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CAPITULO 1 - ANÁLISIS DE LA EVIDENCIA. TEXTOS Y MATERIALES.

1.1 - LAS FUENTES ESCRITAS

En relación a la zona objeto de nuestro estudio las
noticias que nos proporcionan las fuentes escritas de la Baja
Antigüedad son realmente mínimas. De ello no ta ene por que
desprenderse la conclusión de que esta área geográfica había
perdido vitalidad económica en relación a otras zonas de la
Península, como la Lusitania, como propuso Palol (1970; a
contrario. Arce 1982, p. 52), aunque es indudable el peso de
Fmenta Augusta como capital de la Diócesis Hispaniarum. Sin
embargo, de la importancia económica y administrativa de
ciudades como Tarraco (que era capital provincial y sede
arzobispal desde, al menos, el siglo V) o Barcino no puede
dudarse, y en ese sentido cabe intrepretar la referencia de
Paulino de Ñola a la riqueza de las mismas, testimonio que no
debemos olvidar por muy cargado de retórica que esté.

Por otro lado, el uso de las fuentes escritas relativas
al Bajo Imperio en general puede llevar a falsas
generalizaciones, debido a que las mismas suelen y=* de por sí
generalizar bastante. Así, un documento como la Expositio
totius mundi et gentium no nos es, en sus alusiones a
Hispània, de ninguna utilidad, puesto que no existe ninguna
referencia concreta a la zona costera de la provincia
Tarraconensis, que es la que aquí nos interesa.

Partiendo de la constatación de la parquedad de las
fuentes escritas de la época a que acabamos de hacer alusión,
creemos conveniente, sin embargo, poner de relieve los
escasos testimonios que las mismas nos han legado en relación
al área geográfica que estudiamos. Nos limitaremos a recoger
aquéllas referencias que puedan concretarse explícitamente a
la zona costera de la Tarraconensis, dejando de lado aquéllas
que, por su ambigüedad o generalización a otras áreas
geográficas, puedan inducir a engaño. Así, no tendremos en
cuenta las múltiples referencias genéricas a Hispània que
aparecen en documentos tales como la Exposi tío.

Procuraremos, siempre que ello sea posible, seguir un
orden cronológico para la exposición de los textos a los
cuales nos referiremos seguidamente. Sin embargo, y antes de
entrar en materia, queremos señalar el hecho de que las
fuentes escritas son muy escasas para el siglo IV, y a partir
del V el mayor volumen de las mismas hacen referencia a
cuestiones eclesiásticas. Dado que no es nuestro objetivo
internarnos en el período del reino visigodo de Toledo, no
trataremos sino muy superficialmente los textos referentes a
dicho período, y remitiremos a los estudios y análisis
realizados sobre los mismos; de todos modos, será interesante
poner de relieve algunos de ellos, por lo iluminadores que
pueden ser de cara a 1-- comprensión de la época tardoantigua
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en la ^ona yeugral ica qiu~> £_•<:_ t amos os ¡"ur|i ando (romo por
ejemplo, las refnrencias al santuario de San Félix on Gprona
o f«! pa 3 c't lum de Barcelona). Por t'tro Indo, las alusiones a
nuestra area dt- estudio «.-on muy eï casas, excepto en lo que
hace referencia a los obispos que firman i->n los distintos
COI i(_ J J 1 (.('j .

¡"ií:>j m j «"'mo , no se ex- 1 taré la referencia aislada a a
I e, tos i[n¿di(íVciler> cuando permitan documentar de algún modo un
cu-,pec Lo reí ac.! orictdo con Ja Baja rtn ti gur-dacJ (como el que hace
rof Lr-renc i a a Tarragona como "ciudad de los judíos"), aunque
en la] i_aso cabe hacer LISO de la prudencia y no entrar en
extrapolaciones difíciles de? sostener.

En lu que se refiere a la incursión de los francos en
f--l «nno 12 6 u d. de J.C., que tanta tinta ha hecho correr por
parte de distinto? investigadores, ] as fuentes escritas tan
sólo n o ̂ informan de que estos francos casi llegaron a
destruir Tar rac o (vas ta to dC paene d i rep to Tarraconensium
pp pido, Aurelio Víctor, Ëpl_t . de Caes ... , 33, 3), lo cual no es
posibje Selber hasta qué punto no es una afirmación retórica,
y que una parte de ellos se embarcó a África. El problema
sólo puede estudiarse, nías allá de este escueto dato, a
partir de fuentes arqueológicas, por lo que no debemos
ocuparnos de él en este capitulo, además de que creemos que
el Bajo Imperio se inicia (y por ende, el campo de nuestro
estudio) a partir de la Tetrarquía.

1.1.1 - Siglo IV:

El documento más antiguo es el Edicturn de préti is de
Diocleciano, promulgado en el año 301. Se trata de un edicto
que fija los precios máximos de los productos en el mercado,
castigando severamente la transgresión de los precios
estipulados en el mismo. Por él sabemos que la tarifa por la
cantidad equivalente a un modio militar era de veinte
denarios si el lugar de destino era la Tarraconense, mientras
que eran respectivamente 22 para la Bética / 26 para ]a
Lusitania, por citar ejemplos hispánicos; san embargo, de
África a Hispània era solamente de ocho denarios por modio
militar, y de Roma a Hisp¿^nia diez denarios, como ha puesto
de relieve Arce (1^82, p. 112).

f̂ 1 ei Edic turn de Pretus, existe una referencia a los
jamones cerretanos: pernae optimae petasonis sive Menapicae
ye L Cerra tanae (Ed_-_ de Pr et. , 4.8); esta referencia se
explica (Arce 1V82, p. 112; 1987, p. 337) por la gran demanda
de carne de cerdo existente en Roma. No obstante, teniendo en
cuenta que el Ecjictum cita los productos con la denominación
del lugar de donde procedían o donde se habían hecho famosos
(Arce 1987, p. 335) no podemos dar mucho valor a est^
referencia para el estudio de la economía bajoimperial en el
Esto (je la Tarraconense, puesto que no sabemos si por pernae
Ce r r it.-ai a e se entendía realmente un producto procedente de la

1023



(,er re han o.a ( anteceden LE- de la actual comarco de la Cerdanya)
0 bien se trata de un tipo determinado de jamón que pudo
producirse en cualquier otro lugar.

Ausonio, al referirse a Ta r r acó en su obra Qjr_d_o Urbiuin
Nobil.i u m. dice que tiene una potente fortificación (potens
aTJIí?-'» Por unos versos de este autor tenemos la constatación
escrita de algo por otra parle lógico: que 1arraco era la
sede del praeses (Je la provincia (Aus., Par. , XV, 26, 11 -
12). El propio Ausonio (Par. , 26, 9 -- 12) cita a un tal
Paulinas como cî rjrtic.tpx de la Tarraconense, que ejerció su
cargo antc-s dol año 383; Arce (19B2, p. 46) ha señalado lo
inadecuado de tai titulación, que en realidad debía ser la de
gjr¿̂ e_ses, considerando que la denominación de corrector es una
licencia poética de Ausonio. De todos modos, estas
referencias se concretan mejor en el campo de la epigrafía
oficial; además, la prosopografía de los gobernadores de la
Ta r rac on ensis no es un tema que nos propongamos tratar aquí
d) .

La correspondencia entre Ausonio y Paulino de Ñola ha
hecho correr mucha tinta por parte de los diferentes
investigadores que se han ocupado de la misma. Si bien es
cierto (como ha demostrado por otra parte la arqueología
(Junyeni - Pérez- 1985) que el tratamiento dado por Ausonio a
1 lerda y otras ciudades como poco menos que poblaciones
abandonadas no debe interpretarse sino como una licencia
poética por parte de este autor, dolido por la permanencia de
Paulino en Hispània (Arce 1982, p. 87 - 88), es posible que
debamos limitar al mismo terreno la respuesta defensiva de
Paulino ensalzando la riqueza de ciudades como Barcino o
Tarraco, aunque en ambos casos la evidencia arqueológica
viene a dar la razón a Paulino.

Ausonio recuerda, en una carta dirigida a Paulino de
Ñola (E p. XXI) la muría barcinonensis (un condimento,
posiblemente relacionable con el qarum), agradeciéndole a
Paulino que le hubiese enviado este producto ( et_L§jE
Barcinonensis muriae condimento cumulatius praestitisti. En
otro lugar (Epist. XXII I , 87 - 89) alaba la abundancia de
ostras en la zona de Barcino (et ostrífero super ad_d_ijta
Barcino ponto) . Asimismo, designa con los epítetos de Puniçj.
Y Thyrrenica a las ciudades de Barcino y Tarraco (me Punida
laedit Barcino. . . .Thyrrenica propter /. Tarraco ; Ep. XXIII, ¿>8
- 69 y 87 - 89). Desconocemos las razones de la designación
de [ hy r r en ! c a para Tarraco ; el motivo del adjetivo de Pu.ni.cLa
que Ausonio dedica a Barcino es asimismo desconocido, pero e$
razonable la hipótesis de Mayer (1985, p. 34 - 37), quien
cree que Ausonio (cuya carta alude a Hispània en tono
despectivo) lo utiliza como sinónimo de engañosa y pérfida.
No sabemos hasta que punto no puede responder también a 1a

realidad de un intenso comercio con el Norte de África, y a

la presencia de africanos en la ciudad.
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Por su parte Paulino, en uric* carta dirigida Ausonio
10, 231 - 23.') dedica a 1* ciudad de Barcino el adjetivo

de amoena y de Varraco dice que domina e] mar desde su
singular posición ( Barcí no amperio /_ eJL c a p 11 e i nsi qnjL
despeetans Tarracó ponturn), lo que no tiene más valor que el
meramente retórico, así como probablemente el adjetivo de
Púnica dedicado a Barcino por Ausonio, de? acuerdo con
hipótesis de Mayer. No debemos sobredirnensionar, pues, la
escasa información que sobre las ciudades hispanas contiene
la correspondencia entre Ausonio y Paulino, o cuando menos,
los pasajes citados, a los que se ha con rendo mayor
importancia de la que tienen.

Sabemos que Pciulino, aunque natural de Ñola, en
Campania, vivió en Hispània (donde se casó con una rica
hispanorromana llamada Therasia) y que en Barcino fue
bautizado por el obispo Lampio, quien firmó en el primer
concilio de Toledo, celebrado en el año 40O; cabe señalar que
hasta mediados del siglo V no conocemos ningún otro obispo
barcinonense, en este caso hasta IMundinario. El día de
Navidad del año 393 el pueblo obligó a Lampio a ordenar
sacerdote a Paulino, como éste mismo dice en una carta
dirigida a Sulpicio Severo (Ep. I, 10; II, 2 y III, 4).

Antecesor, acaso inmediato, del obispo Lampio fue San
Paciano, de quien hablaremos mas adelante. El primer obispo
documentalmente conocido en Barcino es Pretéxtate,
atestiguado en el año 343, siendo uno de los ocho obispos
hispanos presentes en el concilio de Serdica (Mansí, III,
col. 38 D).

En Barcino residió también durante un tiempo el galo
Vigilancia, el cual fue acusado de herejía, pues atacaba
cuestiones tales como el culto a las reliquias, los ayunos,
el monacato y el celibato eclesiástico. Contra sus doctrinas
luchó el presbítero barcinonense Ripario, el cual motivo que
el propio San Jerónimo, ya desde hacía tiempo molesto con
Vigilancia (Epist. LXI) escribiese un tratado contra sus
doctrinas ( Apologet „icon adversus Vigí lantium) , lo cual prueba
la importancia que la herejía de Vigilancio debió adquirir.

Por otro lado, sabemos que un tal Ambrosio, quizás un
monje, llevó en la primera mitad del año 394 de Barcino a
•Jerusalén las suavissimas litteras de Paulino a San Jerónimo,
los cuales iniciaron así su correspondencia; junto a las
cartas llevaba regalos (munuscula) (véase Vilella 1987, p.

Oribasio (!', 58, 6) hace una referencia a las ostras de
Tarraco; de todos modos, debemos tener en cuenta que esta
imormación no tiene por que partir de fuentes contemporáneas
de este autor. Sidonio Apolinar, por su parte, cita las
salinas situadas en la zona de Tarraco; ...de sale Hispano in
iu qis caeso Tarracónensibus (ver Vilella 1987, p. 42). De]
siglo IV es leí obra del Rufo Festo Avieno, quien en su Ora
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Marítima transcribe, al parecer, un antiguo periplo del siglo
VI a. de J.C. aproximadamente ; ello hace que no sea fácil
saber si las referencias conservadas en su texto son
contemporáneas de dicho peripio o si se trata de una
interpolación tardía de Avieno. Eri todo caso, este autor
dedica un pasaje a Barcelona: . . .et Barrí 3 gnu m amoena ( s]_
sedes da tium /_ nam pan di t 3 1 1 ic tute por tus brachia /_ uretque
semper dulcibus tel]us aquís (Avieno, Or. Marit., 52o ss.).

En el siglo IV se sitúa la obra escrita de Paciano,
obispo de Barcino. Paciano había sido incialmente pagano,
r orno F-J] mismo ind.ica (De bap_t _._, 1, 3/4). Hombre de buena
formación literaria, estudió a los clásicos (en particular
Cicerón y Ovidio) y más adelante a los apologetas cristianos
(Tertuliano y Cipriano, entre otros). San Jerónimo (De vir.
11 lust., cap. 10o) nos informa sobre su vida y obra. Sabemos
que? escribid un tratado, titulado Cervus o Cervulus, en el
cual criticaba ciertas fiestas tradicionales un tanto
orgiásticas que se daban en la Barcíno de su tiempo (De
Paraten., II); asimismo, escribió un tratado contra los
novacianos que, junto con el Cervulus, se ha perdido. Sin
embargo, se conservan otras obras de este autor, como un
tratado sobre la penitencia (Paraenesis ad Paenitentiam) y
otro sobre el bautismo (De Bautismo).

La obra escrita de Paciano es, pues, de carácter
pastoral y apologético, y no contiene prácticamente
referencias concretas que puedan sernos útiles para conocer
algún aspecto concreto relacionado con su sede episcopal.
Dicha obra es, simplemente, parte de su actividad como
obispo, y se limita, por tanto, a la apologética y la predica
a sus feligreses. Citemos algunas de sus exhortaciones:
"^Uónde está vuestro tormento corporal'"' ^Acaso en vuestra
penitencia, cuando os presentáis siempre más lucidos, después
de hartaros en los banquetes, de acicalaros en los baños y de
estudiar la caída de vuestros vestidos"* Tengo presente a un
hombre, que fue antaño virtuoso, pobretón, harapiento con su
túnica grosera, y ahora anda muy elegante, es rico V
brilla... Menos mal que somos personas sencillas, si no,
también haríamos aquellas cosas que no ruborizan a algunos Y
algunas del mundo más refinado: habitaríamos palacios de
mármol, iríamos cargados de oro, arrastraríamos sedas, nos
pintaríamos con carmín. Si algún polvillo oscuro realza las
cejas, si algún esmalte engañoso da color a las mejillas, es
posible que nada de eso tengáis; sin embargo, no os faltan
lugares de reposo en medio de parques, a orillas del mar, ni
vinos exquisitos, ni espléndidos banquetes, ni recreo para 1=*
vejez... No quiero hablar de lo que acumulamos negociando,
comprando, robando; en lo externo acechando siempre el lujo V
en lo interno el deleite... Ya no hacemos lo de antes, llorar
ante la iglesia, lamentar nuestros pecados, despreciar las
delicias del baño" (Paren.).

Evidentemente, las palabras de Paciano se circunscriben
al terreno de la prédica. Si bien inicialmente censura el

1026



]LIJD en que viven sus feligreses, pasa posteriormente a
indicar que no son tan ricos» v que "es posible" que carezcan
de los lujos de las clases mas relinadas, pero que no ] es
faltan comodidades. Cabe dudar que en la Barcino de mediados
del siglo IV hubiese una tradición muy larga de llorar ante
la iglesia, y mas aún de que los barcinonenses de antaño
despreciasen "las delicias del baño". A no dudar, se trata de
pura retórica pastoral, y de ello no cabe deducir nada
concreto que pueda documentarnos sobre el nivel de vida de Ja
Barcino de aquellos tiempos, aunque Blázquez (1978, p. 570)
haya sacado la conclusion de que estos textos reflejan la
existencia de un elevado grado de riqueza. Creemos que, como
mucho, y aún con reservas, las referencias de F'aciano a lo
que se acumula "negociando, comprando, robando" pueden ser un
reflejo de la actividad económica relativamente viva
existente en la ciudad, de la cual nos dan testimonio los
datos arqueológicos. Por otro lado, el caso del hombre pobre
que llegó a ser rico indica cuando menos que la promoción
social era posible en la Barcino del siglo IV; asimismo,
resaltaremos la relerencia a la existencia de buenos vinos,
aunque de ello no se deduce si son locales o importados, ni
el volumen de su producción.

Por otro lado, Paciano escribió, como hemos dicho, un
tratado que hoy no conservamos, al que titulo "El ciervo". Se
refiere a una fiesta en la que se hacía, precisamente, "el
ciervo", del arraigo popular de la cual se queja amargamente
Paciario, quien la consideraba inmoral; "parece que no sabían
hacer el ciervo hasta que yo se lo he enseñado con mis
ataques", se lamentaba el obispo (Can., 77). Esta referencia
sí tiene el valor de ponernos en evidencia la existencia en
1a Barcino de la segunda mitad del siglo IV de una fiesta
pagana cuyas características precisas desconocemos, y que por
lo visto debía estar muy arraigada incluso entre la
feligrasíc- cristiana de la ciudad, a juzgar por los lamentos
de F'aciar.3.

Contemporáneo de Paciano fue cierto Simproniano, que se
ha sut-uesto podía ser un terrateniente barcinonense (Sal räch
1987, p. 52), a quien conocemos por ser el destinatario de
unas epístolas escritas por Paciano; este Simproniano era
hombre de cierta formación clásica, y profesaba la herejía
noveciana.

San Jerónimo cita a un amigo suyo llamado Dexter, de
quien dice que era hijo del obispo de Barcino, Paciano (De
vir. i 1 lustr., 132); este personaje fue comes reí privatae
hacia 387 y praefec tus praetorio de Italia en el 395 (Jones -
Martindale - Morris 1971, p. 251). Fue él quien incitó a
Jerónimo a escribir su obra De vins 11 lustribus
(originalmente titulada De . v i r_. ill. ad_ Dex trum pi-^etorio
praefecturn), por Icual sabemos v^apítulo 132) que Paciano
murió siendo muy viejo, sub T heodosio principe. asimismo.
Dexter esrribió una Omnímoda Historia que se ha perdido.
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fcste Dexter corresponde casi con seguridad a] Nummiuj,
Aemí 1 lanus Dexter que fue? procónsul Asiae y al que se dedicó
una inscripción hallada en Barcelona (Mariner 1973, p. 44 -
45). Si bien Bal a l (1961 b, p. 57; 19ö4, p. 83) ha sugerido
que el Dexter citado por la inscripción debió ejercer su
cargo en el siglo III (hacia la época de Aureliano o Tácito)
actualmente se considera que su proconsulado debe datarse en
los años "_'·79/38~ d. de J.C., identificándolo con el Dexter
que aparece citado en una inscripción de Efeso (Jones
Martandale - Morris 1^71, p. 251; véase también Arce 1988 A,
p. '21?).

Los ejemplos de Paciario, Simproniano y Dexter
demuestran la existencia en la Barcino de la segunda mit^d
del siglo IV de una aristocracia local culta y con buena
formación literaria, como sucede en general en el mundo
romano durante el Bajo Imperio.

Otra fuente a citar, aunque teñida también de retórica,
lo constituye el Peristephanon de Prudencio, dedicado a los
mártires. Este autor recuerda que Tarraco es una ciudad
famosa por sus mártires (Perist., VI, 136 y 142). Se refiere
a B¿ircino al hacer el elogio de San Cucufate, martirizado en
esta ciudad: barcino c laro Cucufate fréta surqet. . . ( Pera st_._
IV, 33 - 34).

Aunque mucho mas tardías, contamos también con las
actas de los mártires Félix y Cucufate, que proporclonan
algunas referencias utiles para nuestro estudio. El códice de
Moissac indica que Féli:, procedente del norte df- Arrice,
viajó en una nave de mercaderes; habiendo desembarc ado en
Barcino, se hizo pasar él mismo por mercader. Fue' mar t i-izado
en Gerunda, en el año 303 o el 304. Muy posteriory c-on las
acias de San Adón, que citan un viaje similar en ur>c< rave dp
mercaderes (2).

Balil (1964, p. 52) sugiere que antes del *.i.lo W
pudieron existir comunidades cristianas en Be_rr_¡ r -, pero
éstas debieron quedar mermadas por las persecución^-- . pi>^sto
que la evangel ización de Barcino tuvo que ser o'».- '• un
africano, San Cucufate. Nada sabemos en realidad < • • • »• to,
puesto que la persecución más cruenta fue, corre - * -,jen
sabido, la de Dioc leca ano, la cual precisamente co--• • .ida
a Cucufate. En este caso, pese a que ya en el . I U
tenemos atestiguado un obispo en Tarraco (San ' r • ,. ( so)
creemos que la cristianización no debió estar muy *• ' » r d i d a
por esta zona, como parecen indicar las predicaci c' • « de
Félix y Cucufate y, lo que nos parece más siginficaM vi •. como
da a entender el hecho de que San Paciano fuese in:c ir. n=-nte
pagano, aún en la mitad entrada del siglo IV.

Problemátaca es la cuestión de la existencia dr Santa
Eulalia, considerada como mártir de la ciudad en tit-nipos de
Diocleciano; se ha llegado incluso a suponer que esta santa
no sea más que un desdoblamiento de la mártir homónima de
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Mérida, aunque al parecer las fuentes medievales (se cita el
hallazgo de su sepultura en el siglo IX, y al parecer ya hay
referencias a la misma en el VII) tienden a atestiguar su
existencia real (3).

El obispado de Barca no está atestiguado por Jas fuentes
ensera tas desde el año 344, cuando su obispo Pretextsto
asistió al Concilio de Sárdica; Paciario, a quien ya nos hemos
referido, ocupo el cargo entre los años 360 y 390. Conocemos
también a su sucersor, Lampio, quien en 393 ordenó sacerdote
a Paulino de Ñola en la sede barcelonesa. Asimismo, se tiene
conocimiento del obispo de Tarracó Himerio, a quien el papa
Siricio dirigió una decretal en el año 385, y de Ascanio,
obispo de la misma ciudad, atestiguado en 415 d. de J.C.

En el aspecto prosopográfico podemos recordar, además
de los antes citados, a otros personajes conocidos por las
fuentes escritas, como el presbítero (y quizás obispo de la
ciudad) F'robatio y el diácono Castorio, ambos de la iglesia
de Tarraco, que asisten al concilio de Arles celebrado en
l'i¿l , asi como un tal Bassiano, que en los años 384 - 385
llevo un mensaje del obispo de Tarraco al obispo de Roma
(Vilella 1987, p. 86 y 103).

1.1.2 - Siglo V:

Hacia 404/405 debe datarse la epístola del papa
Inocencio Î (Epist., III, capitulo II, 5, ML 20, cols. 489 -
490), en què se hace referencia al obispo Minicio, quien
ordenaba obispos por su cuenta, prescindiendo de los derechos
del metropolitano (caso de que ya lo hubiese, puesto que no
tenemos confirmación de su existencia hasta 418/419, con la
epístola II de Consencio), la voluntad del pueblo y las
disposiciones canónicas; se trata de la primera mención
conocida a un obispo de Gerunda; por otro lado, el primer
obispo gerundense del que tengamos constancia de su
asistencia a un concilio fue Frontiniano, quien en 516
assitio al celebrado en Tarraco.

Citamos seguidamente el texto de la carta de Inocencio
I (según traducción catalana de Molla 1987, p. 83, adjuntando
texto original latino): "Después debe tratarse el asunto de
los obispos de la Tarraconense que igualmente se han quejado
de que Minicio haya ordenado un obispo en la iglesia de
Gerunda (Minielum in Gerundensi ecclessia episcopum
ordinassi) en condiciones parecidas y se ha de dictar una
sentencia de acuerdo con los cánones de Nicea sobre tal
usurpación. Que se discuta a fondo sobre los obispos que
fueron ordenados ilegalmente por Rufino y Minicio de manera
que, dado que han sido mal promovidos, entiendan que no
pueden conservar por más tiempo la dignidad que consiguieron
con un inicio viciado".

A partir de este texto, cabe señalar que no vemos claro
que Minicio fuese necesariamente el obispo de Gerunda, sino
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solamente que en aquella iglesia ordeno un obispo por su
cuenta. Evidentemente, esto Minicio tuvo que ser un obispo,
pero no sabemos sa siéndolo de Gerund<n nombró otro obispo
para une comunidad desconocida, o bien sa nombro al obispo de
dicha sede siéndolo el de otra. En todo caso, nos sitúa ente
un caso similar al que pocos años después se producirá en
Bareino con el obispo Mundinario, quien nombró por su cuenta
no solo a otro obispo, sino que creó un nuevo obispado, e] de
Egara.

La referencia de Orosio a los F'yrenaei c lausira, en
relación a la rebellón de Geroncio del año 409, (Oros.,
H..j..stDrici r um. ad ve r su s paganos VII, 40, 7), aparte de no
concretar a qué zona de los Pirineos se refiere, se inscribe
dentro de una cuestión muy controvertida sobre la
interpretación de la defensa de Hispània por parte de los
partidarios de Honorio contra el usurpador Geroncio (4).
Sabemos también, por Sonomeno, que Tarraco fue la capital de
Máximo, emperador títere nombrado por Geroncio (Soz., IX, 13,
1) .

De un gran interés es la correspondencia entre
Consencio y San Agustín, descubierta recientemente y
publicada por Amenqual ( J «987 ) . La epístola II narra las
vicisitudes de Frontón, correspondiente de Consencio en
Tarraco, quien es acusado insidiosamente por sus enemigos,
teniendo que responder ante un tribunal eclesiástico y el
comes Asterio. Esta epístola hace referencia a hechos
acaecidos principalmente en Tarraco, con lo cual se nos
proporcionan algunos datos importantes sobre la ciudad y su
entorno durante esta época. Se data en el año 41e?, y hace
referencia a hechos que pueden situarse, pues, en los años
418/419.

Concretamente, la epístola II nos brinda algunas
indicaciones útiles que podríamos centrar en tres aspectos:
datos concretos sobre edificios públicos u oficiales de
Tarraco (pretorio, iglesia, monasterio), referencias
históricas y sociales (alusión a los bárbaros y a la g> «=>rra
que prepara el comes Asterio, así como al poderoso si-""^o de
éste y al hecho de que dicho siervo saliese, probabl «"nr n tr a
disfrutar de su ocio, a los suburbios de la ciudad) y , por
último, aspectos relacionados con la jerarquía ec 1 e-% i ¿s ti ca
(.mención de un obispo metropolitano en Tarraco, reunión d« un
concilio...). Señalamos seguidamente los puntos de esta
epístola más importantes en relación a lo indicado.

Como hemos dicho, existen algunas alusiones a edificios
religiosos y civiles localizados en 1arraco. Así, Frontón
recuerda que se ha hecho construir un monasterio en Tarraco:
"en la ciudad de Tarraco, en la cual me he construido un
monasterio" (in qua mihi monasterium instruxi) (Epist. II,
2.1; ed. Amengual 1987, p. 98). El mismo Frontón, al ser
acusado falsamente ante el comes Asterio, le pide que le
interrogue en la iglesia: "si él así lo decidía, había de



venir a la iglesia" L-LEüktüE £±£Í. Get". 3 es i am si_ ijjj.bpret ven a r n
(Epist. II, 8.3; ed. Amengucil 1987, p. 1O4). Aster 10

fue a la iglesia a la mannna siguiente, y se diriqio a la
cancillería, en la cual se encontraban reunidos varios
obispos para tratar el asunto d& Frontón (ad ecc lesiam y en i t
ej- ffl£L;i secre? tc-ir i um ijj ayo e pisco pi res i deban t ) (EpkiLLí t i ,
9."l; ed". "Amen qua i 1987", "p. 1O4) (5).

La epístola en cuestión alude a la existencia de un
praetor yum, donde residió temporalmente el comes Asterio:
"...se encaminó (el comes.) a su pretorio ( praetor mm su y m )

JL·.·. ü- 12.1; ed. Amengua l 1997, p. 107).

Se nos informa también, aunque indirectamente, de
algunos acontecimientos históricos contemporáneos. Así, se
nos dice que a Asterio, al que se califica como comes, se le
confio "la conducción de un grandísimo ejército y la
dirección suprema de una guerra tan decisiva" ( cui t an turn
exercí tus cu r a et. tan ti bel li summa commissa est) ; junto a
él, acudieron a Ta r r acó "una gran multitud de hombres
poderosísimos" (et cum eg. tot potentissimorum virorum )
( Epist. II, 7.3; ed. Amengual 1̂ 87, p. 103). No se indica
contra quiénes se darige Asteria en la guerra a la cual se
alude, pero sin duda son los vándalos, puesto que sabemos que
en el año 42o Asterio les obligó a abandonar el asedio de los
suevos in Ne r basis mon ti bus , en la Gal laecia ( Hyd . , Len . 74;
véase Hartindale 1980, p. 171). Por otro lado, la referencia
a los "hombres poderosísimos" es sin duda una alusión al
aparato administrativo y militar que rodeaba al comes . aunque
no se trate de una mención muy concreta.

En un momento dado se hace referencia a los supuestos
desmanes de los priscí 1 lanistas , de los que se dice que,
"comparados con ellos, parece que los bárbaros no hicieron
nada" ( yrt c irca eos tan turn barban nihi 1 eqisse yidean tur ;
Epist . , II, 1.4; ed . Amenqual 1987, p. 98. En otro lugar se
hace una nueva referencia a los bárbaros: "...el año pasado,
pensando Severo que los bárbaros ya se habían alejado"
(aestimans barbaros lonqius ) , partió hacia su castel lum (del
cual no se nos dice dónde estaba situado), pero fue asaltado
por los bárbaros, que pillaron su bagaje (a barbaris voluí t
comprehendi ) y llevaron a la vecina ciudad de I lerda tres
grandes códices, que, habiendo visto que contenían
sacrilegios, entregaron al obispo de la ciudad ( Epist . II,
2.4 y 2.5; ed . Amengual 1987, p. 99).

En otro pasaje se indica que un siervo del comes tenía,
al parecer, una fuerte cuota de poder en el praetor mm :
"...porqué un siervo poderosísimo (namque_ potentissimus
quídam se r vus) , según la voluntad del cual se regían, no
solamente los siervos, sino también ]a hija del c orne s
citado..." (se refiere a Asterio) (Epist. II, 12.6; ed .
Amengual 1987, p. 1O7). Este mismo personaje, habiendo salido
a las afueras (ad suburbanum prof ec tus) , comió opíparamente,
y fue herido de muerte y devuelto cadáver a la ciudad al cabo
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de siete da as del atentado (Epist. , 13.3; ed. Amengual 198/,
p. 10S). Este pasaje da a entender que este personaje, del
que se desconoce el nombre, debió salir a disfrutar del ocxo
a alguna vil la, cercana a la ciudad, o bien pudo salir de
raza, aunque esto nos parece menos probable. En todo caso, el
te;,tu no permite precisar más.

Se indica asimismo que el obispo de I lerda envió los
libros de Severo antes citados al metropolitano Ticiano
(Tiii an um rarr¿iconensem, id. est metropol itanum episeopum)
'( Irj3i_s t. II, 2.7; ed. Amengua l í 987, p. 100). Es la primera
mención conocida de un metropolitano de la Tarraconense, como
pone de relieve Amengual. Más adelante, consta que sobre el
tema de f- r on ton se convocó un concilio ( constat f LU sse
conc 111um), al que acudieron siete obispos, pues se hace
referencia a "uno del número de los siete obispos (unus e
numero septem episcopum) (Epist., II, 21.1 y 2; ed. Amengual
1987, p. 113 - 114). Amengual supone, lógicamente, que el
concala o fue convocado por el metropolitano en Tarraco, y que
los siete obispos deberían ser los de las sedes más próximas
a esta ciudad (Amengua! 1987, p. 100, nota 28; p. 113 - 114,
nota 43).

MAS adelante se refieren las acusaciones fraudulentas
contra Frontón, contra el cual se escriben cartas acusadoras
(desde Tarraco) dirigidas a los obispos de I lerda y Osea ¿_ad
Hi] erdensem (sic) et Oscensem episcopos) (Epist. II, 7.1; ed.
Amengual 1987, p. 103). Frontón, por su parte, en defensa de
su causa, visitó al obispo de Arélate, F'atroclo, y
posteriormente viajó a Menorca a ver a Consencio (Epist. II<
23; ed. Amengual 1987, p. 114 - 115). En esta carta, se
considera a los obispos hispanos como simpatizantes con el
priscí1lanismo y mal relacionados con los obispos galos
(Epist. II, 24; ed. Amengual 1987, p. 115 - 116).

Como se ha visto, la epístola II de la correspondencia
entre Consencio y San Agustín reúne una serie de datos muy
interesantes para conocer la historia de Tarraco y su área de
influencia en los primeros años del siglo V, tratándose, con
mucho, de una de las fuentes más explícitas con que contarnos
para el estudio del área geográfica que nos ocupa durante el
Bajo Imperio romano.

Un interesante capítulo de la historia eclesiástica de
la Tarraconense en el siglo V nos ha sido conservado mediante
varias cartas entre los obispos de la provincia y el papa de
Roma (publicadas en Flore;: 1758, apartados IV a VI). Por
ellas sabemos que el obispo de Barcino. Nundinario, segregó
por su cuenta una parte de su diócesis, creando el nuevo
obispado de Egara y poniendo al frente del mismo al sacerdote
Ireneo; esto sucedió hacia el año 450. En 465 murió
Nundinario, quien había nombrado heredero de sus bienes a
Ireneo, a quien designó sucesor suyo en la diócesis de
Bareino. El clero de la diócesis y los obispos de la
Tarraconense estuvieron de acuerdo con estas disposiciones, y
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retinados bajo la presidencia de J metropolitano Ascanio,
solicitaron a] papa Hilario la aprobación de esta
da sposiciOn.

Los (jbispos de Ja Tarraconense basaban su petición va
pesar de que las disposiciones de Nundinario eran contrarias
a ] os usas eclesiásticos) en la probidad de Ireneo, /
principa]men Le en el hecho de que el territorio de Egara
siempre habxa rorrnado parte de la diócesis de Barcino. Sin
embargo, el sínodo romano reunido el 17 de noviembre del ano
465 bajo la presidencia del papa Hilario rechazo la petición
de los obispos de la Tarraconense, sancionando con ello la
exist ene.! 3 del nuevo obispado de Egara, del cual Ireneo debía
seguar Emendo obispo, mientras que habaa de elegirse un nuevo
obispo de Barcino de entre el clero de su diócesis. El papa
HiJarao conmino al metropolitano Ascanao a que cumpliese esta
resolución, interesándose por el tema en una carta del 30 de
noviembre del citado año dirigida a] metropolitano y a los
obispos de la provincia, así como en una carta particular
dirigida al mismo Ascanio.

Asa mismo, merece señalarse el caso del vir c larissimus
y protector dornest i cus Fl. lulius Tryfonianus Sabinus, quien
a los treinta años corragió "sine autographe" su propia
version de Persio, lo cual llevo a cabo en Barcino en el año
402 (Vilella 1987, p. 427).

Gracias a una noticia de Sozomeno sabemos que Máximo,
el emperador nombrado por Geroncio, tenía su sede en Tarraco.
Las fuentes nos informan de que el godo Ataúlfo eligió
Barcino como su capital durante su breve reinado en 415
(Jordanes, Getica. XXX, 163). Ello nos informa
suficientemente de la importancia geopolítica de esta ciudad,
iirosio (Historiarum adversus paganos, VIII, 43, 8) indica que
_?n esta ciudad nació un hijo de Ataúlfo y Gala Placidia, a
quien dieron el nombre de su abuelo Teodosio, que murió
pronto en la misma; Ataúlfo fue asesinado en Barcelona a
finales de agosto del 415 (Jordanes, Getica XXX, Í61;
Olimpiodoro, 26; Prospero de Aquitania, a. 415; Hidacio, 6O;
Chronica gal 1ica, 77).

Si bien Balil (1964, p. 55, nota 64) y Palol (1953, p.
68) hacen referencia a los movimientos de trapas por esta
zona en relación con la infortunada campaña contra los
vándalos por parte de Castino (Hidacio, LXXVII, p. 2O) no
tenemos constancia de que el desenlace de las mismas se
produjese en el área catalana, aunque sin duda Tarraco debió
tener un papel importante como escenario de los preparativos
de esta campaña, y en ella se refugió el derrotado Castino.

Hidacio hace referencia a la conquista de Barcino por
parte del antiguo maqíster utriusgue militiae, Sebastián (444
d. de J.C.), y a su huida al cabo de un año a territorio
vándalo ( Hyd. , Chron. , 12e? y 132; véase Martindale 1980, p.
983 - 984). De la aventura de este personaje nos ocuparemos
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en otro lugar.

b« 1 a 1 U964, f. '̂t', nota o4 ) , a parta r de un texto de
Hidacio ( Hyd. 2i">O ) supone que el emperador Mayor laño estuvo
É-n Ss'CL.ilL0. (Y' aunque- no lo indica el citado autor por
ocuparle de Barcelona, probablemente también en Tarraco) al
dirigirse de AreLa_te a Carthago Nova, y solo a su regreso
debió pasar por Caesaraugusta, estando su pr&sencia en esta
ultima ciudad atestiguada por la Chronica Caesf rauqustana. En
este caso, más que de una información porporcunada por las
fuentes escritas, se trata de una deducción a partir de las
mismas.

A lo largo del siglo V las incursiones de los suevo?
desde Gallaecia y de los baqaudas provocaron si • duda una
atmóstera de inestabilidad, que afectó muy espec almente al
valle del Ebro y a los llanos de Lérida; sin embargo, no
tenemos constancia de que ninguno de estos fenómenos afectase
a la zona costera de la Tarraconense, que podemos suponer que
se mantuvo tranquila y libre de invasores hasta las campañas
de Eurico.

La conquista por parte de Eurico de Tarrac. -> y las
ciudades de la costa, curiosamente a manos de un ejército
comandado por un romano, el dux Vincencio (Isid. Hiet. Got,_,
p. 2tíl ; Chron. Gal 1. , p. 664, ed. Mommsen), marca el fin de
la dependencia política de la zona Este de la Tarraconense
del emperador de Occidente. San Isidoro (Hist. Gotnorum, p.
281, 34) y la Chronica Gallica hacen referencia a la
resistencia que la nobleza hispanorromana de la Tarra -onense
opuso a esta conquista (...Tarraconensis etiam pro inciae
nohi 1itatem, quae ei repuqnaverat, exercí tus irruption^?
evertí t ) . Isidoro (Hist. Got. , p. 281;) y la C.h* onica.
Ga J 3 i ca nos informan que el general godo Hildefredo y e] d_uiL
Hi spaniarurn Vincencio conquistaron Tarraco v las ciudades
litorales ( Heidef redus quoque cum Vincen tío Hispaniarum ducjL
nb^essa "I erracona marítimas urbes obtinuit; Chronica G <ri 1 11 c A
ed. Mommsen, p. 664, 651, XVI).

1.1.3 - Siglos VI - VII :

La Chronica Caesaraugustana nos documenta la existent a
dp una revuelta en Dertosa en el año 506, indicando que di c 3
ciudad fue tomada por los godos, y que el "tyrannus" F'ed1 o
fue ejecutado y su cabeza enviada a Caesar august a ( De r 10*7̂ .̂ .
( sic ) a Gotthis ingressa est. Petrus tyrannus interf ec tus es;;,
e t c a pu t eins Caesaraugusta deportatus est ; Chron^,
Caesarauq., p. 222, ed. Mommsen).

Ya entrado el siglo VI y durante el VII, 1a

documentación de época visigoda cita varias veces 1=>S

ciudades del territorio que estudiamos. En tiempos del rey
visigodo Gesaleico, un tal Goiarico fue asesinado en &\
palacio de Barcelona. El mismo Gesaleico, habiendo
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expulsado dfc'l trono, fue derrotado a doce millas de Barcelona
al intentar recuperarlo (Chron . Caesaraug . . p. 223). Más
tarde, el rey Amalarico, habiendo sido derrotado por los
francos, huyó a Barcelonai donde, cuando intentaba refugiarse
en una iglesia católica, fue asesinado en el foro (Thompson
1«979, p. 21 y 25) .

Hacia 52e?, Arnal arico nombró al romano Stephanus
Hispània rum p rae fee t us , cuyas funciones concretas nos son
desconocidas; pero a] cabo de un año fue desposeído en Gerona
de este cargo (Chron . Caesarauq . , 52e?, II, 223; Thompson
1979, p. 24). Sabemos también que en la prisión de farraco , a
la cual había sido trasladado desde Valencia, fue asesinado
Her meneen Ido en el ano 585 (Biclarense, Chrnnica , a. 585;
Gregorio de Tours, H_i_sjt_._ Franc . , VIII, 28).

Es interesante el testimonio de una carta del rey
bisebuto, en que el monarca reprende al obispo de Tarragona
Ensebio por su afición al teatro (Thompson 197<7, p. 187 -
188), y al mismo tiempo, contra los usos canónicos, le
recomienda que nombre al portador de la misiva obispo de
Barcelona .

A parta r de aquí, las fuentes enmudecen (en lo que hace
referencia a la zona que estudiamos, y a pesar de que se han
emitido opiniones en este sentido (Palol 1953, p. 75 - 76) no
tenemos ninguna constancia de que las sublevaciones de
bisen an d o (contra Suintila) y F roya afectasen a la zona
costera de la Tarraconense. Hay que esperar hasta la revuelta
de Paulo contra Wamba para ver esta zona plenamente implicada
en hechos bélicos. San Julián de Toledo, que narra las
vicisitudes de esta revuelta, cita entre los par-tidarios de
Paulo a algunos funcionarios, como Ranosindo, que era dux
provinciae Tarraconensis , y Enredo, probablemente1 r ornes de
Barcelona. Wamba avanzó contra Barcelona y Gerona. que se
encontraban en la zona ocupada por Paulo, y que st- rindieron
al rey legítimo.

En relación a estos hechos bélicos se cit^n tr·ir·bién
las fortalezas de Clausuras (hoy La Clusa, cerca 'it- 1 paso
pirenaico del Pertús; véase Thompson 1979, p. 252 «« . s''. Es
interesante, asimismo, el detalle de la unción de] • " i-odor
Paulo, acaecida en Narbona, y para la que se usó i .« • r<¿< de
oro que Recaredo había donado al santuario del Bier--«.*- « <rado
Félix en Gerona (Juliano, Hist . , 26).

La documentación más abundante de época visiqcjiín =obre
la zona Este de la Tarraconense es la que hace reteT-->c i a a
cuestiones eclesiásticas. No vamos a entrar, ni mucho menos,
en detalles sobre este tema, que queda en gran parte fuera
del marco de nuestro estudio; sin embargo recordaremos
algunos datos de interés para conocer la iglesia tardorromana
y de época visigoda en esta zona. Así, un elemento importante
durante el reino visigodo será la dualidad de obispos
arríanos y católicos en una misma ciudad (y por tanto, de
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edificios religiosos de ambos cultos); mientras que los
obispos católicos eran hispanorromanos, los arríanos solían
ser yodos.

Los obispos de ]a Tarraconense se reunían
periódicamente en sínodos y concilios ^6). Los obispos
católicos celebraron sínodos en Tarragona y Gerona en 516 y
517 respectivamente, sendos concilios en Barcelona hacia 540
y en 599 y un sínudo en Eq¿\ra en 634. Precisamente es a
partir del año 516 que tenemos constancia de la existencia de
ios obispados de Emponae, Auso y Dertosa, st bien cabe tener
en cuenta que pueden ser bastante anteriores a esta fecha,
aunque no tengamos constancia de ellos.

De gran interés es el documento que recuerda como en
una reunion del 4 de noviembre de 592, los obispos del
distrito financiero de Barcelona (Artemio de Tarragona,
Sophnius de Egara, Juan de Gerona y Gal anus de Ampurias) se
dirigen a los contadores (numeraria), expresando su acuerdo
por las condiciones que regulaban los pagos en trigo y cebada
para ser conmutados por pagos en oro. Los funcionarios les
habían pedido su consentimiento "según la costumbre", lo cual
indica que los obispos tenían un control sobre los
funcionarios gubernamentales, como observa Thompson (1979, p.
119). De gran interés es la constatación de la existencia del
distrito financiero de Barcelona, en el que se englobaba
incluso la antigua capital provincial, Tarragona.

Merece? señalarse también la ya citada carta de Sisebuto
al obispo de Tarragona, en que le reprende por su afición al
teatro. En este caso, Sisebuto ordena al obispo que nombre al
portador de la carta para el cargo de obispo de Barcelona,
procedimiento contrario al derecho canónico que muestra, en
este caso, la ingerencia del poder civi1-mi1itar en el
eclesiástico, al contrario de lo observado en el caso del
distrito de Barcelona.

Al siglo VI corresponde el denominado Oracional de
Verona, texto de controvertida interpretación, que ha sido
objeto de polémica entre los diferentes investigadores que se
han ocupado de este tema, siendo la aportación más reciente
la de Arbeloa (1986 - 87 C); en este texto se citan tres
iglesias tarraconenses, y la controversia se centra
básicamente en la posible ubicación y la categoría de estas
iglesias, una de las cuales fue probablemente la Catedral.

Otros textos, a pesar de ser posteriores al período
visigodo, tienen interés por documentarnos algunos aspectos
interesantes sobre el mismo. Según un documento mozárabe,
cuya autenticidad ha sido discutida (pero que parece ser
auténtico) en el siglo Vil el obispo barcinonense Quirico
fundó una comunidad monástica de la regla de San Agustín en
la capilla de Santa María de las Arenas, antecedente de 1a

actual basílica de Santa María del Mar (Balil 1956, p. 686!
García Moreno 1977 - 78, p. 321).
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l.ots textos Arabes de época medieval atribuyen a
Tarragona el epíteto de Me d i n a-a,1 - Y uhud_, es decir, "ciudad de
los judíos", co/no recuerda García Moreno (19T, p. Í32),
qiuf-n cree que ello hctce ref f-rencia a una situación de origen
ma"» antiyuo. La epigrafía nos documenta la existencia de una
importan te comunidad judía en esta ciudad en época medieval,
que se origina, como mínimo, durante la Baja Antigüedad, de
Lo cual tenemos también testimonios epigráficos. Pr todos
modos, las fuentes medlévales citadas por García Moreno no
pueden ser considerado?, en puridad, como lextos que nos
permitan documentar ningún aspecto de la £arracp
tardorromana, anque se trata sin duda de una inferencia
comparativa válida por cuanto se ha dicho sobre la epigrafía.
Pero no podemos pasar de aquí, y convertirla en una
£?x trapo 1 ación .

1 . .1 .4 - Bal anee y_ vaJ_o_ra_c_iorí. de los datos contenidos en las
rue ijt.e s esc r 3 tas;

De-spues de hacer un repaso de la aportación de las
distintas fuentes escritas, creemos procedente presentar los
resultados principales que de ellas pueden desprenderse,
relacionándolas con diferentes aspectos concretos.

1.1.4.1 - Estructura administrativa:

En primer lugar, las fuentes nos proporcionan algunas
informaciones (.pocas) sobre la estructuras administrativa del
territorio. Sabemos por Paulino que Tarraco era, en el siglo
IV, la se?de del praeses de la íarraconensis, cargo que de
algún modo parece tener continuidad durante el reino
visigodo, en la persona del dux provinelae Tarraconensis
mencionado en relación a la revuelta de Paulo, ya en el siglo
Vil .

Interesante es la constatación de la existencia de un
distrito financiero de Barcino, que englobaría buena parte de
lo que actualmente es Cataluña, incluyendo Gerona e incluso
la capital provincial. Jarracó; lo tenemos documentado a
finales del siglo VI, pero no conocemos cuándo se estableció,
ni su duración y características. Sin embargo, no sabemos si
este englobamiento de Tarracó en el distrito financiero
harcinonense debe o no interpretarse como una pérdida
substancial del papel administrativo de la capital, puesto
que aún en tiempos de Wamba existe, como hemos visto, un dux
provineiae Tarragonensis ; a menos que este dux no tuviese su
sede en Tarraco, sino quinas en Barcino, posibilidad muy
sugestiva, pero que? no puede comprobarse. De todos modos,
todo ello indica la importancia creciente de barcino,
señalada ya por el hecho de que Ataúlfo y Sebastián
estableciesen en ella su cuartel general. Por otro lado, en
lo eclesiástico Tarraco seguía siendo la sede del arzobispo
metropolitano, es decir, su primacía era patente cuando menos
en el terreno eclesiástico.
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t.i.4.2 - Historia política v militar:

Ei i cuanto a vicisitudes históricas concretas, no
sabemos prácticamente nada, excepto las relacionadas con
cupst-iones eclesiásticas. Contamos con la nebulosa relación
de la epístola de Lonsencio, que indica la presencia de unos
"taárharos" en la nona cercana a 11e r d a, de los cuales no
sabernos nada más, pero que por lo visto se dedicaban al
bandolerismo; ruando roban unos códices que consideran
impíos, se los llevan al obispo de l lerda. Todo ello cuadra
poco con la imagen clásica de las invasiones bárbaras, pero
es Irt unien noticia de la presencia de "bárbaros" (no sabernos
quiénes) en Cataluña en los primeros años del siglo V. La
referencia inconcreta de la epístola II de Consencio a la
guerra que el comes Áster 10 estaba preparando durante su
estancia en lar r acó corresponde sin duda a la campaña que
desempeñó en Ballaecia contra los vándalos en el año 420
(Martindale 1980, p. 171).

La epístola II de Consencio hace también referencia al
caso de un siervo del comes Asterio, que tenía un gran poder
en Tarracó, y que al parecer dominaba a sus anchas el
pr aeturi um de la ciudad.

Sabemos que el godo Ataúlfo, casado con la hija del
emperador Honorio, Gala Placidia, se estableció en Barcino en
415, donde nació su hijo y donde fue al cabo de poco tiempo
asesinado por Sigerico, a causa de su política filorromana.
Sabemos también que de esta ciudad se apoderó un cierto
Sebastián, huido de la corte de Constantinopla, en el año
444, el cual tuvo que escapar al año siguiente; desconocemos
más detalles sobre estos hechos. En el año 475, el rey
visigodo Eurico conquista Tarraco (que hasta aquel momento
había seguido administrativamente ligada a la provincia
romana) paradójicamente por medio de un general romano«
Vincenc 10.

Ya durante el dominio visigodo, en el año 506, un
cierto Pedro, al que se define como tyrannus, se rebela en
Dertosa. pero acaba siendo asesinado y su cabeza enviada a

Caesaraugusta. Tampoco sabemos más sobre estos hechos, ni
cómo se produjeron ni cómo se resolvieron, ni si comportaron
o no acciones bélicas, como parece desprenderse del texto de
1a Chronica Caesar august an a (Dertossa a qothis ingressa esjjL-
Por otra parte, a doce millas de Barcino fue derrotado
Gesaleico, que pretendía recuperar el trono que se le había
arrebatado. Todo ello indica la existencia de inestabilidad
política y hechos bélicos durante el siglo VI. A un momento
muy posterior corresponde la revuelta de Paulus. que se

declaró independiente en la zona Este de la Tarraconense«
demarcación territorial similar a la del rey Al·hila, que al
parecer reinó, ya coincidiendo con la invasión musulmana,
sobre esta zona de la Península en contraposición también al
monarca de Toledo, Roderico.
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1.1.4.3 - Las ciudades. Economía y sociedad:

Los documentos del siglo J V y la primera mitad del V
alaban la riqueza de Tarraco y Bareino. De Tarraco se cita su
potente fortificación, así corno los indicios de ruina
causadas por una acción bélica anterior «.Ürosio); se conoce
la existencia de un praetor 3 um, asá corno de una iglesia y un
monasterio (cabe preguntarse qué se entiende en aquél momento
por riionast eriufii ) en los años 4.18 / 419, gracias a la epístola
11 de Consencio. Ya en época visigudc-t, el Oracional de Verona
nos documento la existencia de tres iglesias en la ciudad,
denominadas elf- San Fructuoso, Iglesia Madre y Santa
Jerusalen, de Idealización y funciones aún dudosas.

tn cuanto a Barcino (calificada de amoena por Paulino,
e-n £-_•! siglo IV), las fuentes nos recuerdan en el siglo VI la
exisstencia de un palatium, una iglesia católica y un forum.

También las fuentes nos permiten atisbar algunos
as pee. tos económicos y sociales. Si bien los escritos de
Paciario (segunda mitad del siglo IV) no revelan
necesariamente, como se ha dicho, un nivel de vida muy alto
en la Barcino de su época, si reflejan une actividad normal
tjn la ciudad, e incluso cierto movimiento económico y la
posibilidad de ascenso en la escala social, como pone de
relieve el caso del pobre que llega a ser rico. El escrito de
este obispo titulado "El ciervo" demuestra la pervivencia de
ciertas tiestas paganas en la ciudad, al parecer bastante
escandalosas y extendidas incluso entre los cristianos.

Por otro lado, la estancia (citada en la epístola II
de Consencio) del innominado y poderoso siervo del comes
Asterio en las afueras (ad suburbanum) de Tarraco, donde
comió opíparamente antes de ser asesinado, creemos que debe
hacer referencia a alguna salida recreativa de este personaje
a una villa cercana a la ciudad. Tanto en este caso como en
los antes citados de Barcino, se trata de datos referentes a
la segunda mitad del siglo IV (las referencias de Paciano) y
los primeros años del V (en concreto, los años 413/419 para
este último), y nuevamente a las ciudades de Barcino y
Tarraco.

Otro caso interesante, en el siglo VI, lo constituye el
del obispo de Tarraco, Ensebio, quien es reprendido en una
carta del rey visigodo Sisebuto por su afición al teatro.
Aunque esta noticia prueba la existencia de espectáculos
teatrales en Tarraco durante aquellos tiempos, no debe verse
fcn esta referencia una alusión al teatro romano situado cerca
del puerto tarraconense, dado que tales espectáculos podían
llevarse a cabo en cualquier otro espacio libre de la ciudad,
quizás en el circo, ya parcialmente ocupado desde el siglo V,
que sin embargo debió seguir proporcionando un amplio espacio
libre susceptible de ser utilizado durante el siglo VI.
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F'or otra parte, las- Tuen tes se refieren a algunos de
los recursos naturales de las dos ciudades citadas. Aunque es
inconcreta la referencia de] obispo barca nonense Paciario a
los "vinos exquisitos" df? que dist rutaban sus conciudadanos
(no sabemos sa eran Jocales o importados), s.í son claras las
afirmaciones de que tanto la casta de Barcino como la de
Tarraco eran ricas en ostras, lo cual parece probar la
presencja de estos moluscos en muchas de las valíae romanas
de esta nona; ello, junto con la referencia a la muría de
Barcino, parece indicar la existencia de una actividad
pesquera importante y de actividades industriales
relacionadas con la misma. De Tarraco se recuerdan sus
salinas, las i_uales guardan también una importante relación
con 3a industria de salazón.

Los textos citados nos dan ide-a de las relaciones
exteriores por parte de algunos personajes (sobre todo
ec]esiasii eos) radicados en esta zona. Así, está el caso de
la correspondencia enviada por Paulino desde Barcino a San
Jerónimo, en Belén; las visitas de Frontón al obispo de Arles
V a Consí-ncjo en Menorca; o bien la relación de los
tarraconenses con las tierras del interior, como ponen de
relieve las cartas escritas por los enemigos de Frontun a los
obispos de T lerda y Osea. Durante la época visigoda, y' a
nivel de relaciones diplomáticas y eclesiásticas, los viajes
a las Gallas principalmente, pero también, en algunos casos,
a Constantinopla (además de Roma) serán abundantes, aunque no
afecten para nada a la nona que estuul ' amos, sino que
corresponden a iniciativas oficicJes de la corte de Toledo
(7) .

En e-ste aspecto de las relaciones exteriores (así como
del «jimercJLo) , tiene interés el caso de los santos Félix y
Cucu*ate, que, procedentes del norte de África, desembarcan
en Barcino en tiempos de Diocleciano. En concreto Félix, que
había viajado en una nave de mercaderes, se hizo pasar, según
las actas de su martirio, él mismo por mercader.

En el campo prosopográfico, y aparte de los
eclesiásticos, el único personaje importante de esta zona es
el citado Dexter, hijo del obispo barcinonense Paciano, que
ocupó altos cargos de la administración imperial en tiempos
de Teodosio. Sin embargo (aunque se trate de un personaje
foráneo) debemos tener en cuenta la presencia en Barcino, en
el año 402, del vi r clarisimus Trifoniano Sabino, lo cual,
junto con la estancia en esta ciudad de Paulino de Ñola y el
hereje Vigilancio, nos proporciona nuevamente evidencias de
la importancia de la ciudad y del movimiento de gentes que
pasan por ella.
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1.1.4.4 - Ei Cristianismo. Aspee tos er ] esiâsti CDS :

Sin duda, aquellos aspectos de ios que estamos mejor
a n 1 or diados son los re lac loriados c_on 3a iglesia católica.
Sin embargo, la mayor parte de noticias se? refieren al siglo
VI, si e.'ndo muy escas¿<s las dc-1 siglo V y prácticamente
inexis Lentes las referentes al IV. De todos modos, son
sut3 ríen i es para trozar un cuadro de la evolución de la
iglesia (Jurante estos siglos en el área geográfica que
es tuda amos.

Ani es de J a JegaJización del Cristianismo es muy poco
lo que sabemos por las Tuentes sobre su presencia en esta
zorirt. E3 primer obispo conocido de l'a r r acó es Sari Fructuoso,
martirizado junto con sus diáconos fîuguno y Eulogio en
tiempos de- Valeriano, a mediados del siglo III. Estos
mártires serán posteriormente objeto de una gran devoción en
la ciudad, como lo prueba la basilica dedicada a San
Fructuoso que cita el oracional de Verona (y que debe
corresponder a 3a d& la necrópolis paleocristiana, como
parece indiccir una inscripción dedicatoria) y la basílica
visigoda de la arena del- anfiteatro, que quizas recuerde e]
martirio de estos santos.

F-'osteriormente se conoce el caso de los santos Félix y
Cucufate, ambos de procedencia africana y martirizados
respectivamente cerca de barcino y en Beruncl_a durante la
persecución de Diocleciano. Sus sepulcros darán lugar a
sendas áreas de culto, siendo el de San Félix citado en las
fuentes de época visigoda; hasta tal punto era un lugar
venerado, que el rey Recaredo donó al santuario una corona de
oro, con la que posteriormente se coronó e] usurpador F'^ulo.

Es controvertida la existencia histórica de Santa
t-ulaJia, mártir de Barcino en la citada persecución de
Dioc Ir-ciano, a la que algunos investigadores, basándose en la
fecha tardía de las actas de su martirio, han considerado un
desdoblamiento de Santa Eulalia de Mérida. Sin embargo, el
hecho de que ya en el siglo VII el obispo Quirico funde un
monasterio en el lugar donde estaba enterrada dicha santa nos
parece un motivo suficiente como para no dudar de su
existencia, y pensar que el lugar en que se encontraba
enterrada (que se sitúa en la zona de la actual basílica de
Santa María del Mar, en B¿*rcelona) debía ser objeto de culto
de manera semejante a las tumbas de San Félix, en l3erona, y
de San Cucufate en la actual Sant Cugat del Vallès.

Poco más sabemos de las iglesias de esta zona durante
el siglo IV. Tarracó debió seguir siendo sede episcopal (no
sabemos si con algún "hiatus" después de Fructuoso o no); al
concilio de Arles del año 314 asisten el presbítero F'robacio
(quizas obispo de la ciudad) y el diácono Castorio. En cuanto
a Barcino, conocemos la existencia del obispo Pretéxtate) B
mediados del siglo IV, siendo sucedido por San Paciano, a
cuya obra escrita ya hemos hecho referencia.
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I £t re-iac-ion de los obispos de es-ta r:ona con el obispo
de Roma, ruyo ase en d i en te era cada veí: mayor, queda reflejada
en Ja caria que en 384 o 385 el obispo de 1arraco le env^a
por mediación de un cierto Bassiano.

En el siglo V se manifiestan en erta area los efectos
de las diferentes querellas internas de la iglesia, asi como
distintas irregularidades que reflejan el poder creciente de
los obispos. La epístola II de Consencio refleja la extensión
del pt i sei1lanismo en Hispània, y las simpatías de los
obispos- hispanos por el mismo, asi como su rivalidad con ] os
obispos de? las; Gallas por estas cuestiones; asimismo, nos
narra 3 as diatribas acaecí deis en 1 arraco entre Fronton y sut
enemicjos debidas a estas causas.

A principios del siglo V, ]a epástola del papa
Inocencio I nos documenta el nombramiento de un obispo en
Gerunda, seguramente por parte de otro obispo, contra lo cual
escribe (por los años 404 / 405) el propio obispo de Roma,
instando a que se deshaga el entuerto. Un caso similar se dio
poco después, cuando en el año 450 el obispo de Barcino,
Nundinario, creó una nueva diócesis, la de Egara (no sabemos
por qué motivo), y nombró él mismo obispo de esta a Ireneo.
No sabernos que tal actitud haya recibido contestación por
parte de Roma y dp otros obispos, pero si que el propio
Nundinan o, yendo nías allá de su acto inicial, designe a
Ireneo sucesor suyo en Barcino, con lo que se reuní f icaria la
antigua diócesis. Sin embargo, y paradójicamente, cuando una
serie de obispos escriben al obispo de Roma para que- c:incione
esta decisión, alegando que el territorio de Eq a r -> =•„: ernpre
había formado parte de la diócesis barcinonense, e> 1 propio
papa negó esta petición, confirmando así 3a existcT-t. ^ úc^ la
nueva diócesis.

En 41S / 4J9 tenemos por primera vez la menr i <*>• d< un
obispo metropolitano en Tarraco, cargo que no sab«-T. •< r-i^ndo
se instauró. En esos años se reúne un concilio '• c tete
obispos, probablemente en Tarraco y a inicie-» • del
metropolitano, como parece? desprenderse de la epji * !¡ de
Consencio, la cual nos documenta la existencia • > . 'ado
metropolitano.

E-n época visigoda se asiste al desdobu-- ' • de
obispados debido a la identificación de los visigr i • < •' €?1
arrianismo. Así, en una misma sede podrá haber dr" • i « pos,
uno católico (que era hispanorromano) y otrn " - laño
( generalmente un godo). Ello comportará ]a d·.icli·.·c' de
edificios episcopales; de este modo, cuando se hr<i I • d<= la
muerte del rey visigodo Amalarico (acaecida en Barr.MP se
indica que éste intentaba refugiarse en una iglesia católica,
lo cual parece indicar la existencia de otra (u otr^s) de
culto amano.
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hl documento cíe] año b«?2 antes citado, que hace
referencia al distrito fiscal de Barciño, pone de relieve
hasta que punto IB iglesia había alcanzado una importante
cuotci de poder, de-ido que los funcionarios gubernamentales
tenían que pedir su autorizacion a los obispos para
establecer las condiciones dt- los pagos de impuestos. Un c_aso
contrario lo representa la carta del rey Sisebuto al obispo
de l ar r cigoto Ensebio, en la que le ordena nombrar al portador
do la carta obispo de Barcelona. Constituye una ingerencia
del poder secular en el eclesiástico, y recuerda de lejos los
casos antes citados de Miníelo y Nundinario, en el sentido de
que se trata de nombramientos personales contaraos a los usos
debidos.

Hasta aquí los datos proporcionados por las fuentes. No
son, desde? lueqo, muy abundantes, pero deben ser tenidos en
cuenta y contrastarse con la evidencia arqueológica, en este
caso mucho mas explícita, pero que resulta insuficiente si no
se apoya en las referencias (a veces insustitubiles)
proporcionadas por las fuentes escritas.

1.2 - LA EVIDENCIA EPIGRÁFICA

EJ periodo que incluye, no solamente el Bajo Imperio
romano propiamente dicho, sino también la época visigoda,
está muy mal documentado en lo que se refiere a los
testimonios epigráficos. Este fenómeno no se reduce al área
geográfica en que centramos nuestro estudio, sino que es
generalizable a toda la zona Occidental del Imperio; escasean
tanto las inscripciones públicas como las privadas, y las
primeras (básicamente dedicaciones imperiales) suelen quedar
restringidas a las capitales provinciales.

Si bien este fenómeno responde a una disminución real
de la epigrafía durante la Antiguedad Tardía, no debemos
perder de vista la importancia que el azar tiene en esta
cuestión, ni dejarnos llevar excesivamente por el argumento
"e;: silentio". Queremos hacer hincapié en el hecho de que, si
bien no se conserva en Cataluña (ni prácticamente en España)
escultura exenta de época tardorromana, es evidente que
existió, como lo demuestran las dedicaciones imperiales (Arce
1975), que testimonian la erección de estatuas de los
emperadores aludidos en ellas, o el caso del De,:ter de
Barcino, al que más adelante nos referiremos.

Abundando sobre lo antedicho, se da el caso
significativo de que, si bien las inscripciones dedicadas a
emperadores se documentan en número muy reducido y
prácticamente en su totalidad se sitúan en la capital
provincial, Tarraco (un caso aparte lo constituyen los
miliarios) existe una significativa excepción, la inscripción
de época tetrárquica del ordo siqarrensis, que corresponde a
un pequeño núcleo de la zona interior, montañosa, de
Cataluña. Además, no debe olvidarse el hecho de que las



inscripciones funerarias cristianas conocidas en Cataluña se
reducirían a la media docena s L dejáramos aparte (o no se
hubiese excavado) la necrópolis de San Fructuoso de
Tarragona, pero teniendo en cuenta las de dicha área
cementerial rebasan ampliamente el centenar. Todo ello
invita, pues, a ía prudencia a la hora de valorar la
comparativamente (en relación i_on el M] to Imperio,) disminuida
evidencia epigráfica con qup contamos para la Antigüedad
Tardí a.

En la exposición que seguidamente se llevará a cabo
haremos referencia ¿i las diferentes inscripciones publicas de
época tardor r ornaría existentes e->n el área de la actúa]
Cat al uñe«. Se incluye la transcripción de todas ellas y un
brevr-- comentario. Para dicha transcripción, y dado que ] as
lecturas no son siempre seguras y no existe unanimidad entre
los diferentes investigadores que se han ocupado de estas
inscripciones, seguiremos las interpretaciones de Alfoldy
(1975) para Tarraco, y las de Fahre, Mayer y Roda (1987) para
Ja nona de la actual provincia de Barcelona. En aquellos
casos ei que las inscripciones a que nos referiremos no estén
recogí das en uno de estos cor pora se indicará la fuente de
procedencia. Las inscripciones imperiales que se recogerán
son las datadas a partir de época tetrárquica.

Las inscripciones funerarias serán objeto de un
tratamiento distinto. Su elevado número y el hecho de que ya
hayan sido publicadas hace innecesaria por nuestra parte una
transcripción de las mismas. Sin embargo, su análisis y
comparación puede proporcionar interesantes datos en relación
a los aspectos sociales y ec gnómicos, que son los que aquí
mas nos interesan. En este -entido, nos informan sobre la
edad y el sexo del difunto, su onomástica y, en ocasiones, su
ocupación o función y procedencia geográfica. Básicamente
todas ellas proceden de la necrópolis del Francolí o de San
Frcutuoso de Tarragona, apartt de un reducido grupo de otros
lugares, de procedencia rural.

Existe también un pequeño grupo de lápidas ju- <.a«=,
todas ellas ya publicadas, a las cuales haremos re *»«r »-m- la
centrándonos en los aspectos señalados más arriba ai fi^rer
referencia a las inscripciones cristianas. Asimismo. *• iste
un reducido elenco de epigrafía menor, de objetos o
utensilios que presentan algunos textos, a los cuales nos
referiremos seguidamente.

1.2.1 - Epigrafía oficial.

1.2.1.1 - Dedicaciones imperiales.

Las dedicaciones imperiales datadas a partir de la
tetrarquía que se han hallado en la zona Este de la
Tarraconense se limitan geográficamente a la capital
provincial (con una sola excepción). Son las siguientes:
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Diocleciano y Max imiano . Tarragona.

Sane: ti ssinu ¿lifijterrLLSl!̂ . j.mper ator Ce?' l nostri / Bai us Va] enus
D 3 oc] et a. a L nus] et /_ Marcus Aurel ins Va l er ins Maximian L us P 3 1 1
I.F.JP13. lc.es. /_ In v i c ii August i ¿_ por 1 1 cum loviae [basilicae ( "' ) ]
L 1 1 ei" i lusserunt . /. luí aus Va l ens v ( i r ) p t ertec tissimus ) ,
p( r aeses) p( rovinciae) H( ispaniae) c ( i tenon? j ,
d evo L i [ ss i m ]us Lnuan ]- /_ m_ eorum curavi t §_t_ de[dica]vit.

Esta inscripción se encontró, dividida en dos
fragmentos y reu til izada, en la necrópolis paleocr istiana de
San Fructuoso. Se data entre lc>s años 286 y 293, en que los
dos emperadores c lutados fueron Augustos corregentes.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p. 'oí - 52, n. 91, y lám. XIX, n.
t - 4 (con bibliografía anterior).

2 - l>iocleciano y Ma;;imiano. Tarragona.

[ Implerator i ) Caes (ari ) C(aio) Au r (el 10) Valerio] /_
LDiocletiano F'Xio) F(el ici ) Inv( icto) Aug (us to) ] /.
[pont ( i fie i ) max ( imo )_ , trib(unicia) potest (ate) , cons(ul i ) ] (_
C 1 1 1 , proconsul i ) ] a /_ [et imp(eratori ) Caes(ari ) M..{ arco)
Au r ( e 1 1 o ) Valerio] /_ Maximiano p ( i g ) F ( el ici ) T [nv ( icto ) ]
Äug (us to ) , /. pont ( if ici ) ma;; ( imo) , trib(unicia) potes t (ate) ,
cc3ns(ul i ) f_ bis ,_ procons(uli ) , / Pos t um ( lus ) Lupercus v ( i r )
per f (ectissimus) , £ praes( es) prov( inciae) Hisp( aniae)
c 1 1 (_e r i o r i s ) , /_ d e vot u s numini /_ maiestatique /. eorum .

Estaba reutilizado en un altar de la Catedral, por lo
que creemos que cabe suponer su primitiva ubica-ción en el
denominado Foro provincial, en la parte alta de la ciudad.
Alfoldy lo data entre los años 288 / 289.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p. 52 - 53, n. 92 (con
bibliografía anterior).

3 - Maximiano. Els Prats de Reí (Barcelona).

I mp (er a t orí). Cae (sari) h (arco) Aure( lio) /_ Val (erio)
Ha ;;i mi an o /_ P_( 10) FJelici ) Invicto Auq (usto) /_ P( ontif ici )
Max ( imo) Tr ib(unicia) F (ot esta te) Pat ir _(sic ) /_ P (atriae )
procónsul i /_ ordo segarren- ¿_ sis .

Se encuentra reutilizada en la iglesia del pueblo. La
inscripción se data entre 286 y 3O5.

Bibliografía: Fabre - Mayer - Roda 1987, p. 53 - 55, y lám.
VI (con bibliografía anterior).

4 - Emperadores y cesares de época tetrárquica.

.... oru ... / ..... saru . . . . / . . .num. . . . . / . . . ru ....
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Esta inscripción se restituye por Alfoldy de la manera
siguiente :

C . . . August ] o r u L ni p b ... 3 ¡_ L-... .CaeJsaruLm, . . . ] ¿_ L . . .devotus]
numL a ni ] /_ Lmaiestati que PO ] r u L m ] .

Se encontró en las excavaciones llevadas a cabo entre
1925 y 193o en el denominado Foro bajo de Tarragona (Serra
Vilaró J 930, lám. XLVI, n. 35). Por ello, creemos que debe
corresponder a una inscripción situada inicialmente en este
complejo constructivo. Tan sólo puede datarse en época
tetrarquica, sin poder precisar exactamente su cronología,
que debe situarse entre los años 2̂ 3 y 305.

Bibliografía: Alfoldy 1975,
icón bibliografía anterior).

5 - Licinio. Tarragona.

53, n. 93, y lám. XVIII

Ue vi c t orí omna um gen- /_ ti um barbararum et su- /. per
retro princí- ¡_ pes providentissimo /_ imp ( eratori ) Caes ( aril
[ LVal (er 10) Licill /. [ Lniano Licinio]] P (.ID) F (elicij /_
Invic(to) Äug Iusto), p(ontifici) m(aximo), t(ribunicial
pot (estate) , ¿_ p(atri) p( atriae) ,
pr oc (onsul i ) , ¿_ Val (erius) lui lanus y( i r_;
p(raeses) p(rovinciae) H(3 spaniae)
ni maiestatig(ue > eius / semper

omnes

co(n)s(uli) II ,
p ( erf ectissimus ) , /.

Tarrac ( onensis ) . numi- /.
dicatissimus.

Se encontraba rentalinado en un altar de la iglesia de
Santa Tecla la Vieja, por lo que pudo haberse situado
antiguamente en el Foro de la parte alta de la ciudad. Se
data en el año 312, como señala Alfoldy.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p. 53 - 54,
n. 2 (con bibliografía anterior).

6 - Constantino I. Tarragona.

n , 94, y lám. LXVIII

Piissimo fortissimo /_ fel icissimo d ( omino ) n ( ostro ) /.
Constantino Maxi- /_ mo Victori semper /_ Augusto /. Badiu.s

v(ir) p(erfectissimus). p(raeses) p(rovinciaeL
Tarr(aconensis). / numini maiesta- / tique eius

Hacrinus /
H(ispaniae)
semper / devotissimus.

Como la de Licinio, se encontraba reutilizada en la
iglesia de Santa Tecla la Vieja. Alfoldy data esta
inscripción entre los años 324 y 326 aproxiomadarnente.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p
3 (con bibliografía anterior).

54, n. 95, y lám. LXVIII, n

7 - Constancio II César. Tarragona.

jue (sic) inc 1 yto ( sic j ¿_ d ( omino) n ( ostro ) ConstantiQ
bi1issimo ac fortis— / simo et felicissimo / Caesari
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bad •» LIS /. M ¿H c: r i .n u.? v (a r ) n( erf ect_issimus ) , p t raes es )
p_(_rovjLnc3 a e) H ( igpaniag) "í ( arracone_ng_3 ? ) , /_ numini maa.es ta- /_
tique pa us semper /_ devent iç^a mus .

Be encontraba rental irada en el claustro de la
Catedral. Como la anterior se debe datar en los años 324/32<b,
según Alfoldy. E] dedicante es el nusmo.

Bibliografia: Alfoldy 1<?75, p. 54 - 55, n. 96, y lám. LXVIÍI,
n. 4 (c_on bibJ a oqr af ia anterior).

O - Crispo. Tai- t agona .

P¿_o ·lf1 i. s- 1 r ) i ne ] y t o (sic ) /_ cl ( om in D ) n ( ostro ) [ IL r ispo 3 ]
río b 1 1 1 s - f_ s i m o ac t orti ssa - ¿_ mo e_t fel icissimo /_ Caesari
Septa mins /_ Ac 3 ndynits v ( i r ) c ( 1 ar issimus ) , a— £ gens per
H j spar ii as /_ V (...) !li_-._i_-_i. P ( . . . ) T ( . . . ) v 3 ce sacra coq- /_
noscens , r lumini ¿_ maxestatique ei u s /_ semper dicat issi— /_
mus .

Se encnn tr <nba en e] altar de Santa Bàrbara, en la
Catedral de Tarragona. Como se ha visto, hay una parte df?l
le-;ta de 3 nterpretac .1 on dudosa. Se data entre 7.24 y 326,
según Alfoldy.

55, n. 97 (con bibliografíaBibliografía: Alfoüdy 1975, p.
anterior ) .

9 — Constantino I C~'^. Tarragona.

Se conservan nos fragmentos de inscripción, de los que
aprecian las leí ras siguientes:

. . . tis ... /_ . . . n _ p... ¿_ . . . auq ... /_ . . . os . . .

. . .maní i . . . / . lum... / ...raco... / ...ins...

Como pue je verse, ambos fragmentos son excesivamente
fragmentarios como para permitirnos hacer atribuciones o
interpretadores con cierto margen de seguridad. Sin embargo,
Alfoldy (quF ha publicado por primera vez estos fragmentos)
ha efectu^c1 j una interesante interpretación parcial del
texto, lo cual le permite plantear una identificación del
emperador -1 cual al parecer estaba dedicada la inscripción.
Su restitución, combinando ambos fragmentos, es la siguiente:

[For]tisLsimo
Lpri3nj T pÇi..,
[.....j Auq.
[TariracoÇn.

ac _1
Lac

L

! bono generis hu J mani n [ato] /_
venerabi] li im[p. d. n. ] /.
[p.m.t.p.p.p.cos.proc]os

devotus n.m.q.e]ins.

Ambos fragmentos se encontraron en las excavaciones
1] avadas a cabo en los años 1954 y 1969 respectivamente en el
anfiteatro romano. La inscripción, por su formulario, debe

en el siglo IV. Alfoldy, después de realizar una
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sene de comparaciones epigráficas, cree que la expresión
bono generis human i_ que parece figurar en el texto permite
suponer que el emperador a quien se dedico la inscripción
debió ser Constantino I. El citado autor supone que el
dedicante debió ser el ordo Tarraconensis, y que la
inscripción podia haber sido grabada con motivo de una
restauración del anfiteatro llevada a cabo en tiempos de
Constantino.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p. 56 - 57, n. 99, y lám. XVIII,
n. 3-4.

1O - León y Antemí o. Tarragona.

B (...) F ( . . . ) S ( . . . ) ¿_ dd ( ominorum ) nn (ostrorum) Leon i s et /__
Anthemí Auqq(ustorum).

En cuanto a las tres primeras letras, si bien Hubner
propuso restituir la frase en que se inscriben como B(onum)
f(acturn) s(aluti), Alfoldy cree más probable interpretarla la
frase como b(eatissimo) f(eJicissimo) s(aeculo). Se halló en
la calle de Vilamitjana. Se data en los anos 468/472.

Bibliografia: Alfoldy 1975, p. 57, n. 1OO, y lám. XX, n. l
bibliografía anterior). Closa 1986, passim.

1.2.1.1.t - Valoración.

Es interesante constatar la existencia de una
inscripción dedicada a Haximiano por el ordo de una ciudad
que en ningún momento pudo ser muy importante, y que se
encontraba en la zona montañosa del interior de Cataluña,
como nos documenta el caso de Siqarra (Els Prats de Reí). Sin
embargo, merece destacarse el hecho de que se trata de una
inscripción reaprovechada.

Es interesante la referencia a un porticum loviae en la
dedicación del praeses de la Tarraconense a Diocleciano y
Maximiane. Cabe tener en cuenta la sugerencia de Balil (1966
B), en el sentido de que este pórtico podía corresponderse
con un hipotético porticus Herculins que sería simétrico al
mismo, o bien que, gobernando Maximiane en Hispània, lo
dedicase a Maximiano. Desconocemos la ubicación y
características de este pórtico; el hecho de hallarse la
inscripción que lo menciona reutilizada en el área de la
necrópolis de San Fructuoso creemos que hace posible que
dicho edificio estuviese, no en la parte alta de la ciudad,
sino en el denominado Foro bajo, de donde procede, como
hecmos visto, otra inscripción dedicada a los tetrarcas. De
todos modos, también en la parte alta se halló otro epígrafe
dedicado a Diocleciano y Maximiano, que lógicamente.' podemos
suponer que procede del conjunto del Foro provincial, por lo
que el problema de la ubicación del porticum Iovia sigue
abierto. De todos modos, la inscripción del Foro bajo antes

1O48



,-il i id j ü H nos (Joc unitr-i i la c-ltju que c: r cornos de inte^e.^ constatar,
como e s la act.iv id id o f i c L i i f=r dicho foro durante la època
t pti-arquic<i, pr escí ndi t--n d o ü t; que oí pórtico citado estuviere
a l l í a no .

L .-i <M¡gei- (jn i.t hipo Ujífi s de Alfoldy (desgraciadamente,
i nau 1 11. Li;n l emente documentada, debido al estado fragmentario
do l<n 1 1 ¡scripc j un en qiie -*e basa) según la cual en tiempos de
Con-sl juiti no SF- realizó una restauración del anfiteatro do
K-trraco, además de indicar la vitalidad de 3a ciudad y sus
cuspe'- L/icii] os públicos en época constan tin i ana , putei e
paralelinaise con otros casos conocidos, como los
documentados por ] as inscripciones que conmemoran las
rest'jurac tonos del teatro y ni ctrco de Mérida.

Por otro leído, estas dedicaciones imperiales (a
Recepción del caso d'Els Prats d r» Reí, ceñidas a la capital
pr ovine ia J , ]_F}_Q_̂ L·D. ) pernn ten documentar la existencia de una
tuerie de p raes id es provinciales, que dedican las mismas.
Todos el] os fon viri per fee IT ssi mi , a e;; c e pe ion del vi r
L. 1 ari ssi mus y eigen s ß.e_r Híspanlas Septimius Acyndinus,
"statut" que Eísla perfectamente de acuerdo con la estructura
gubernamental del Bajo Imperio. Cabe plantearse qué funciones
y por qué hubo un aqens E>e_r Híspanlas, que no era un
funcionario, sino un personaje del orden senatorial.

El hecho de que en las inscripciones de época
tfc-t i- arqnica se diga que el pra&ses lo es de la provincia
Hispañi a Ci ter i or, y no de la Tarraconensi s, permite
documentar que el cambio de "status" de los gobernadores de
esta provincia ((Je senadores a funcionarios perf ectiss imi )
tuvo lugar antes que la recarganinación provincial
tt-tr ¿irqui c n en la cua] se creó la provincia Tarraconenses
(Arce 1932, p. 39). De todos modos, creemos posible que sea
posterior y que la provincia Tarraconensis continuase
llamándose Hispània Citerior, para cambiar su denominación
posteriormente, quinas en época de Constantino; pero la
explicación antes enunciada parece más probable y más lógica
que esta última, que de todos modos no queremos dejar de
apuntar.

De gran interés es la dedicación, en p]eno siglo V
avanzado, a los emperadores León y Antemio; a este respecto,
llama la atención la mention del emperador de Oriente. Aunque
desconocemos las causas de esta dedicación, que se ha
supuesto sea debida a la enérgica defensa del Imperio por
parte de estos emperadores contra los bárbaros (C]osa J 986,
p. V6), sirve esta inscripción para documentar la efectiva
unión r_un el imperio de la nona costera de la Tarraconenses
hasta prácticamente la disolución del mismo. En este aspecto,
la conquista de la ciudad por Eurico es, efectivamente, tal
"conquista", en el sentido de que sólo entonces se sustrae
esta zona a la autoridad (al parecer, como se puede ver, no
sólo nominal) del emperador de Occidente.
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i. 2.1. r - Dedicaciones hnnor í f ic.ac- <n magistrados y
f un c i on arios.

1 - Dedicación al p r aeses M. Aurelio Vincent i o. Tarragona.

M ( ¿i r c o ) Au r (el 3 o ) V in c: en t j o y ( i r o. ) .
p ( rae s -i fiï A [, p { rov i r i ç i a e ) H.( ispana ae) ] ¿_

/_ omnes rel jquLgs] praesj des

£p_..(e.rf ertissimo] ,
Ta r r acón en si s ac

resti tu tor 3 /. thermar um Mon tana r um.;.
lus— /_ tissimo,

/_ MesLs]ius Mar j anus t_
cur ( ator ) r ( ei ) p ( u b ] i r ae 1 Tarraconensis .

Se conoce gracias a 3a documentación de los siglos
XVIII i XIX, ignorándose su procedencia concreta en
Tarragona. Se Ir- puede dar una datación amplia dentro del
siglo IV, pues el único elemento cronológico es e] hecho de
que se dedique a un p.r aes^s de la provincia Tarraconense.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p. 86, n. 155.

2 - Dedicación al v ir c lar issimus Nummius Aemilianus Dexter.

Nurnmio ft E? mi 1 i.ano /_ De;; tro v ( iro )
insignia ¿_ peno â iÜLL proconsu-
concessam ¿_ ben e f icio principal i ¿_ s.tatuam consecravit .

c ( larissimo ) ¿_ propter
/. la tus omnes / Assia

Aunque se sabe que la
barcelona se desconoce su
proconsulado de Dexter se fecha
de J.C. (Jones - Martindale -

inscripción
procedencia

ahora en los
Morris 1971,

también
datarse
imperio

Arce 1988 A, p. 215), por lo que la

fue hallada en
concreta. El

años 379/387 d.
p. 251; véase

inscripción debe
algún tiempo después
de Teodosio.

de esta última fecha, durante el

Bibliografía:
anterior) .

Mariner 1973, 44 - 45 (con bibliografía

1.2.1.2.1 - Valoración.

La inscripción dedicada al praeses Aurelio Vincentio
nos documenta dos aspectos interesantes: la existencia de? las
termas Montanas, que fueron restauradas por dicho praeses, y
de un curator reí publ icae Tarraconensis , que arroja alguna
luz sobre la casi desconocida estructura municipal de
Hispània durante el I3ajo Imperio.

En cuanto a la de Dexter, si la identificación con el
personaje citado en las fuentes escritas es correcta, nos
documenta la carrera senatorial de un barcinonense que aún a
finales del siglo IV consiguió escalar una avanzada posición
en el imperio. La inscripción nos documenta su proconsulado
en Asia, y el hecho de que esta provincia le dedica una
inscripción en su ciudad natal (cosa que se deduce de la
ubicación de la lápida y del contraste de las fuentes), ron
permiso del emperador ( beneficio principal i ) .
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1.2.2 - Inscripciones crisi- ) ¿mas .

l.',1.7'.J - Inscripciones cristianas no t un erari a?.

Citarnos -aquí aquéllas inscripciones cristianas cuyo uso
no fi- d 1 unterer a o; en dos casos es claramente litúrgico,
mientras qUP no está tan claro en el otro caso cual podía ser
su -función. De Lodos modos, dos de las mismas (una con
seguridad, la otra probablemente) parece que deben datarse ya
en el <-iglo Vil. Para 3a transcripción y bibliografía
rolcttiva à estas inscripciones, remitimos al apartado
cor rf-spondien te ten el inventario de yacimientos.

1 -- Inscripción de la mensa sigmática de Sant Feliuet de
Vilamilanys (Rub\, Barcelona). Se conserva en la ermita de
este nombre.

L.a inscripción hace referencia a un tal Félix, que por
lo visto dedicó dicha mensa. No es posible precisar si ésta
lenía una funcionalidad litúrgica como ara de altar o bien
era destinada al ágape funerario, como sugiere Palol (1957 -
58, p. 87 -- 88; J 967, p. J 89 - 194 ). De todos modos, el
carácter cristiano de la inscripción es evidente, así como de
1a mensa, fuese curtí fuese su función concreta.

Si bien se ha datado a mediados del siglo V, Fabre,
Mayer y Roda creen que la calidad del te;; to y,
principalmente, la técnica del trabajo epigráfico permiten
sugerir una cronologia algo anterior. Estos autores lanzan,
asimismo, la hipótesis de que Félix pudo haber sido un
propietario rural cristiano establecido en esta eona, aunque
esta hipótesis no puede comprobarse por falta de datos.

Bibliografía: Fabre - Mayer - Roda 1984, p. 107 - 108 (con
bibliografía anterior) y lám. XXIII.

2 - Lápida de la consagración ( "" ) de la iglesia de Sant Martí
de Mata (Mataró, Barcelona). Se conserva en la misma iglesia.

Se trata de cuatro fragmentos de inscripción, cuyo
texto no puede interpretarse con seguridad. Fabre, Mayer y
Roda creen que todos ellos formaban parte de una misma
inscripción, y proponen una restitución del texto (Fabre -
Mayer - Roda 1984, p. 166). Estos autores llegan a la
conclusión de que esta inscripción hace referencia a la
deposición de las reliquias de los santos Martín y Quirico,
con ]o que cabe relacionarla directamente con la consagración
de la iglesia de Sant Martí de Mata.

Los autores antes citados creen que la inscripción
difícilmente puede ser anterior al siglo VII, e incluso
podría ser posterior al año 630. Dado que, como hemos dicho,
parece hacer referencia directa a la consagración de? la
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.iglesia ( que aun hu y está d r-ü ir a c! a <* San Martín) quedaría
invalidada la hipûtesis defendida por Pibas y Prévost i,
quienes situaban e»n este lugar una capilla paleocristiana
anterior a esta cronología. Sin embargo, es evidente la
e;:a si enciri de una v3 ] 3a romana en el emplazamiento de la
at. 1 na 3 jyles-ia, pero til J o no nos permite plantear la
lu potes i s de l A basilic** paleocristiana, que nos parece
defecar tab] e? a causa de ]o antes iridie ado.

Bib Ilogra r xa: Fahre - Mayer - Roda 1984, p. 166 - 168, lám.
XL y XL 1 .

3 -- Dedicatoria de al Lar . Tarragona.

La inscripción en cuestión se encuentra en la Catedral
de lar raciona, por lo que cabe suponer que? corresponde a la
bas11 acá precedente a la actual, que es gótica. El texto es
el sigua en Le :

Stephanus A1 ex andrinus in honore Dei et omnium sanctorum die
VIII Id (us) Apr i(les) an(no) tertio ordinationis eins cum
suis sub ponti f a c-atu Georg a i ep( iscop) i. Siqi 1 lum h i c esto .

El obispo Cipriano está atestiguado en la segunda mitad
del siglo Vil, por haber asistido a diversos concilios. La
dedicación del altar corresponde, pues, a esta cronología.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p. 414, n. 940.

1.2.2.J - Epigrafía funeraria

la epigrafía funeraria del Bcoo Imperio en Cataluña fes
básicamente cristiana. No podemos, sin embargo, a través de
esta constatación hacer cabalas sobre la mayor o menor
incidencia de la cristianización, sobre todo si se tiene en
cuenta el escaso número de estas inscripciones. El lote más
abundante, hallado en la necrópolis de San Fructuoso de
Tarragona, consta de unos 125 ejemplares (muchos de ellos
fragmentarios), lo cual parece una cantidad considerable,
pero no lo es tanto si tenemos en cuenta que en esta misma
necrópolis se hallaron no menos de 1,000 enterramientos (Del
Amo 1979). Conviene, pues, ser prudentes al valorar los datos
que puedan desprenderse de estas inscripciones.

El formulario de las inscripciones cristianas es muy
sencillo, y suele incluir la expresión in pace requiescas; en
muchos casos aparecen también grabados el cristograma o el
crismón. Estas inscripciones se encuentran grabadas sobre
sarcófagos o bien en lápidas; en algunos casos (Alfoldy 1975,
p. 4J2 y 420, n. 937 y 954) se documentan también en mosaicos
funerarios, formando en este caso parte del mismo mosaico,
con la inscripción formada por tesselas.

Un problema importante que plantean estas inscripciones
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£•5 el Uf su dataciûn; en la catada necròpolis de Tarragons se
conocen algunos escasos ejemplares: (Alfoldy 1975, p. 415 a
418, n. 94<-l , 945, c?46 y «48) bien datados, dado que incluyen
las fechas- consulares. Sin embargo, pare* el resto ]a cuestión
es mas prob i emàtiua ; a falta de.- estos elementos de juicio, se
tiene que recurrir, cuando ello es posible, a otros externos
a la inscripción en si (tipología de sarcófagos y mosaicos-:,
cuando se encuentran en este tipo de enterramientos). De
todos modos, en la mayor í 0 dt- los casos, no queda mas remedio
que recurrir a los argumentos paleográficos, y estos no son
si£-mpre todo Jo precisos.- que ser a a de desear.

De todo ello se deriva cierta inseguridad al intent-a'-
aprovoLhar la tníormacion por por clonada por estas fuentes,
sobro todo si se intenta relacionarla con un marco
cronológico concreto. Un ejemplo de lo dicho lo ilustra la
disparidad de criterios de los diferentes investigadores que
se han ocupado del terna: así, mientras Vives databa algunas
inscripciones de la necrópolis de San Fructuoso en el siglo
VI, AlfoJdy Jas sitúa en la primera mitad del siglo V. A
pesar de estos problemas, se pueden extraer algunas
informaciones de interés.

Si bien, como ya se ha dicho, existe una abundante lote
de inscripciones halladas en la necrópolis de San Fructuoso
de Tarragona, en la misma ciudad se ha hallado asimismo un
exiguo número de inscripciones cristianas, de la mayoría de
las cuales no se conoce la procedencia concreta.

Tres de estas inscripciones (Alfoldy 1^75, p. 412 a
414, n. 938, 939 y 94J) corresponden a las lápidas de otros
tantos obispos de Tarraco, llamados Cipriano, Juan y Sergio.
Alfoldy 1,1^75, p. 412 - 414) fecha estas inscripciones en los
años 519 / 520, 554 / 555 / en la segunda mitad del siglo
VII, respectivamente. Además de estas inscripciones y de la
ya citada de Stephanus Alexandrinus (Alfoldy 1975, p. 414, n.
940), existen tres funerarias (Alfoldy 1975, p. 430, 439, 457
y 458, n. 975, 997 y 1047), sin procedencia concreta al igua]
que las anteriores, y una cuarta, dedicada a un personaje de
nombre, sexo y edad indeterminados, hallada en una casa del
Portal del Carro (Alfoldy 1975, p. 449, n. 1019).

Este es el reducido elenco de lápidas cristianas de
procedencia indeterminada halladas en Tarragona. Tienen r-?l
interés de documentarnos algunos obispos de ]a ciudad en los
siglos VI y VII (conocidos, por otra parte, por su asistencia
a los concilios), e interesantes detalles, como el que se
refiere a que uno de ellos, Sergio (Alfoldy 1975, p. 413 -
414, n. 939), restauró un templo y cerca de la urbe
construyo un cenobio (qui sacri labentia restaurans culmina
tempi i /_ haud procul ab urbe construxit cenobium seis. ( =
sanctis)), interesante dato que no ha sido hasta ahora
valorado convenientemente, y que nos documenta, a mediados
del siglo VI, la existencia de actividad constructiva de
edificios religiosos por parte del obispo de la ciudad. La



parte alta del templo que se restauro pensamos que podría ser
muy bien la catedral, de la cual no conocemos por el momento
testimonios arqueológicos seguro?.

1.2.2.2.1 - Las inscripciones de la necrópolis de San
Fructuoso o del Francolí, en Tarragona.

El elevado número de estas inscripciones, asi como el
hecho de que hayan sido ya bien publicadas (Va ves l^ò^;
Alfoldy 1975, p. 414 a 464) hace innecesaria tanto la
tr anscr i pc-i On como una referencia concreta a cada una de las
mismas. Nos limitaremos, pues, a señalar los aspectos mas
defetacables de estas inscripciones.

Importante es un fragmento hallado en la misma
necrópolis de San Fructuoso (Alfoldy 1975, p. 414 - 415, n.
942), en que puede leerse: ..tuosi, au.... Todos los autores,
desde Serra Vilaró hasta Alfoldy, están de acuerdo en
restituir el texto de esta inscripción como [Memoria 2.
Fruc j tuosi, AuÇgurí et Eu1oqli]. Esta inscripción se halló en
la basílica ubicada en esta necropolis (sobre la problemática
de Ja misma, remitimos al capítulo en que nos referimos a
dicha necrópolis). La inscripción se data en los siglos V -
VI, lo cual conviene con la cronología de la basílica, que no
puede datarse antes de mediados del siglo V (Del Amo 197e?, p.
241). En relación al «enterramiento de los mártires citados se
encuentran, evidentemtente, dos epígrafes funerarios, que
incluyen en el texto la frase: in sede sanctorum quiesces
(Alfoldy 1975, p. 444 a 446, n. 1008 y 1O1O). Alfoldy data
ambas inscripciones en la primera mitad del siglo V.

En el aspecto religioso merecen señalarse algunos
elementos concretos, como la invocación a] apóstol F'edro
(F'etri Apostoli ; Alfoldy 1975, p. 445, n. 1009) grabada en
una inscripción que se data en la primera mitad del siglo V,
según Alfoldy, y que constituye una muestra de devoción
popular al apóstol Pedro en Tarraco durante la época citada.
üe todos modos, el formulario de las incripciones es bastante
estandarizado; un detalle curioso lo presentan dos ejemplares
(Alfoldy 1975, p. 422 - 423 y 439 - 440, n. 958 y 998), que
incluyen en su encabezamiento la fórmula pagana P(is)
M(aníbus), pero que son claramente cristianos, como queda
claro por el epígrafe de ambas inscripciones e incluso por la
representación en uno de ellos de un crismón. Ambas
inscripciones (existe, en ]a misma necrópolis, otra segura y
aún otra probable con dicha fórmula, pero no presentan
evidencia de ser cristianas) se datan en el siglo IV, según
Alfoldy. Ello nos demuestra que los lapicidas se dejaban
llevar, en estos primeros tiempos de transición, por el pese
de la tradición, sin preocuparse demasiado por el sentido i_'̂
la fórmula empleada.

En algunas de las inscripciones datadas en el siglo IV
aparecen textos bilingües en latín / griego. Así, en un caso
el encabezamiento del texto es griego, y el resto latino; en



otro es el final del te"to e] que està esc.ro.to en griego,
figurando también el nombre del difunto en esta lengua, y en
un tercer caso, en el texto latino figura intercalada una
palabra griega (Alfoldy 1975, p. 419 - 420 y 424, n. <?52, 9r-53
y 961). Es posible que los inhumados en las tumbas
correspondientes a estas inscripciones procediesen, pues, del
Medit e-r r aneo críenla!, fîlfoldy data también en el siglo IV la
inscripción funeraria de un cierto Aurellus Aellodorus,
natural de Tarso de Cilicia y vecino de Hispalis, que murió
en Tarraco a la edad de 30 años aproximadamente (Al fold/
1975, p. 4.J2 - 423, n. 9üri8). Aunque se ha supuesto que este
personaje podía ser un comerciante (García Moreno 1972), no
negaremos que llegase a Hispània con este objetivo, pero nos
parece sumamente improbable que pudiese ejercer como tal
cuando murió, dada su avanzada edad.

Otra inscripción podría documentar alqo que en el Alto
Imperio ilustrcín muy bien los epígrafes funerarios de
Tarragona: la presencia de gentes del interior de la
PenínsuJa en la ciudad. Ello podría deducirse de la
inscripción de un tal T11 z a n u s (probable corrupción de
Titian us) r arpitanus (Alfoldy 197e?, p. 438 - 439, n. 996),
que AlloJdy crée? que puede significar Carpetanus. De todos
modos, no podemos asegurarlo, pero es lógico, dado que
acompañe* al nombre como si fuese, efectivamente, un
gentilicio.

En un caso, ampllamente conocido, se indica el oficio
del personaje inhumado, concretamente se trata del epígrafe
de Leucadius, de quien se dice que era primicenus
dornest icorum (Alfoldy 1975, p. 428 - 42Q, n. 971), alto cargo
de la administración imperial; el sarcófago en que se inhumó
a este personaje se data hacia finales del siglo IV o, como
opj.nct Bovo.ni (1954, p. 203) en los primeros decenios de] V d.
de J.C. En otro caso (Alfoldy 1975, p. 416 - 417, n. 946) se
hace ¿ilusión a un cierto A ven t mus, a quien se atribuye el
epíteto de vi r honoratus. Alfoldy (1975, p. 416) cree que el
mismo hace referencia al rango senatoria] que debería tener
este personaje. Su tumba se fecha en el año 459 d. de J.C.,
gracias a la referencia a los cónsules de aquél año contenida
en el epígrafe.

Una de las inscripciones hace referencia a un personaje
que fue presbiter civitatis Albitane (Alfoldy 1975, p. 427,
n. 968). Esta ciudad no ha sido identificada; la lápida es
fechada por Alfoldy de un modo impreciso en los siglos v y
Vt. Debemos señalar que esta lápida es un hallazgo antiguo,
pero que según Alfoldy debía corresponder a la necrópolis de
San F:ructuoso, lo que sin embargo no ha sido demostrado.

Además de los indicados, es evidente que, junto a
gentes a quienes podemos suponer un nivel económico bajo, y
que se serían enterradas en las tumbas más modestas (fosas,
ataúdes, tumbas de tégulas, enterramientos en ánfora...) en
esta necrópolis se enterraron también personajes



nifcnte pudiente;- o pol it icamente relevantes, aunque
no se haga a lu falún a ello en <=us inscripciones funerarias. Lo
dpmuettran, no so J ciment £• 3 os ráeos sarcófagos hallados en
esta necrópolis, sino también, por ejemplo, el mosaico
sepulcral dp üpti mus (Alfoicly .1̂ "75, p. 412, n. T̂."7 ) , cuya
raquera y forma rio representación del difunto dejan rlaro que
se trataba de? un personaje de» clase elevada, aunque en La
inscripción no solo no t»e? indique la ocupación o categoría
del Tallecido, sino ni tal solo la edad en que murió.

Ft ec i sámente los casos de .inscripciones en que consta
la ti;ch=3 <Je] fallecimiento constituyen elementos de juicio
quf- permiten acercarse al controvertido tema ÜF> la esperanza
de vida de l,?s gentes de aquella época. Es evidente-- que la
edad de la muerte no figuraba en todos los epígrafes
funerarios; a un ejemplo significativo acabamos de hacc?r
alusión, en concreto el caso de la tumba de Optimus. Pero en
otros, que han llegado hasta nosotros en estado fragmentario,
no SE- conserva la indicación de la edad, y en algunos casos
esta claro que la tenía; en otros no es posible determinar el
sexo de] inhumado, pero sí se conserva la mención de la edad
en que murió.

ET r i total, se conocen tan sólo 31 casos en la necrópolis
de San Fructuoso de Tarragona en que figura la edad df- los
fallecidos. Sobre esta base, el profesor Bíilil (i"54) realizo
un pequeño estudio en el que planteaba el temr< dp la
longevidad media en Tarracó durante la Baja Antigüedad. Si
bien se? n.* indicado que es poco fiable intentar ll e n a r a
conclusiones sobre una base estadísticamente tan in^i <fi c ion te
lChu.ri.hin 1̂ 87, p. 165), lo cual es cierto, no lo PL me-ñor *=]
hecho de que esta es la evidencia de que disponemos, , <•••= tan
importante corno los escasos análisis osteológicos n - 1 ! redor-
en enterramientos de estas épocas, que contribuyan c . gran
manera a arrojar mayor lur. sobre estos aspectos.

Considerando todo el conjunto, y dejando d' ,- ' en
t-'Ste momento las diferenciaciones cronológicas o • • 1 -̂  ,
las edades de fallecimiento son las siguientes, d - '• * lar
por décadas:

De O a 10 arios: 7 casos.
De 10 a 20: 4.
De 20 a 30: 5.
De 3O a 40: 6.
De 40 a 5o : 3.
De 50 a 60: 3.
De 60 a 70 : I.
De 70 a 80: 1.
De 80 a 90: 1.

Este resultado permite entrever una elevada mortc l:dad
infantil, cierta disminución durante la adolescencí > , y un
nuevo aumento hasts* los cuarenta años, en que la cantidad de
defunciones casi iguala a la constatada durante la infancia.
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l't-r pues se mari liens un descti'nso hasta los:- sesenta años, y
poster lormente ya <-=on excepcionales los casos documentados,
conoríendose l an sCOo tres entre los sesenta y ]os noventa
años, uno de IQÍ> cuales alcanzó a ser nonagenario. Es cierto
que la evidencia es parcial, que ]os datos son poco
abundantes, pero en todo caso nos permiten establecer una
hipótesis de trabajo que habrá que contrastar con los
análisis osteológicos a l l í donde éstos se haqan, y que
demuestra ]a validez del dato epigráfico en este aspecto.

Refiriéndonos todavía al tema de las edades en que se
produjeron Jas muer tes, no son pocos los casos en que se
indica la e»dad apro;imad-? con la expresión p lus minus, es
decir, "más o menos". Si ello indica un olvido de la edad
real por parte del difunto, o bien de sus allegados o
aquéllos que efectuaron la inhumación, es algo que no podemos
saber, como no pode-rnos conocer tampoco lo que de todos modos
planteamos como posible causa: un analfabetismo bastante
extendido entre ]a población, lo cual propiciaría estos
olvidos. De todos modos, no tenemos datos para defender
mil LI marnent e este postulado, pero como idea queremos lanzarla,
aunque dejando claro que no contamos con datos sólidos en que
apoyar ] <n.

Pe todos modos, es posible que en la causa de esta
indicación aproximada de la edad influyesen, según los casos,
todos los factores señalados, y quizás aún otros que se nos
escapan; además, aunque no descanse sobre datos concretos, la
suposición de un analfabetismo abundante resulta lógica, pues
no creernos que durante la Antigüedad la escritura fuese un
bien disfrutado por la mayoría de la población. Pero esto nos
llevaría por otros derroteros, en los cuales no queremos
entrar aquí.

En e] aspecto onomástico se aprecia una clara
normalidad en relación al contexto cronológico de la
necrópolis: nombres tan claramente latinos como Aurelius
Aellodorus (incluso teniendo en cuenta que se trata de un
personaje procedente del Mediterráneo oriental, pero con
nombre latino). Cornel IUJB luí lanus, Valeria Pompeía y
Aemí1la. por citar unos cuantos, contituyen la tónica general
constatada en la necrópolis.

Existen algunos nombres de origen griego (como
Euticius), pero no podemos asegurar que se trate de
personajes orientales; por otro lado, aparece una Serapia
(Alfoldy 1975, p. 43o, n. 991) y una Sirica, hija de Ac leus
(Alfoldy 1975, p. 437, n. 993), que podrían proceder del
Mediterráneo oriental. Se conoce también el nombre de un tal
Ringilio (Alfoldy 1975, p. 435 - 436, n. 989), en una
inscripción datada en el siglo V por Alfoldy, quien considera
(Alfoldy 1975, p. 435 - 436) que podría ser un nombre godo;
en todo caso, es el único constado en un contexto claramente
latino.
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Una in se r j. pe j un de la necrópolis de San Fructuoso
permite documentar la presenci-s en ijarraco de cierta
NectarLS, natural dp» Pitermon, cerca de El Fayum, en Egipto;
si bien se había interpretado esta inscripción como una
r^lerencia a un sacerdote dt? Júpiter Ammón (Tulla - Beltran -
Oliva 3917), 3a Jectura quee permite la identificación con el
citado personaje y la mencionada localidad egipcia, propuesta
inicialmente por Olives (1̂ 46, passim) puede considerarse
actualmente fuera de toda duda (Alfoldy 1975, p. 215, n. 400,
V Jam. CXXIV, n. 3).

La necrópolis de San Fructuoso presenta importantes
problemas cronológicos, a los cuales hay que acercarse a
paí- ti r de? distintos caminos. Asi, por un lado, las dataciones
tipolóqicas de los sarcófagos constituyen un elemento de
juicio en qué apoyarse; otro es la cronología de Iss ánforas,
ampliamente utilizadas en esta necrópolis como sarcófagos.
Ambos casos han sido ya objeto de estudios concretos
(Sotomayor 1975; (• eay 1984 B). Por otro lado, existe una
hipótesis interpretativa, debida a M. D. del Arno (1979), que
propone la delimitación de las diversas fases evolutivas de
la necrópolis, basándose en la superposición de 3 as tumbas,
lo cual ha podido hacerse gracias a las descripciones debidas
a J. Serra Vilaró, excavador de la necrópolis. Del Amo ha
propuesto asi la existencia de varios "niveles" de
enter ramiento, tema del que nos ocupamos en otro lugar.

En relación a la citada hipótesis de Del Amo se ha
contrastado ya la evidencia proporcionada por las ánforas
(Keay 1984 B, p. 24), pero no se ha hecho así todavía con el
material epigráfico (exceptuando, claro está, aquellos casos
que proporcionan dataciones precisas gracias a las fechas
consulares). Tanto Vives (1969), como posteriormente Alfoldy
(1975) han propuesto una cronología aproximada para cada una
de las inscripciones funerarias que recogen en sus
inventarios, basándose en la mayor parte de los casos en
criterios paleográficos. La contrastación de estas
cronologías con la hipótesis de Del Amo es algo que debe
hacerse, pero que por su complejidad y por ir.ridir
excesivamente en la problemática de un yacimiento como este
no podemos abordar en el presente estudio. No ot"--t^nte,
queremos constatar este hecho, que abre un nuevo Cc«mpo de
estudio comparativo que podría permitir matir^'· J as
dataciones, tanto las propuestas por Del Amo en b « = F> al
crecimiento, podríamos decir que "vertical" de la necrópolis,
como las proporcionadas a partir de criterios paleográficos
basados een las lápidas funerarias.

Lo que sí, lógicamente, han tenido en cuenta los
distintos autores que se han ocupado de los aspectos
cronológicos y evolutivos de la necrópolis de San Fructuoso
son las dataciones consulares que aparecen en algunos
enterramientos, y que nos datan, por tanto, con precisión la
fecha de la inhumación. Dichas dataciones consulares hacen
referencia a los años 354 (aproximadamente), 393, 455, 45CJ,
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471 y b03 (Alfc.ldy 1«75, p. 415 a 43E.Í, n. «43 a 948). Por lo
tanto, la epigrafía, independientemente de los otros
elementos de juicio cari que contamos, documenta una
utilización de; la necrópolis desde mediados del siglo IV
hasta inicios del VI corno mínimo, con un momento de mayor
abundancia (si es que puede decirse tal cosa basándonos en un
conjunto de? tan sólo seas ej tmplar et ) en la segunda mitad del
siglo V. En todo caso, es una evidencia que debe contrastarse
cor i otros elementos arqueológicos, y en este capitulo nos
limitamos a poner de relieve ] os datos proporcionados por al
epigrafía.

l.l'.2.2.JL' - Inscripciones de] área rural:

Se conoce tan sólo una media docena de inscripciones
lardorromanas halladas en t-1 área rural; de la mayoría de
ellas puede asegurarse que son cristianas. Son las
sigua entes;

.1 - Inscripción hallada en Llafranc (Palafrugell, Baix
Empordà, Gerona), en la zona de la iglesia. Actualmente se ha
perdido, pero consservamos la transcripción del texto, que
estaba escrito en verso:

CCaruJdo coniuqi óptimo ( in pa)ce /_ quiescenti , Caesaria
[r on d 1 1 in ] hune tumulum Carudí /_ coniuqis artus .
1 1 ) J acra mans iqnoL to] 1 j — /_ t ore común;: , /_
uiae sen 10 pietate /_ prof ec t [um] _/ [excipiunlt
[super aet— ] /_ hera campi /_ Ç ut
Lconsc-en- /_ dere se] des ¿_ Lobii t ....... octobr ]is .

/_
/_ ( Caesana

u e m mer ]ore
maqni regem

paradisiacas] , 1 iceat

Bibliografía: Vives 1969, p. 95, OO.

2 - Fragmento hallado en Santa Margarida de Cabrera (Cabrera
de Mar, Maresme, Barcelona). Del texto, sólo se conserva el
fragmento . . . m pace . . . , evidentemente cristiano (confrontar
los ejemplos de Tar raco ) . Está escrito en capitales
cuadradas; por sus características, Fabre, Mayer y Roda lo
datan a finales del siglo IV o en el V d. de J.C. Actualmente
se ha perdido, conociéndose tan sólo por un dibujo de M.
Ribas .

Bibliografía: Ribas 1975, p. 60, fig. 25. Prevosti 1981 B,
fiq. 5, n. 2. Fabre - Mayer - Roda 1984, p. 140, y lám. XXXTI
(con el resto de la bibliografía anterior).

3 - Sant Martí de Mata (Mataró, Maresme, Barcelona).
Fragmento cerámico con inscripción incisa. Lo incluímos en
este apartado, y no en el de epigrafía menor, dado que parece
tratarse de un fragmento de inscripción funeraria, aunque en
este caso sobre un objeto cerámico. Aunque, dado su estado,
la lectura del texto es problemática; Fabre, Mayer y Roda
proponen una sugestiva restitución del mismo, que en tal caso
haría referencia a una inhumación cercana a las reliquias de
los santos (ad sepulcra sanctorum) . Ello puede hacer
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t eferf-nciit a la pr r»xa middd üe la tumba de algunos mártires
(confrontar los ejemplos de Tarragona, Alfoldy 1*975, p. 444 a
44o, n. J 00£J v 3010), o quiizás: a la deposición de las
reliquias de los santos Martín y Quirico, producida, al
parecer, en el siglo V i l , romo parece indicar otra
inscripción hallada en este lugar (véase más arriba).

F abre», Mayer y Roda creen que e] texto al que ahora
hacemos referencia es claramente posterior al siglo IV, por
Jo que esta datación podria coincidir con la de la
inscripción antes citada, que parece ser del siglo VII.

Bn t i J a ngraf ía : Ribas
485 y 489, fig. '-94,
lam. >'L.

, p. í>t>, fiy. 22.
5. Fabre - Mayer

Prevosti i<98i B, p.
- Roda 1*984, p. 166,

4 - S¿<nt Gervasi de Cassoles i, Barcelona) . Sant Gervasi es un
antiguo núcleo de la parte alta del llano de Barcelona,
actualmente absorbido por dicha ciudad. Fn la calle de Puig
se hallo una inscripcxon dedicada al niño Magnus, muerto a
los 3 años. Por sus características, se data en los siglos V
— VI, íiipjor que en el IV, según habré, Mayer y Roda. Se
conserva en el Museo de Historia de la Ciudad, en Barcelona.

Biblloqrafía: Almagro - Serra Ràfols - Col ominas 1945, p.
- 179." Fabre - Mayer - Roda i<984, p. 2OO, lám. Lili (
bjbllografía anterior).

178
con

Sant Esteve de Castellet (Castellet i La Gornal Garraf,
Barcelona). Lapida de marmol
Iullanus, fallecido a los 3 años.
Museo de Vilafranca, y otra,
Diocesano de Barcelona.

blanco, dedicada al niño
Una parte se conserva en el
al parecer, en el Museo

Eibllografía :
ill ,

Fabre - Mayer - Roda 1984, 41 - 4: y lám.

6 - Sani Pere Molanta (Olèrdola, Alt Penedès, Barcelona). En
el lugar denominado Can Xic Ferret se halló una lapida,
dedicada por la viuda del fallecido, con el que convivió
durante 11 años, según consta en la lápida. No se conservan
los nombres. Fabre, Mayer y Roda creen que podría ser
cristiana, por comparación con otros ejemplares de Tarragona,
y datarse en el siglo IV. Se conserva en Can Xic Ferret.

Bibla ografía:
V.

Fabre - Mayer - Roda 1984, 48 - 49, y lám.

/ - Sant Pere Molanta (Olèrdola, Alt Penedès, Barcelona). En
los alrededores de la población se halló una lápida con una
inscripción funeraria altoimperial, reutili^ada en su otra
cara con una segunda inscripción. Esta está dedicada a una
tal Valeriana a Iason, a quien denomina col 1iberto. La
a nst r a peion, que presenta la fórmula pagana D(is) M(aníbus)
se data, por criterios paleográficos, en el siglo III, o más
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probablemente en £-•] IV, seciún Fabre, Meyer y RodA. Er muy
posible que no sea cristiana, aunque la fórmula O i i s )
H ( ambus ) aparece en Tarragona en inscripciones claramente?
cristianas (Alloldy 197*., p. 422 - 421'. y 43e? - 440, n. 9?8 y
998). Se conserva en el Museo de Vilafranca.

Bibliografía: Fabre - flayer - Roda 1984, p. 49 - 50, y ]ám.
ÍV.

8 - "Irr raspa (.Valles Occidental, Barcelona). En ]a iglesia de
Santa María se liai lo un mosaico sepulcral, en el cual se
menciona e] nombre de Cec i l t anu= . La inscripción se data, por
J ¿ts carctt.ter a st icas de?] mosaico e>n este caso, en el siglo V.

Bibliografía: F «abre - Mayer - Roda 1984, p. 121 - 122, lám,
XXVI]I (con bibliografía anterior).

1:3 - Terrassa (Valles Occidental, Barcelona). Alrededores de
la iglesia de Sani Pt-re. Lapada de rnármo] itálico del siglo
I, reuti libada. La inscripción tardía está prácticamente
perdida, pero parece leerse aun la fórmula r ec.es si t in pace,
según Fabre, Maye?r y Rodà, quienes la datan en los siglos VI
- V]1, siguiendo criterios pa]eoqráficos. Se conserva en el
Museo de Arte de Terrassa.

Bibliografía: Fabre - Mayer - Roda 1984, p. 112-127, ]ám.
XXVIII (con bibliografía anterior).

1.2.2.2.2.1 - Valoración de ]as inscripciones funerarias
cristianas del área rural.

Pese a su escaso número, estas inscripciones nos
proporcionan una serie de datos interesantes, que deben
contrastarse con ]os documentados en ]a necrópolis de
Tarragona. En lo que respecta a las edades de los difuntos, y
pese a que se conserva sólo en dos casos, el resultado de los
mismos permite apuntar a la existencia de una elevada
mortalidad infantil, como se aprecia también en la necrópolis
tarraconense. Por otro lado, existe la referencia de un
matrimonio que convivió durante diez años, lo cual nos indica
que el fallecido era una adulto y probablemente de edad no
muy avanzada.

Los nombres siguen siendo claramente latinos (Iu 11 anus,
Magnus, Valeriana), execepto uno griego, lason, lo cual es
lógico, dado que se indica que era un liberto, y es bien
sabido que a los esclavos se les solía poner nombres griegos;
sin embargo, el de la dedicante, Valeriana. que era liberta
como Tason, es claramente latino.

Es interesante ]a hipótesis de Fabre, Mayer y Roda
sobre el fragmento de Sant Martí de Mata, que permitiría
documentar una inhumación en un lugar considerado sagrado por
la presencia de reliquias de santos. A excepción de esta
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a riser ipc.i Cm y la de Sant Pert- dp Terrassa, las otras pueden
datarse en los siglos IV - V. Las inscripciones de Sant Pere
Mo] anta podrían ser un t-xpnnente de la extensión del
cristianismo en la zona rural durante el siglo IV, aspecto
éste de tratamiento bastante* controvertido.

La lápida de Liafranc creemos que hace referencia a un
viaje por mor, pues P! hecho de que la dedicante, Caesar la,
indique que su marido Carudus murió en ignoto 11 tore;, así
hace suponerlo y, desde luego, deja cl£^ro que el citado
Carudus murió en un lugar forastero. Incluso es posible que
Carudus fuer>e víctima de un naufragio, aunque la inscripción
no hace alusión a ello, por lo cual queda ésto en el terreno
de la sugerencia.

Inscripciones hebreas:

En Cataluña se han hallado algunas escasas, aunque
significativas, inscripciones judías tardoantiguas, que
documentem el asentamiento de esta comunidad en esta área
durante la Baja Antigüedad. Todas ellas son de carácter
funerari o.

1 - Inscripción hebrea con fórmula final latina ( pa x f ides ) .
Se halló en el caso urbano de Tarragona, en la calle del
Enrajolat, en 1955. Se conserva sólo una parte de la
inscripción, por lo que no proporciona muchos datos de
interés.

Basándose en las características de la parte latina del
texto, Alfoldy le atribuye una cronología de primera mitad
del siglo V. Se encuentra actualmente en el Museo de la
Sinagoga del Tránsito, en Toledo.

Bibliografía: Alfoldy, 1975, p. 466 - 467, n. 1076, lám.
CLXIX, n. 3.

2 - Inscripción bilingüe, en latín y griego. Se halló en 1952
en el casco urbano de Tarragona, en la calle del Puig d'en
Sitges.

Al ser fragmentaria, la interpretación de su lectura
presenta problemas. Sin embargo, parece claro que hace
referencia a un personaje que fue archisinagogo de Cínico,
como consta en el texto griego. La parte latina contiene un
pasaje que Alfoldy (1975, p. 466, n. ÍO75) interpreta como
inq(11 mus) VisiqoCtis]; por ello, así como por las
características del texto, este autor le atribuye una
cronología situada entre finales del siglo V y el VII d. de
J.C. Se encuentra en el Museo Arqueológico de Tarragona.

Bibliografía: Alfoldy 1975, p. 465 - 466, n. 1075, y lám.
CLXIX, n. i (con bibliografía anterior).
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7. - Lápida con texto 33tj.no. Fue hallada en 1*918 en Els
Pallaresos (Tarragona), ignorándose el conte ;to del hallazgo.

Fstá dócil r.ada a uria cierta Isidora , hija de Lorias y
ELdi-a.- E] nombre de los padres aparecía refundido en uno en
J dt, lecturas de algunos .investigadores ( lonat i e Ta;;.iaes ,
restitución de Vives), pero parece más acortada la
mi er p t i?t anon de Alfoldy (1975, p. 466, n. 1074), que los
interpreta corno hemos indicado más arriba.

Aunque se ha llegado a situar en el saglo V I T ,
Alfoldy cree que, por motivos paleográf icos , debe datarse en
e] sag] o J V . Se> ronserva en el Museo Diocesano de Tarragona.

Bibliografía: Alfoldy 1*975, p. 466, n. 1074, lám. CLXIX, n,

4 - Inscripción hallada en Tortosa. Texto trilingüe en
hebreo, latín y griego. Se data a finales del siglo VI.

Bibliografía: Vives 1969, n. 428.

5 - Lápida bilingüe en hebreo y latín, hallada en Vinebre
(Kibera d'Ebre, Tarragona). El texto está muy mal conservado,
lo cual hace la lectura del mismo muy difícil.

bibliografía: Hubner 1987, n. 187.

1.2.3.1 - Valoración.

La aparición de estas lápidas hebreas, todas ellas
bilingües (e incluso una trilingüe) en Tarragona y Tortosa
indica ]a implantación de los judíos en ambas ciudades, que
eran centros portuarios y nudos de comunicaciones. Asimismo,
los casos de Els Pallaresos y Vinebre documentan su presencia
incluso en la nona rural del "hinterland" de ambas ciudades,
aunque se desconocen las características del hallazgo de
estas lápidas; de todos modos, éstas nos documentan hasta
qué punto estaba extendida la comunidad hebrea durante la
Antigüedad Tardía no sólo en los núcleos urbanos de Tarraco y
Dertosa, sino también en el área rural.

A pesar de que García Moreno (1972, p. 133) cree que
todas estas inscripciones son un reflejo de la existencia de
mercaderes orientales, creemos que su teoría carece de base.
Probablemente los judíos ejercían, en muchos casos, el oficio
de mercaderes, como hicieron posteriormente en muchas
ocasiones; pero no sabemos hasta qué punto la comunidad judía
no podía existir en las ciudades de nuestra área ya durante
el Alto Empeño, con lo cual estos hebreos citados en las
lápidas podían, incluso, haber nacido en Hispània y tener
antepasados hispanos de más de una generación.

1063



Distinto de* ] c* que acallamos d& deçà r es el caso de ]a
inscripción de Tarragona que1 hace referencia a un personaje
que fue archa sinagoga de Ci raen. Aunque tampoco existe ningún
cirgume^nto que permita considerar un m^ r c o d e r al personaje
objeto dt la dedicator a a, sí nos documenta la presencia en
Ta r rae o Me un pr-rsonaje procedente del Mediterráneo oriental,
y coi ií-t t-t -uiit··n Le de una r.iudad cuya cec a está muy bien
represent -da en los hallazgos numismáticos de la costa
rnfch ter r d n e a ha spani<_a.

i. J.4 -- Epigrafía de pequeños objetos:

Recogemos <-tquá let r e f er t* nc_ la de ] os escasos objetos que
hetn llegado hast<n nosotros en los cuales existe algún texto,
yai s e-a ÊTI e 1 t/men L os me ta lit. os o bien, como sucede en uno de
]os casns, en un grafito inciso en un fragmento cerámico.

No inc. luí mos las estampi J las que ocasionalmente
presentan las ánforas africanas, pues han sido recogidas - -
por I- £>ay (.1984 B); y se trata, además, de marcas de f a1" -
de productos importados, por lo cual estos testa ^en. . ,
merecen tratarle más en uri apartado que verse sobre cerámica
que en este capítulo sobre epigrafía.

1 - Se]lo de btonce en forma de cruz patada, hallado en
Barcelona. En los brazos de la citada cruz puede leerse P!
texte» tílpidi Y_iv_as. Procede de las excavaciones de la plaza
Je] Rey de Barcelona, y se conserva en el Museo de Historia
de la Ciudad.

La finalidad de este sello, como la de los dos que a
continuación se citan, se considera actualmente que era la de
marcar el pan litúrgico (AAVV 199O A, p. 7?).

Bibliografía: Mayer - Roda 1̂ 87, p. 2O6 - 207. AAVV 1990 A,
p. 7f..

2 - Sello de bronce, en forma de caballo, hallado en
Barcelona. Presenta el texto Dicno y ir. Fue hallado en las
excavaciones de la plaza del Rey, y se encuentra depositado
en el museo de Historia de la Ciudad.

Bibliografía: Mayer -- Roda 1987, p. 206 - 207. AAVV 1990 A,
p. 75.

3 - Sello de bronce de forma rectangular, hallado en
Montornès (Barcelona). Presenta el texto: Geronti vivas. El
objeto en cuestión se ha interpretado como tampon para marcar
el pan litúrgico (AAVV .1990 A, p. 7f>). Se desconocen las
circunstancias del hallazgo.

Bibliografia: Mayor - Roda 1987, p. Í97 - 198. AAVV 1990 A,
p. 75 - 76.
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"I -- far afí to sobre un fragmento de ceramics, hallado cerca de
la catedral de Barcelona. Texto: Contsn (sic ) . Mateu Llopis
cree que debe datarse en el siglo VI, por el tipo de? letra
cursiva.

HiL·liogratf j'a: Mnteu L3 opa.s 1945 - 46, p. L'56.

1.2.4.1 - Valoracion.

Ei- interesante leí problemática representada por los
sellos, dr-3 loa que ahora se considera que servían para marcar
e] pan latúrgico (Roda Í990, p. 75), y que nos documentan los
nombres de E] pidiu*5, Seront tus y, quizá, Dicnus (si no se
trata de un adjetivo, teniendo en cuenta que el texto es
Di c no yjjr ) . Por otru lado, el grafito en cerámica parece-
hacer alusión (aunque ello no esté claro) al nombre de
Constantmus. lo cual en tal caso probaría el arraigo de una
onomástica romana claratmente bajoimperial hasta el siglo VI
aproximadamente.

i.;r. - EL MOSAICO

Los testimonios de mosaicos de época tardorromana
hallados en la nona Este de la Tarraconense no son muy
abundantes, pero tampoco tan escasos como podría pensarse en
un análisis rápido de la cuestión. Si bien no existen aquí
ejemplares tan lujosos como los localizados en las grandes
vi 1lae de la Meseta, contamos con un repertorio bastante
interesante.

Seguidamente haremos una sucinta referencia a los
distintos mosaicos bajoimperiales (o supuestamente
bajoimperiales) localizados en la costa Este de la
Tarraconense, distribuyéndolos en grupos según su
funcionalidad. Previamente debemos advertir que todos ellos
son policromos.

1.3.1 - Mosaicos de iglesias.

1 - Mosaico pavimental. Decoraba el suelo de la
paleocristiana que precedió a la actual de Santa Mari«.,, en
Terrassa ( E-iarcelona ) . Consta de varios paneles con motivos
geométricos, yuxtapuestos entre sí mediante un entrelazado de
dos hebras. Barrai (1978, p. 132 - 133), por paralelos
estilísticos y relacionándolo con un mosaico sepulcral y el
baptisterio de la misma iglesia, lo data en la segunda mitad
del siglo V.

1.3.2 - Mosaicos de dormus urbanas.

1 - Pequeño mosaico de opus secta le. con representación de
peces. Hallado en las excavaciones de la Casa Padellás, en
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Barcelona. Bc-irral (J^^S, p. 64 - 6i<) ID data en la primera
mitad del siglo IV, pero Bal il (195e?; 1962, p. 42; 1972) cree
que puede- ser del sa g] o II d. tJf- J. C. Por el j o, no e? seguro
que se trate de un mosaico bajo imperial .

2 - Mosaacc« con la repres&ntaca on de ] as Tres Gracias,
hallado en Barce lorm-t . Si bien Barrai (1973, p. 47) lo ha
datado a fanales del siglo III o macaos del I'-', Balil (1958,

1 ) lo '"»e1 considerado de época seven-?na. La datación
hàj oa mpe-r a al de Harral parece poco probable.

3 — Gran mosaico con representación de una carrera de circo.
Hallado en 3a calle de la condesa de Sobradiel , en Barcelona.
Por su tamaño y calidad, debió ornamentar una importante
mansión, de l<* que no tenemos otros testimonios aparte del
mosaico y los restos de pinturas con imitación de opus
sec ti le que decoraban las paredes. En base a éstas y el mismo
mosaico , Barra) ( J 973 B, 1978, p. 31 - 39) data todo el
conjunto en un marco cronológico bastante preciso situado
entre3 3 os años 310 y 34O d. de J.C.

4 - En Tarragona '¿e hallaron algunos mosaicos datatales en el
saglo IV, según Navarro, quien lo% ha estudiado en su Tesis
Doctoral (Navarro 1980), que está inédita; no existe ningún
dalD publicado sobre estos mosaicos, por lo que la referencia
que hacemos sobre Jos mismos es ambigua.

1.3.3 - Mosaacus ornamentales en v113 ae ;

J -- Mosaico con la represen taca ón de BeJerofonte y la
Quimera. V11 la de Bel 1-1 loe (Gerona). Datado inicialmente por
í¡a]il en época constantiniana (BaJil I960, p. ^8),
posteriormente este autor ha propuesto una cronología situada
entre IDE años 220 y 270 d. de J.C. (Balil 1971 A, p. 56),
probablemente a mediados del siglo III.

2 - Mosaaco con representación de carrera de circo. Vi 1 la de
Bel 1-1 loe (Gerona). Parece que puede datarse en fecha
posterior a mediados del siglo III (Balil 1971 A, p. 49). Sin
embargo, no sabemos si debe limitarse a una cronología de la
segunda mitad de] siglo III o fecharse ya en época
constantmiana, aunque Balil excluye el siglo IV.

3 - Mosaico con la representación de Teseo y Ariadna, o quizá
de París ofreciendo la manzana a Afrodita; contiene la firma
del autor. Ceci 1 g anus. Vi 1 la de Bel 1-1 loe (Gerona). Se ha
datado hctcia mediados del siglo III (Balil 1971 A).

4 - Mosaico polícromo, con emblema figurado en el centro.
Vi]la de Els Ametllers (Tossa, Gerona). No se puede dar una
cronología concre?ta, aunque parece que debe relacionarse con
la fase bajoimperial de la villa.
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5 - Mosaico c. or i la repre-'Sfntacj Oí i dpi d om t n us de la vi .l__].a ;
incluye: indicación del nombre1 del mismo ( v i1 -3 11 s ) , de la
v 11 1..C1. i Tur i H 3 a ) y del -^r 11>~ i:a ( EftLkLL ) • '' J-1 l a de Els
Ametllers (ïosscí, Gerona). Podría tener una cronología de la
sequndrí matad de?J ticjlo IV, como propone Castalio (193e?, p.
254 - 255), o, por su suni I xtj 'd con la representación de
Dp La »i u B dt ] fiiosairo sepulcral de Tarragona, p] ma ssorium de
"It-odosjiQ y los- da pilcos cónsul ar es, ya en el siglo V d. de
J.C.

6 - Mosaicos geométricos polícromos, que? doctoraban las
hornacina-"1 de una bañera. Vi lla de Els Ametllers (Toss-*,
berona). Antualmfinte no se conservan. No puede? darse una
datarien concreta <* los mismos, pero parece que ]a bañera que
decoraban debe situarse en la fase bajoimperlal de la villa
(Castillo i«:'*?, p. 256).

7 — Mosaico cjeomptrico. F're^senta una temática de círculos
tangentes. Villa de Cal Ros de les Cabres (El Masnou,
ItarceloriÉi ) . E-'arra] (1978, p. ^^>) ]Q dfita en la primera mitad
del siglo IV, en b.i^e a argumentos estilísticos.

o - Mosaico geométrico. La decoración consiste en un motivo
de? losanges. Vi_LLa. de Cal Ros de les Cabres (El Masnou,
Barcelona). b¿\rral (1978, p. 9ÍO lo data en la primera mitad
del siglo IV, aunque reconoce que puede ser más antiguo,
quizas de Ja segunda mitad del siglo II o la primera del III
d. de J.C. Por ello, no es seguro que sea bajoimperial.

9 - Mosaico decorado con una temática de círculos secantes.
Villa (probablemente) de Can Modolell (Sant Just Desvern,
Barcelona). No SP ha conservado, por lo que sólo se conoce
mediante unos dibujos. Balil (1̂ 62, p. 69) propone una
dcttdCiOM de finales del siglo III o inicios del IV d. de
J.C., y even tua1mente, toda la primera mitad del IV. Barrai
(197o, p. 125), que tiene en cuenta las dificultades que
comporta la dataciOn de este mosaico, propone por su parte
una cronología amplia comprendida entre finales del siglo II
y la primera mitad del IV d. de J.C.

10 - Fragmentos de dos mosaicos. Debido a estar muy
fragmentados, no es posible determinar su temática
decorativa. Ambos eran paviméntales; uno de ellos se
encontraba en un piso alto, corno se ha demostrado
ñtqueológicamente. Vi 1 la de Darró (Valanova i La Geltrú). En
[•ase a datos est ratigráf icos, se ha podido determinar que
corresponden a una fase de la villa que se data a finales dc?l
siglo III o a principios del IV d. de J. C. (López - Fierro
1987 - 88, p. 67).

J 1 - Mosaico de temàtic« indeterminada, enmarcado por un
motivo de tallo vegetal ondulante, con hederae. Vil la de La
Rectoría (Pacs, Barcelona). Balil (1987, p. 184 y 186) le
atribuye una datación amplia dentro del siglo IV.



.12 - Fr aginen to de mosaico, que debió tener uns decoración
similar al anterior, según Ball l. Vi1 la de La Rectoría (Pacs,
Barcelona).

13 - Fragmento dt- mosaico. Presenta una decoración de tallo
vegetal ondulante, con hgderae, que debió constituir la
cenefa que enmarcaba un campo decorado que no se ha
coi iservrfdo. V13 3 a romana C"1) de Santa María de Matadars o del
Marqu£---t (Mura, Barcelona; véase Daura - Pardo 199O, p„ .146,
nota 4). Se lia publicado una fotografía del mismo (Daura e t
aliï 1987, p. 85). Aunque no ha sido objeto de ningún estudio
moriogr á t ico, por su similitud con e] mosaico de l.a Rectoría,
en Pacs, creemos que puede datarse en el siglo IV.

14 - LO v a l 1 tí de Els Munts (Altafulla, Tarragonès, Tarragona)
estaba der orada con mosaicos policromos de época severiana,
así como o1 * os que pueden fecharse, según Navarro, que los ha
estudiado en su Tesis Doctoral (Navarro 1980, p. 682 - 683)
€?n el siglo IV. Desgraciadamente, esta Tesis se encuentra
inédita, y no e;;is>te ningún dato publicado sobre dichos
mosaicos.

ib - Mosaicos polícromos con decoración geométrica de la
villa de Paret Delgada. Según Balil (1963 B, p. 224) parecen
corresponder a finales del siglo III o inicios del IV d. de
J.C.

16 - Mosaico geométrico. Está decorado con una temática de
círculos secantes. Villa de Barrugat (Bítem, Tarragona).
Creemos que debe datarse en la primera mitad del siglo IV d.
de J.C. (Jarrega, en prensa A).

1.3.4 - Mosaicos decorando ámbitos funerarios:

1 - Mosaico que decoraba el interior de la cúpula del
mausoleo de Centcelles (Constantí, Tarragona). Aunque se
conserva muy poco de la decoración original, se- han podido
identificar escenas típicas de los mosaicos ornamentales
bajoimperiales (escenas cinegéticas, representaciones de las
cuatro estaciones) junto con otras de carácter marcadamente
cristiano. Aunque se discute a quien estuvo destinado este
mausoleo, es indudable el encuadramiento de estos mosaicos en
un ámbito funerario. El mosaico ha sido convenientemente
estudiado por Schlunl- (Schlunl· - Hauschild 1962), quien lo
data a mediados del siglo IV d. de J.C.

1.3.5 - Mosaicos sepulcrales:

1 - Mosaico con crismón. PLana de Antonio Maura, Barcelona.
Datado en los últimos tres cuartos del siglo V (Barrai 1978,
p. 59 - 60).
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l' - Fragmento de mosaico, con ] a representación de> una pa Joma
y dot- motivos geométricos (Parral 1977:; 1978, lám. LXXxT, n.
„j). Hallado en ] a- e icavac a onet del monasterio de Sant Cugat
del Vallès (barceloní), Actualmente se ha perdido,
conoc lé'fidusfc' tollmen te por una fotografía. Consta que cubría
una tumba, pero ne desconoce la exacta ubicación de la mismi;
se c.ree que se encontraba en el interior de la pequeña
basílica hallada en este lugar (Barrai 1978, p. 125).

l'. - Marco en mosaico poJ ¿cromo, que delimita una lauda
sepulcral de mármol. Hallado en la iglesia de Santa María, on
Terrassa (Barcelona). Carral (1̂ 78, p. 134) le atribuye una
da t ación amplia dentro del siglo V.

4 - Mosaico de Opt i mus . Necrópolis de San Fructuoso, en
Tarragona. Segunda matad de] siglo IV o siglo V (Palol
p. 340 - 341) .

Q "de Ampelio". Necrópolis de San Fructuoso, en
Tarragona. Datado en los tres últimos cuartos del siglo V
(Fillol Ic'<b7, p. 33O; Parral 1978, p. ?<? - 60).

ü - Mosaico denominado "del Crismón". Necrópolis de San
Fructuoso, en Tarragona. Datado en los últamos tres cuartos
del siglo V (Palol 1967, p. 343; Barrai 1978, p. 59 - 6O).

7 - Siete tumbas con mosaico sepulcral polícromo, todos en
estado fragmentario. Necrópolis de San Fructuoso, en
Tarragona. Datación indeterminada, pero debe ser similar a IB
de los otros mosaicos de la misma necrópolis.

1.3.ó - Indeterminados.

1 - Fragmento de mosaico, con la representación de un pavo
real delante de una crátera. Hallado en el interior de la
iglesia de Santa María, en Terrassa (Barcelona). Barrai
(1978, p. 131) lo data, en base a argumentos arqueológicos
discutibles y estilísticos más aceptables, pn el siglo IV. Es
posible que no se hallase in si tu cuando fue descubierto, y
no se puede determinar si corresponde a un mosaico privado o
si pavimentaba una iglesia, o bien si se trata de un mosaico
sepulcral.

2 - Fragmento de mosaico. Presenta decoración floral,
consistente en hojas en forma de guirnalda y una granada.
Hallado en el rasco urbano de Cornellà (Barcelona). Barrai
(1̂ 78, p. 122), por motivos estilísticos, le atribuye una
datación (más intuitiva que probada) de hacia el siglo IV d.
de J.C. No sabemos nada sobre su funcionalidad y ubicación
original, dado que no se halló ir) si t u.
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j.".'..? - Valoración genera« 1 de JOB mosaicos tardorromanos en
el Este de la Tarraconense=

El repertorio de mosaicos nos confirma que éstos
forman un conjunto relativamente xrnportante, aunque el mismo
ha sido has Ir a ahora poco valorado como ta] . Hemos visto cómo
se documentan mosaicos con finalidad decorativa (dejando
aparte los funerari os) tanto en ámbiíos urbanos como en
rurales, e incluso se ha podido documentar la existencia de
mosaicos paviméntales en edificios eclesiásticos.

El gran mosaico de circo de Barcelona (aparte los dos
rontrover t idos mosaicos de las Tres Gracias y de la Casa
Padellas, que probablemente no son bajoimperiales) nos
documenta la existencia de una gran domus urbana en plena
vigencia en época Constantin lana, y por lo tanto, Id
existencia de ricos personajes de radicación claramente
urbana (por mas que se postule para esta época un
establecimiento de los h o n e? E i lores en el ámbito rural), a los
que hay que relacionar con la clase de los curi ales. Este
mosaico viene a probar la existencia de una aristocracia que
continúa habitando en Barcino durant la primera mitad del
S'icjlo IV como mínimo, y matina o desmiente ] as afirmaciones
que proi^'qnan una emigración al campo de los grandes
potentados de la época.

Por otr¿t parte, y sin que entre en contradicción con lo
que acabamos de exponer, es cada ven más abundante el
testimonio proporcionado por mosaicos hallados en vi 11ae, y
que deben datarse? probablemente en época tetrárquica o
cons I antiniana, o en todo caso, en el transcurso del siglo
I','. Tales son los casos de la villa de Pacs y Id posible
v 'lia de Santa María de Matadors o del M^rqu^-t . y
probablemente de Sant Just Desvern y Barrugat, atj romo de
Darró y Els Munts, que se presentan como dos grande'- v i l l ae
que se destacan, por su suntuosidad, de las demi< . Ello
revalida la teoría antes citada que p r c r 'T" e]
establecimiento en el área rural de los p^r^c- «•«- más
potentes de la sociedad, pero san que ello CPT.;' '•• un
abandono de la ciudad, como se ha podido comprob--: i ir lo
menos, no antes de mediados del siglo IV, y pòster j • * • •( no
podemos asegurar que ello fuese así por el simpl«71 • • n«-nto
e;; si lenta o de los mosaicos.

El caso de la villa de Els Ametllers de Tr>« « n< Mar
nos documenta la plena vitalidad de las vil 1 a e y p] le i r con
el que vivían algunos domini aún en el siglo V d. de ' .r . For
otro lado, no sabemos en que momento pueden d<-ifr"'c los
mosaicos citados de Pacs y R-ioades, y no podemos <1»- cc"-tar
(aunque nos parece poco probable) una cronología d<=> tíñales
del siglo IV para el mosaico de Vi tal is en Tossa. E l l o podría
lle-varnos a suponer un importante momento para estas v i l l ae
en época teodosiana, pero no podemos asegurarlo. Seguimos
prefiriendo una enmarcación del mosaico de Tossa en el siglo
V, mientras que los de Els Munts y probablemente El Masnou,
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Bant Just Desvern y l'item deben responder a una cronología
Constantí n lana o, t?n todo c^so, dentro de la dinastía de
Constan Lino. Los de1 í acs y boades ?OJo podf-mot- datarlos, corno
se ha dicho, en el siglo TV, sin poder precisar más la
c r on C'log.i a .

I Us tiri to es el cat>o de los mosaicos de la vil la de
Bel 1-1 loe, situada en el termino municipal de Gerona, de los
cuales no solo desconocemos ]a cronología concreta, sino que
no podemos determinar si son o no contemporáneos entre sí. No
se puede excluir una cronología tetrárquica o constantiniana
para algunos de ellos, pero la tendencia general parece que
apunta a una dataciOn a leí u antt-rjor a estos años.

El mosaico de la cúpula del mausoleo de Centcelles es
un caso totalmente aparte. Sea e] edificio en que se
encuentra o no un mausoleo imperial, es evidente que, por su
calidad, técnica y dimensiones, se sale de la tónica general,
incluso teniendo en cuenta la riqueza de vi1 lae como las de
Els Munts y Paret Delgada. Incluso en relación a las
estructuras dt- la propia v i l l a <r< la que corresponde, el
rnausoJeo es totalmente desproporcionado en cuanto a sus
dimensiones, y su ubicación, en el mismo ámbito de la villa,
es totalmente atípica, si no se pone en relación con casos
precisamente imperiales ( e-n concreto, el mausoleo de Rómulo y
la villa de Majencio, en Roma).

De todos modos, los problemas interpretativos en
torno a Centcelles se salen completamente de la cuestión
meramenle musa vari a, pero la interpretación histórica de los
mosaicos está ligada a la que se dé al mausoleo en sí. En
todo caso, podemos decir que nos documenta un interesante
sincretismo entre los motivos ornamentales propios de la
época en que fue construido (principalmente el cinegético)
con otros de inspiración cristiana, constituyendo (dejando de
lado los sarcófagos) el primer testimonio de arte cristiano
documentado en Cataluña, y uno de los más antiguos de España.

De gran interés es el mosaico de ]a iglesia de Santa
María de Terrassa, que nos documenta una rica pavimentación
de esta basílica en el siglo V; ello está perfectamente de
acuerdo con la arquitectura religiosa de estos momentos
(piénsese en los grandes ejemplos de Roma), y tiene
confrontación, por su riqueza y dimensiones, en la sinagoga
de Elche. Todo ello indica el lujo con que comienzan a
construirse y decorarse los edificios de culto en el siglo V,
en el cual se documentan arqueológicamente por primera ver
esos mismos edificios. A pesar de ello, en el mismo
emplazamiento de la iglesia de Terrassa existe la posibilidad
(desgraciadamente, no comprobable) de la existencia de una
basílica anterior a la del siglo V; es tentador relacionar
con la misma el fragmento de mosaico decorado con un pavo
real y una crátera, al parecer no hallado in si tu, que se
localizó en dicha iglesia egarense. Si estas posibilidades
fuesen ciertas, nos encontraríamos con la basílica cristiana
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mas a ni; ig u a d o c u meni",-? d-s P n hepona.

En r f la c o. o n can t-1 inunde' funerario se sitúan los
mosaicos sepulcrales, Su inspiración es ti1 j sties en motivos
ampliamente document ados en Ai r acá e= no tona, romo y¿t pijso
de relieve Laritior í I0".'.') , / posteriormente han abundando
Halo] Û 'o?) y Barrai] (Jq"/8). Ello constituya una prueba más
de relaciones comerr: i.al e-5, o por lo menos ideológicas, con el
norte de Africa. Pur ft r o Jöclu, ]a Idealización de estos
mosaicos se limita, por ahora, a las dos ciudades más
importantes de la roña estudiada, e? decar, Barcinn y
Tarraco, y let significativa excepción de Sant Cugat del
Va]]es^, ^.ituado en una área funeraria relacionada con una
pequeña b^síljca martirial dedicada a San Cucufate.

Se ha señalado la posibilidad de que existiese una
tumba de este tipo en la necrópolis de Empúries, a partir de
und dudosa noticia de Pella i Porgas (1883, p. 277) pero no
la hemos incluido aquí por basarse solamente en una
reí er enea a ambigua (es difícil interpretar e] sentido de Is.
alusión a una cru.: "grabada en una gran losa de mosaico"),
que rio permite asegurar que haga referencia realmente a un
mosaico.

Let evidencia proporcionada por los mosaicos nos
documenta, pues, la existencia de cierto lujo tanto en
ámbitos urbanos como rurales (y sobre todo en estos últimos)
durante el siglo IV d. de J.C. como mínima, lujo que no tiene
por que estar ligado, por sí masmo, a la exastencia o no de
un latifundio. Este lujo se hace extensible a los edificios
religiosos cristianos, así c orno a determinadas
manifestaciones del rito funerario. De todos modos, no
debemos sacar de sus límites este concepto de "lujo", pero
esta cloro que compromete seriamente el tópico, muy
arraigado, de la "decadencia" del Bajo Imperio. Todo ello es
expresión de una realidad compleja que no se presta * s;c?r
definida con adjetivos simplistas.

1.4 - COMERCIO DE MARMOLES Y OTROS MATERIALES PÉTREO^

El comercio de mármoles constituye un capítulo « i' d ida
importante de la economía antigua, que sólo úl timc'tru". t «. ^stá
siendo valorado convenientemente (1). En lo referent» ¿> la
nona Este de la Tarraconense está en marcha actúa Imen » t- una
serie de investigacaones, llevadas a cabo por los doctores A.
Alvare;:, M. Mayer e I. Roda (Alvarez 1984; Alvarez - M^yer
19̂ 0; Mrfyer - Alvarez - Roda 1̂ 85). Por nuestra parte, nos
limitáremos a hacer unas breves referencias, dado que estos
estudios son, por un lado, bastante especializados (no
siempre es fácil distinguir entre los diversos tipos de
mármol sin un buen conocimiento sobre la materia, y en muchos
casos es preciso recurrir a análisis de laboratorio),
mientras que, por otra parte, en ocasiones no es posa ble
datar los elementos arquitectónicos, por lo que no nos sirven
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para estudiar un período determinado de tiempo corno es el
Bajo Imperio.

Pese a lo dicho ctnt er iorniÊ-nt e, en algunos casos sí que
es posible estudiar este comercio en opoca tardorromana, por
tratarse de rn<r< 1er3 ales esculpidos durante esa época. Sin
embargo, incluso en este caso es poco el margen de seguridad
existente, dado que potli- ía tratarse de materiales
renti1izados. Concretamente, los capiteles corintios del
siglo 3V que •fueron hallados en la y i ] 1 a de Ells Munts
(Altafulla, Tarragona) están tallados en mármol de Carrara,
peí-o h&t.aseris-- (i 97«, p. 112) considera que e<^tos mármoles han
sido reuti1 irados. En realidad, ésta es una observación
i_ubj tjt i va por parle de esta autora, puesto que no contamos
con «videncias que aclaren la cuestión en un sentido u otro.

Los sarcófagos importados no admiten e] tipo de dudas
que acribamos de exponer en relación a los citados capiteles.
Los ejemplares hallados en Berona, Barcelona y Tarragona, de
marmol lunense, son sin duda resultado de un comercio de
pieías efcCLil pidcis en Piorna; incluso e] caso de] sarcófago
barcelonés que probablemente es de mármol de Saint-Béat y el
qua- podría haber sido tallado en mármol de Djebel Filfila
i, Arge lia) (Sotomayor 1975, p. 7e/ y 93) probablemente no
indiquen otra cosa que una importación por parte de los
talleres romanos de materiales de procedencia no itálica, que
son manufacturados en Roma y posteriormente exportados; esto
nos parece más probable que suponer que estos sarcófagos no
sean realmente manufacturados por un taller romano, aunque
¿otomayor deja la cuestión abierta.

Un caso similar al que acabamos de exponer es el del
hasta hace poco denominado "taller de Tarragona", que
corresponde en realidad a una producción de la zona de
Cartago (Roda 1990 A, passim); si bien la mayoría de los
sarcófagos de esta procedencia hallados en la necrópolis de
San Fructuoso en Tarragona están tallados en piedra de la
nona de Cartago, algunos lo están en mármol proconesio, si
bien Roda supone que corresponden también a los talleres
cartagineses.

El capitel de Cal Ros de les Cabres (El Masnou,
Maresme, Barcelona; Prevosti 1981 A, p. 82 - 83 y lám. XVIT,
n. J ) y los dos posibles fragmentos de mensae o]eorum de Sant
Martí de Mata (Mataró, Maresme, Barcelona; Ribas 1975, p. 54
y F-'revosti 1981 A, p. 486) documentan el uso del gres de
Montjuïc en época tardorromana, lo cual es lógico, dado que
las canteras de esta montaña han estado en explotación hasta
tiempos bastante recientes; en todo caso, el citado capitel,
a juagar por la cronología que se le puede atribuir desde el
punto de vista tipológico, permite constatar la continuidad
de estci explotación hacia la primera mitad del siglo V d. de
J .C.
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De todos modos:, cabe recordar que e] gres de Montjuïc
es de poca calidad y Por 1° tanto no fue objeto de un gran
ru/ner cío , cc-ntr andose basa cacnt-nlf • en e] área de Barcelona;
sin embargo, ti valle del Llobregat y la comarca del Maresme
on Lr d r on tambaén en el área de difusión de esta piedra
i.Alvarez - Mayer l^^O, p. 38), lo que cuadra con la ubicación
del capitel y los fragmentos de mensae Litados. Esto prueba,
asimismo, la existencia de un taller durante la Antigüedad
Tardía que probablemente estaba situado en Bare y no y que,
aunqutí fuese esporádicamente, -¿e dedicaba a la talla de
capiteles y de me-nscte oelorum .

f.n Cataluña ¿f han hallado diversos tipos de marmoles
de importación i q i ̂  l l o an t ico , pavonando , mármol del
Froconeso, el mismo mármol lunense o de Carrara), pero en
pocos casos se halla ctsocaado e elementos constructivos o
ornamentales de época tardoantigua ; además, éste es un
fírtudio complejo que no podemos elaborar aquí, y que ya hemos
dicho que está siendo realizado por otros investigadores. La
paedra de Santa Teclat, que ha estado en explotación hasta la
actualidad, fue muy usada en Ta r r acó , y por lo tanto PS
lógico suponer que también pudo serlo durante el Bajo
Imperio, aunque no contarnos con datos concretos sobre esta
cuestión .

Sin embargo, si que es de gran interés para nuestro
proposito hacer una referencia al jaspe de la Cinta, llamado
tambjen brocatel lo , que era una calcárea preciada que se
usrtba en ocasiones como sustitución del pórfido egipcio; las
canteras se hallaban a lo largo del Torrent de la Llet, cerca
de Tortosa. En Roma, el brocatel lo se encuentra formando
parte de la decoración en opus sec ta le de Ja. denominada
tjasilica de I uni us Ba_ssus_, que se data en 331 d. de J.C.;
asimismo, fue usada en una decoración, también de opus
sec ti le, de un edificio situado en la Porta Marina de Ostia,
datado a finales del siglo IV d. de U.C. (Bnoli 1971, p. 17).
Hemos dicho que esta piedra se usaba a veces como sustitución
de] pórfido, y es bien sabida la importancia (principalmente
áulica) que adquiere dicha piedra egipcia durante el Bajo
Imperio romano; los dos ejemplos citados de Roma y Ostia
ilustran la exportación a Italia del brocatel lo durante el
siglo IV d. de J.C. Ello nos plantea, sin duda, uno de los
aspectos importantes de la economía de la ciudad romana de
De r tosa (Tortosa), para la cual fue probablemente de mucha
importancia esta actividad exportadora durante el siglo IV
como mínimo.

En definitiva, para la Antigüedad Tardía en al nona
Este de la Tarraconense, podemos establecer dos conclusiones
importantes en lo que respecta al comercio de los mármoles:

I - Llegan a las principales ciudades de la nona, como
productos manuf acturados, sarcófagos de mármol de Carrara, y
eventua Imente de otros mármoles que, sin embargo, fueron
manuf acturados c?n Roma, de donde proceden ] os sarcófagos como

1074



tajes. ts posible que llegasen también capiteles, si IDE de
Els Munts no corresponden ¿t una reu ti 1 x nación , y a menos que
se .importase el rnármC'T de l'arrara a la Tarraconense sin
manufacturar, lo que nos parece poco probable. Estt- comercio
esta atestiguado en la primera mitad de] siglo W d. de J.C.;
para tiempos posteriores no tenemos datos.

2 - E] mármol tortosino de la Canta (o brocatel lo) fue
exportado a Italia durante el siglo IV, donde fue utilizado
como elemento de lujo en la composición de mosaicos.

Otros resultados, más o menos colaterales, corresponden
por un Jado a la existencia de un taller (cuyas dimensiones y
alcance desconocernos) que manufacturaba el gres de Montjuïc,
i. pt obablemente en la primera matad del siglo V) que afectaba
al "hinterland" de Barcino, y por otro a la constatación de
que la comercialización de mármoles entre Italia e Hispània,
como se desprende de lo antes enunciado, estuvo activa
durante e] siglo IV, aunque carecemos de datos para tiempos
posteriores, y no podemos saber hasta que punto pudo haber
una comercia]iración de mármoles (en un sentido u otro) a
partir del siglo V, o si por el contrario este comercio
d£-F'ctparecjLO en esa fecha.

De hecho, quedan más interrogantes abiertos que
cuestiones resueltas, pues sin duda, el análisis de las
tesselas de los mosaicos bajoimperiales hallados en la
Tarraconense, por citar un ejemplo, nos podrían dar
importantes resultados que contrubirían a conocer mejor la
comercialización de los mármoles en esta provincia durante la
Antigüedad Tardía. Es éste solamente un ejemplo de lo mucho
que queda por hacer en relación a esta cuestión. .

1.5 - DECORACIÓN ARQUITECTÓNICA.

Contamos, en relación con la Baja Antigüedad, con pocas
evidencias en lo que se refiere a decoración esculturada de
edificios (a excepción de los capiteles) y pintura parietal.

De decoración arquitectónica conservamos los siguientes
ej emplos:

1.5.1 - Época bajoimperial.

jl - Varaos fragmentos de placas de mármol gris, con
decoración geométrica y de falsas columnas, halladas en la
necrópolis de San Fructuoso, en Tarragona (Palol 1953, p. 45
- 57, y lams. XXIV a XXVI, XXVIII y XXIX; Palol 1967, p. 242
a 245). Pese a que, por el hecho de haberse hallado
reuti1izadas podrían no ser de época bajoimperial, Palol
(1953, p. 56 - 57) señala su similitud con los motivos
decorativos de la denominada basi 1ica de Iuníus Bassus, en
Roma, datada a mediados del siglo IV. Por ello, las placas de
Tarragona podrían ser de esta misma cronología, y haber
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pertenecido a «il y un editicio o î i c i a l , ye sea de carácter
religioso i c orno supone Palol) o civil.

1.5.2 - íiscultura

1 - I- ragmen to de cancel hallado p n Gerona (Palol 195<"1 B;
Palol J 9 Ci "."• „ lam. »XVII). Se data, secjún Palol, en la sequnda
mitad del siglo Vi o en el Vil d. de J.C.

7' - Fragmento de cancel de Can lar re?, en la Barriga ( Valles
Oriental, Barcelona) (Palol 1953, lám. XXXVIII). Ti«=ne una
cronología similar a Ja anterior.

3 - Fragmento de cancel, hallado en el monasterio de Sant
Cugat del Vallès (Palol 1953, lám. XXXVIII). Sus
características y su cronología son similares a los de los
¿interiores ejemplares.

4 - Fragmentos de cancel de mármol de la basílica
paleocnstiana de Barcelona. Por su estilo decorativo, Palol
(19¿7, p. 40) lo dató a- finales del siglo VI o ye en el VII
d. de J.C.

5 - Catorce» fragmentos de placas decorativas y canceles,
halladas en Tarragona. Han sido estudiadas por Palol (J 953,
p. Iü3 a 11:5), quien los fecha en la segunda mitad del siglo
VI y en el VII d. de J.C.

Además, tenemos noticia de un fragmento de cancel
hallado en Mataró en 1984, que por el momento continúa
inédito. Todos los ejemplares que hemos citado se fechan en
la segunda mitad del siglo VI y a lo largo del VIT, de un
modo ampJio. Palol U 953, p. 136) pone de relieve e] hecho de
que se inspiran claramente en las corrientes artísticos de la
corte toledana, y supone que su presencia en la nona Este de
la Tarraconense se debe a la unificación política y social de
Hispània en tiempos de Leovigildo y Recaredo.

Cabe Poner de relieve que, si bien los hallazgos de
Barcelona y Tarragona corresponden a nucí POS urbanos

que sabernos que seguían siendo importantes en el siglo VII,
míe t^° Mataró se sitúa en un núcleo urbano menor,

i reís que ios dE, Lft Barriga y Sant Cugat corresponden a
yacimientos rurales. En este último caso, se relaciona con
* basílica (después monasterio) de culto martirial,

mientras que 5obre el de La Barriga carecemos de datos,
mque podría corresponder a alguna basílica rural situada en

el ámbito de la yUĵ  romana de Can Tarrés.
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1.6 - SARCÓFAGOS DECORADOS

be han r. C'riSfcrvadcj varios sarcófagos de época
tardoan tigua en Cataluña. Algunos de ellos presentan
decoración etc ni tura ca , y además muchas de las piezas son
importadas, tonto do Italia como de Cartago. Aunque ya se
hace r e f er mel a a los mismos: en el estudio de yacimientos,
querernos presentar aquí un rápido elenco de los mismos con
descr ifjc .i On dt/ sus características principales y cronología,
dado que son poco abundantes y ello permite una mejor visión
de síntesis de) problema. La presentación se ordenará según
la procedencia geográfica de lus sarcófagos.

l. 6 . J - Ernpu r i es :

t - Sarcófago denominado "dt? las Estaciones", debido a la
temática decorativa que presenta (Bovini 1954, p. 25 y 2.7,
ficj. 5 y 6; García y Bellido 194e?, p. 272, ] ám. 223). Fue
hallado a principios de siglo en el área de la basílica
cristiana de la Neápolis. Bovini (1954, p. 29) lo fecha, por
el tratamiento de las cabezas de las figuras, entre los años
312 y 7.20 d. de J.C.

'.' - Sarcófago de frente estrigilado con crismón dentro de
triple láurea (Bovinx 1954, p. 35, fig. 8; Palol 1967, lám.
XC1V, n. 3). Se sabe que se halló en Empúries, pero no a qué
área cementerial corresponde (quizás la de IB Neápolis);
actualmente se ha perdido. Palol (196"7, p. 318) lo considera
de origen gálico, y lo data en el siglo VI d. de J.C.

3 - Sarcófago estrigilado, con crátera en el centro de cuya
boca sobresalen unas hojas (Palol 1967, lám. XCV, n. 1). Se
hallo en la necrópolis de Sant Vicenç. Según Palol 'J^ò"7, p.
318) es, como el anterior, de taller gálico y datat« U- en el
SIQ]O VI.

1.6.2 - Gerona :

1 - Sarcófago de friso continuo, con escenas rt« • •» e^ía
(García y Bellido 1949, p. 265). Se encuentra * •>" los
ejemplares siguientes) en la iglesia de San Félix. (••••'. .a y
Bellido lo fecha en el siglo IV; Sotomayor (1975, p. .. ' cree
que corresponde al mismo taller que el sarcófago der f- <do con
dos pastores, que se cita más abajo.

2 - Sarcófago de friso continuo, con Orante femenina en el
centro (Bovini 1954, p. 105, 107, 109 y 112, figs. ?'.< a 38;
Palol 1967, lám. LXVIII, i y LXIX, i; Sotomayor 197f>, lám.
1.3, 17 y 18). Iglesia de San Félix. Taller romano. Se data
hacia 300 - 315, según Schlunl·, Bovini, Sotomayor y Palol.
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3 - Sarcófago de friso continuo,, con
historia de Susana (Bovini 1954, p.

la representación de la
114, lió, 118 y 120,

figs. 39 a 42; Palol 1967, lám. LXVIII, 2 y LXIX, 2;
Sotomayor 1975, lám. 1.4, 19 y 20). Iglesia de San Félix.
Taller romano. Se data hacia 310, según Sotomayor (1975, p,
41) .

4 - Sarcófago estrigilado con Orante en el
pastores en los extremos (Bovini 1954, p.
figuras 19 a 21; Palol 1967, lám. LXX, 1
1975, lám. l.i, 16.1 y 16.2). Iglesia de
romano. Según Seh1unk (1947, p.
"sarcófago de? las Estaciones
tetrárquica, opinión en la que
embargo, Sotomayor (1975, p
310 d. de J.C.

, quien
Empúrie

centro y dos
77-78 y 80,

y LXXI; Sotomayor
San Félix. Taller
lo compara con el
s, es de época

coinciden Bovini y Palol; sin
19 y 22) lo fecha hacia el año

5 - Sarcófago estrigilado con Orante masculino en el centro
(Bovini 1954, p. 82, 83, 85 y 86, figs. 22 a 25; Palol 1967,
lám. LXX, n. 2; Sotomayor 1975, lám. 1.2 y 16.3). Iglesia de
San Félix. Taller romano. Se data hacia el año 310, según
Sotomayor (1975, p. 23 y 26 - 27).

6 - Sarcófago de friso continuo con escena de
multiplicación de los panes y los peces (Bovini 1954, p,
98, 1O1 y 103, figs. 31 a 34; Palol 1967, lám. LXXII,

Sotomayor 1975, lám. 3.2 y 28). Iglesia de
15 - 325 d. de J

LXXIII, 1;
Félix. Taller romano. Se data hacia
según Sotomayor (1975, p. 89).

la
97,
i Y
San
.C. ,

7 - Sarcófago de friso continuo con escena del anuncio de la
negación de Pedro en el centro (Bovini 1954, p. 89, 90 y 92 -
94, figs. 26 a 30; Palol 1967, lám. LXXII, 2; Sotomayor 1975,
lám. 3.1 y 27). Iglesia de San Félix. Taller romano. Se data
hacia 315 - 325, según Sotomayor (1975, p. 83).

1.6.3 - Barcelona:

1 - Sarcófago estrigilado, con representación de la Orante
entre dos Apóstoles (Balil 1956, p. 677 - 678, figs. 3 y 4;
Bovini 1954, p. 38 - 39, figs. 9 y 1O; Palol 1967, lám.
LXXIV, i; Sotomayor 1975, láms. 2.4 y 26). Procede de la
Fonda del Sabré. Probablemente es de mármol de Saint-Béat
(Sotomayor 1975, p. 79), por lo que no es posible precisar si
es de taller romano (como parece por su estilo) o no.
Sotomayor (1975, p. 79 y 82) lo data entre 320 y 330 d. de
J.C.

2 - Sarcófago de friso
Amatller" (Balil 1956, p.
1954, p. 42 y 46, figs. 11
Palol 1967, lám. LXXIV, n,

continuo, denominado "sarcófago
68O - 681, figs. 5 y 6; Bovini

y 12; Balil 1964, p. 146, fig. 49;
2; Sotomayor 1975, lám. 3, n. 3).

Fue hallado en la calle de Manresa. Probablemente es de
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mar mo J italien de Larrara, aunque no es descartable que
proceda de las canteras? de Djebel Fil fila, en Argelia
(Sol orna yor 1975, p. 93). Se data entre los años 315 y 330 d.
de J. C., opinion en la que coinciden (con ligeras
variaciones) Bal il, Palo] y Soiornayor.

1- - Fragmento de frente decorado l·Sotomayor l'̂ Ŝ, lém. 9, n.
2), con parte- de la repres-entación de una Orante? y quii-á de
un ctpOstol o uri ángel. Fue hal l¿>do en las excavaciones de la
basílica f«a lec'Ct istiana . F'alol cree que detuó corresponder a
un sarcófago de friso continuo. Mármol blanco, quina dr?l
Pfocom-so ÍBotomayor lc>7f,, f.. 9"). Palol (1967, p. 295)
propone una datacion de hacia 325 d. de J.C.; Sotomayor
(J9/t"i, p. 99) Jo c on s- j. der a simplemente constan tiniano en
sentido amplio.

4 - F-r ítgmento con representación de la Epifanía (Sotomayor
1975, lárn. " , n. i). Hallado en las e ¡cavaca ones de la
basílica [i¿t leocr it t lana . A juagar por el tamaño de las
r a guras t que corresponde a la mitad del normal en estos
sarcc'if agos) , debe tratarse de un fragmento de la parte
vertical de una tapadera de sarcófago, opinión en la que
coinciden Balil, Palol y Sotomayor. Mármol blanco, quizá del
Procones'j (Sotomayor 1975, p. 99). No hay evidencias que
permitan afirmar o negctr que pueda pertenecer al mismo
sarcófago que el fragmento anterior; en todo caso, y por las
misnuis razones que en aquél, Palol propone la misma
cronología de hacia el año 325, y Sotomayor lo considera,
asimismo , const aní imano .

'> - Fragmento de sarcófago, con posible representación rie la
Multiplicación de panes y peces, o quizá de las bodas de Cana
(Balli 1956, p. 683, fig. 7). Se encontraba reuti 1 izado en la
Catedral. Palol (1967, p. 310) lo data en el siglo TV,
indicando que presenta analogías estilísticas con el
denominado "taller de Tarragona".

1.6.4 - Tarragona:

1 a 3 - 1res fragmentos de cubierta con monstruos n. .-
que debieron estar decorados con escenas correspondí i --TI t r=s ,
probablemente, a la historia de Joñas. Fueron hallado'- t n la
necrópolis del Francolí. Se supone que son de taller reyuno,
y se datan en el siglo III o inicios del IV d. de J.C. (Del
Amo 1979, p. 114, 115 y 253).

4 - Fragmento de sarcófago con escenas de lucha. Necrópolis
del Francolí. Se considera de taller romano y se fecha on e?l
siglo III o inicios del IV d. de J.C. (Del Amo 197", p. 114,
115 y 253).

5 - Sarcótago denominado de "Betesdá" (Bovini 1954, p. 175,
fig. 69; Palol 1967, lâm. LXXXVI, n. 2; Sotomayor 1975, lám.
3.7, 46 y 47). Se encuentra empotrado en la fachada de la
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Cátedra] . fcfs de tö J 1er romano, y <=fr cl rito en la segunda mitad
del siglo IV (Bovini 1954, p. 180).

6 - Friiqrnen Lo de sarcoíago,, probabl temen LP de friso continuo,
con representoeion de Cristo y quiza la hemorroísa (Bovini
1954, M. 1/3, fag. 68; Sutornayor 1^75, ]am. 13, n. 4. Estaba
reutx Iizado en el convento de Santa Clara. Mármol blanco.
Palol ( J 9¿>7, p. 306; lo datà en la segunda mitad del siglo
IV; Sotomayor (1̂ 78, p. QQ) lo rons idera ya teodosiano.

/ - Fragmento df frente (botomayor 1975, lám. 15, n. 3).
Necrópolis <1el Francolí. Ai parecer, es de taller romano (Del
Amo 197"-', p. 12O y 1:69). Se aprecia ]a parte inferior del
palio y lo túnica de un personaje, y a su izquierda restos de
las vea tiduras de otro. £-.Q tomayor (1̂ 75, p. 221) lo data en
época teodosiana.

B - I»CJB í t agrnent os de f renie, que unen entre sí (Sotomayor
1975, l-am. 1er!, n. 2). Necròpolis del Francolí. Corresponden a
un sar cnf cigo colunmado, ron restos de una escena que
corresponde et Id de Daniel y el Dragón, según Sotomayor.
Prob¿sbleni£?ntfe es.- de ta] 1er romano (Del Amo 1979, p. 12O y
269). Sotomayor (1^75, p. 222) lo fecha entre finales del
s.icj]o IV e inicios del V d. de J.C.

9 a il - Tres fragmentos de sarcófago, con escenas que se
ínterpretan como el milagro de San Pedro haciendo manar agua
de la roca, positale?mente el Buen Pastor y otra escena no
identi-í acode* (Schlunk 1951, figs. 38 - 39; Bovini 1^54, p.
188, 190 y 191, figs. 74 a 76; RodA 1̂ 90 A, lám. VI, n. i),
bovirtí (1954, p. 186 - 193) cree que todos ellos corresponden
a un mismo sarcófago. Estaban reutilirados en el convento de
San tat Liara, y su ubicación primitiva es desconocida; se ha
supuesto que procedan de la necrópolis de San Fructuoso,
aunque no hay ningún dato que permita apoyar esta suposición.
El fragmento que representa a San Pedro ha sido considerado
como de? importación (Bovini sugiere que los tres pertenecían
a un mismo sarcófago) y se data en la segunda mitad del siglo
IV o mejor ya a principios del V (Batlle 1943, p. 12 - 17;
Schlunl· 1951, p. 92 - 93; Bovini 19-54, p. 192 - 193; Palol
1967, p. 306 - 31O; Del Amo 1979, p. 115).

Estos fragmentos han sido tallados en mármol del
Proconeso (lo que refuerza la posibilidad de que correspondan
a un mismo sarcófago) y son considerados por Roda como
proctídentes del taller de Cartago (Roda 1990 A, p. 734 - 735
y l am. V T , n. l ) .

12 - F:rente de mármol estrigilado, llamado "de las Orantes",
con la imagen del difunto (o de Cristo, según Gerl-e) y dos
urentes (una joven y una matrona) en los extremos (Srhlunl·
1951, fig. 29 a 32; Bovini 1954, p. 181 y 183 a 185, figs. 70
a 73; Pa]ol 1967, lám. LXXXVII, n. 1; Roda 1990 A, lám. V, n.
2). Necròpolis del Francolí. Según Schlunl·, seguido en este
aspecto por bovini y Palol, no fue parte de un sarcófago,
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FIMO que-.' pr ot-iab 1 emente consistía en una lauda que debió
colocarse en una de las c^ras m-3yo>--es d£? una sepultura.
F-'roLfde drl taller de- Lartayn.

i 3 -- S^rc-O fago denominad^ "de los Apostóles", con la
dpcor c-c-> orí distribuida en tres zonas (Schlunl- 1951, fiqs. 1"',
?.:., _'7, 28 / 10; Bovini 1^54, p. 193, lc'5 / 1«7, figs". 77 ?
79; Palol J9u7, lám. L X X X I X , n. J y 2 ; Rodé 3 990 A, lém. W,
n. 1). Necrópolis del Fr-ancoli. Presenta dos campos
es t r i g i 1 ados y sa métricos , di v adidos en sentado horizontal,
lo cLidl es característico de lo"~ t^ll^re^ nortpafricanos. Se
data H M lus. pr a me-r os años dt-'l i a q I i > V O<ovini 1954, p. 1Q8) .
Procede también del taller de C'?rt=»gn.

14 - bar cdfago denoma nado "de-> Leocadio" (Bchluril· 1951, figs,
i, 20, 21, 24 v 25; Bovini 1954, p. 199, 20O y 2O2, figs. 80
a tC; F-'dlc.l 1967, lám. LXXXVII, n. ?; lám. XC, n. 2 y 3; Roda
L','90 A, lám. IV, n. 2). Necrópolis del Francolí. La
tlit-ti jt'ucaon de la decoración es idéntica a la del ejemplar
aMterior. Se data en las primeras décadas de] siglo V (Bovini
iv^i-'l , p. I'OI'.). F-'rocede del tctll£>r do Tártago.

15 y lo - Dos fragmentos de sarcófago, con la escena del
sacniacao de Isaac en uno de e] los (Schlunk 1951, fig. 4; p.
2O5, fig. 84; Rodà 199Q A, iam. Til.2 abajo, derecha) y en el
otro ( Rocía 1990 A, lám. 111.2, abajo izquierda), parte de una
figura que se ha interpretació romo Moisés (como sugiere
Pcilo] ) o un apóstol, según Schlunl- (1951, p. 71, y fag. 7~) y
Bovini (1954, p. 203; p. 2O4, fig. 83). Necrópolis del
F-rctn<_cil i . Se han catalogació corno sarcófagos de taller local,
inspirados en la producción cartaginesa (Schlunl· 1951, p. 70;
E>e-l Amo .1979, p. 120 y 26e?) y datados en las primeras decaídas
dfc'i siglo V (Bovini 1^54, p. 206). Proceden del taller de
Ce« r t ago.

J v a 19 - Tres fragmentos de frentes de sarcófagos en los que
se representan figuras masculinas caminando, un scrinium y
una cabeza humana y un fragmento de cubierta con una figura
recostada, quizás Joñas. Necrópolis del Francolí. SP han
considerado como productos de taller local inspirado en los
sarcófagos de Cartago (Bovaní 1954, p. 209; Del Amo J 979, p.
120 y 269), si bien hoy sabemos que son productos propiamente
cartagineses (Roda 1990 A, p. 731 y lám. III, n. 2).

20 y 21 - Dos fragmentos que Bovini (1954, p. 206 - 207)
considera pertenecientes <* un mismo sarcófago. Necrópolis del
Francolj. . En uno de ellos se representan los cuatro ríos en
el centro, mientras que en el panel de la derecha se observan
los pies de un personaje. El otro fragmento (Schlunl· 1^51,
fig. T'2) representa una figura viril con túnica y palio, que
probablemente representa un apóstol, tal vez San Pedro o San
Pablo (Bovini 1954, p. 2O7).

22 - Fragmento de sarcófago (Schlunl· 1951, fig. 19; Bovini
1954, p. 203, fig. 85), con la r eprcjsentaca ón de un apóstol
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(probablemente Ban Pedro). Fue* reut a 3 a r: ¿«do romo lápida en un
sepulcro del siglo X [V, aunque? Schlunl- (IPS í, p. 70 > lo
considera "san duda" procedente.- ríe la necrópolis dr-1
Francolí, sobre lo quF- mantenernos nuestras dudé***.

En la necrópolis iJe San F-ructuoso se han hallado
también dos sarcófagos est rig t leído1? y uno liso, todos ellos
con cartela ceñirá], que se atribuyen al taller de Cartago
(Roda 1990 A, p. 731 - 73?); uncí de ellos es de mármol
procones-i o, estando los otros dos tallados en "l-adel"
cartag mes .

Además de los citados, e?n la necrópolis del Francolí de
Tarragona se conocen otros sarcófagos que no presentan
decoración escultòrica o bien ésta es muy elemental (Del Amo
1979, p. 115 ..i 117, IIe?, 258 y 259); uno de ellos (de piedra
de Santa Tecla) presenta una cartela hexagonal con láurea
(Roda 1990 A, p. 729 - 73O y lám. I, n. ^). Seis de ellos son
est r.indos y tjenen decoración de panes y peces en las ansae
de la cartela (Bovini 1954, p. 210 a 213; p. 211, fig. 86).
Es-toi sar cOTagos se consideran ríe origen local, y se cree que
deben datarse en el siglo T i l y la primera mitad del IV d. de
J.C. (Del Amo 1979, p. lib - J lo; Ruda J 990 A, p. 729 - 730).

1.6.5 - Hal langas del área rural:

1 - Fragmento de frente decorado (Sotomayor 1975, lám. 8, n.
1). 3e encuentra reutili::ado en la iglesia de Sant Joan ses
Closes (Vilanova de la Muga, Alt FrnporcJát, Gerona). Mármol
blanco. La decoración se distribuye en dos registros
supepuestos, separados entre sí mediante una moldura
horizontal, lo cual, como señala Sotomayor (1975, p. 57),
constituye un caso único hasta ahora en España. En el
superior se representa Ja escena del pecado original. En el
registro inferior se aprecia lo que parece ser (según
Sotomayor) el hombro izquierdo de Cristo, que debió ^star
representado en posición frontal; a su derecha se aprecia el
busto de un soldado tocado con pileus pannonicus, y tras él
restos de otra figura.

En relación a determinados aspectos estilísticos,
Sotomayor lo relaciona con un fragmento de sarcófago
conservado en el Museo de las Termas de Roma, que se data en
época protoconstantiniana. Sin embargo, este mismo autor
señala paralelos iconográficos tardoconstantinianos que
podrían permitir atribuirle una datación algo más baja
(Sotomayor 1975, p. 58).

2 - Fragmento de tapa de sarcófago, con la representación de
la escena de los tres hebreos en el horno de Babilonia.
(Sotomayor J975, lám. 3, n. 4). Se halló en la bóvila "El
Submarí" (Badalona, Barcelonès, Barcelona). Mármol blanco con
vetas grises y oscuras, de cristal medio; probablemente
procede de Afrodisias (Sotomayor 1975, p. 97), por lo que no
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podernos asegurar que-.1 sea de taller romano.

C-jarcía y Bellidu ( 1^63, p- Ie-'?) si túa su cronología
entre 325 y 33e:'; Sotomayor (Ie?'1?, p. 8̂) SP inclina, ante \a
dificultad de atribuiria una datación muy concreta, por una
fecha aproximada de hacia el 320 d. de J.C.

3 - F-r acimentó de sarcófago. Hal] ado en Reu?; se desconocen el
lugar y lascircunstancxas exactas del hallazgo. Es de marmol
blanco con patina amarillenta, y se conserve* en el Museo
Episcopal de Vic. Corresponde al extremo derecho del
sar col titjo , y apart-ce en él la représentée j On de una 1.3 gura
barbada del tipo del filosofo, aunque podría tratarse de un
aposto], como piensa tfaiil (19tj2 C, p. 150, n. 5, fig. 7\
Roda í'790 B, p. 120 - 121). La cronología es constantiniana,
v' padrea ser cristiano, aunque ello no es s&guro.

l.o.ó - Balance.

l a presencia de sarcófagos con decoración escultórica
queda limitada a las principales ciudades, con excepción de
tres hallazgos en IB zona rural, por lo demás mal
documentadas ; de todos modos, el caso de Empúries podemos
considerarlo intermedio entre lo urbano y lo rural, aunque de
hecho rué sede episcopal a partir del siglo VI, pese a no
contar entonces con un núcleo urbano importante. Es
problemática la contextualilación del denominado sarcófago
"de las Estacione?« " , aunque pudo formar parte de la
necrópolis de la Neápolis; de todos modos, no existe ningún
otro elemento en 3a misma que pueda remontarse hasta el siglo
IV, lo cual nos plantea un problema de interpretación.

Sorprende la abundancia de ejemplares hallados en
Gerona. El caso de Gerona es especialmente sign ificativo,
pues se trata de sarcófagos de época tetrárquica y los
primeros años del imperio de Constantino, aparte de algunos
ejemplares de cronología ligeramente posterior. Además, la
temática de estos sarcófagos es mayor i tartamente cristiana,
lo que? indica la rápida cristianización de algunos sectores
de la población de Gerunda, así como su poder económico, dado
que &e trata, en la mayoría de los casos, de sarcófagos
fabricados en los talleres de Roma. Ello sirve para
documentar la existencia de ricos cristianos en la P^runda de
época tetrárquica y constantin lana.

Los hallazgos de Barcelona y Tarragona son, puer,
normales en relación a esta tónica, sobre todo si se tiene en
cuenta que se trata de las dos ciudades más importantes de la
zona durante la Antigüedad Tardía. El caso de Tarragona os
particularmente significativo, porque documenta una?
relaciones importantes con el Norte de África a partir de
fanal&s del siglo IV y básicamente en el V d. de J.C., sobre
todo si tenemos en cuenta que ahora puede asegurarse que los
sarcófagos del denominado "taller de Tarragona" proceden en
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realidad de l<ns oft ic inae de Car hago (Roda 1990 A, passim )

Particularmente interesante (aunque por desgracia muy
mal documentado) es un fragmento de sarcófago estragilado
hallado en Llívia, del que solamente se? han publicado
referencias (Padró 1990, p. 7) que permite3 constatar la
e;: Lislenc ict de este tipo de sarcófagos en una pequeña ciudad
ubicada en pJerio Piraneo; e? posible que se trate de un
producto itálico, aunque solamente sabemos que es de marmol.
D f todos modos, tan sólo podemos decir que es un sarcófago
estrigilado, pero por tratarse solamente de un fragmento no
se prt-ciSct ti presentaba dlgún tapo de decoración escultórica
o si por al contrario era solamente estrig \ lado , motivo por
eJ que no 3d hemos- inc. ] nido en el inventario anterior.

Singulares son los tres hallazgos de Vilanova de la
Mugct l Bürona), dpi termino de Hadalona (Barcelona) y de Reus
(Tarragona). Cabe señalar que se trata solamente de
fragmentos de sarcófago; en uno de los casos es una pieza
reuti 1 izad«* , mientras que en otro no hay garantías de que se
hallase mas o menos i n situ . Del fragmento de Reus no
conocemos ni siquiera la procedencia concreta. No sabernos,
pues, si cabe relacionarlas con el área rural o si, por el
contrario, proceden de un cementerio suburbano. De todos
modos, el hallazgo de estos fragmentos de sarcófago, datablc?s
en la primera mitad del siglo IV, sería lógico relacionarlos
con las áreas rurales y suponer que proceden de los
alrededores del lugar del hallazgo, dado que ello cuadraría
con lo que sr; documenta, por ejemplo, a través d^ los

rurales.

Por otro lado, los dos sarcófagos ampuntanos que según
Palol son de taller gálico y datables ya en el siglo .1, nos
documentan un fenómeno distinto de los anteriores, r> «do que
se trata de importaciones de otra área geogràfic <.< j de
comercial ización más tardía, constituyendo los ' r r • n f ago?
decorados más modernos de época tardorromana conc .-i-" <-^n
Cataluña .

Además de los sarcófagos citados, debemo*-
cuenta la existencia, durante la Antigüedad Tardi •
sarcófagos no decorados, o bien con una decor
sencilla. Así, en L& necrópolis de San Fructuoso F»I
aparece un tipo de sarcófagos que presentan una orr
consistente en acanaladuras verticales (Del Amo
259); este tipo de sarcófagos aparece también er.
rural, concretamente en el yacimiento de El Vinyp'
E-iarcelona) (Ferrer 1945 - 46, passim ) . A es t f
sarcófagos tan sólo podemos atribuirle, por c-
datación imprecisa de los siglos IV - V d. de J.C.

' i ;

r en
»ros
muy

-joña
«rión
, p.

de
una

Otro tipo característico de sarcófagos son los que
tienen una cubierta a doble vertiente y acróteras en los
ángulos. Este tipo de sarcófagos se documentan en varias
necrópolis del Nordeste de Cataluña, como la de la Neápolirí y
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la de bcint Vicenç en Empunta (No]] à - Casas 1984, p. 80
81); se encuentra también en Roses (Palol 1*967, p. T.l), en
Ger on et ( /ctcimienio del he.-r c cid a 3 ; No]] a - Casas 1*584, p. 17*9,
/ Inulta 19S7 B, p. 84 -- 35) y quinas en el caso urbano dp
Figueres t Nol] a - Casas 1*984, p. 82), dónele se dice que
aparecieron sarcófagos de piedra arenisca. SP encuentra
también t?n le* necropolis de ban Fructuoso de Tarragona (Del
Amo 1979), asi como en el Sur de? Francia (Benoît 1935, p. 2*1,
fj g. 9; Her i o a t 1947, lam. IJ). Aunque la cronología del tipo
no ha sido aún bien estudiada, por el contexto de los
yacímíen tofo mencionados podemos suponerle un origen en e]
siglo V y una perduración indr--terminada, quinas hasta pl
siq i o Vil d. de J . C.

1.7 - MENSAE

En LaL¿üuña se han localizado algunos testimonios de
men Scie, de las cuales está claro que? algunas servían para
Tañes Litúrgicos, mientras que se discute si otras teman una
función funeraria. De este tipo de materiales se ha ocupada
Palol (l9r>7 - 58 passim; 1967, p. 183 - 196), quien hizo un
elenco de los mismos, aumentado posteriormente con algunos
ejemplos concretos (Prevosti 1981 A, p. 237 - 240; 1Q81 C;
A laved r c» 1980; Vinyals 1984; Clariana - Járrega 1990). Los
fragmentos estudiados por Prevosti correspondían a mensae
funerarias, siendo el resto partes de altares, a e,¡cepejón
del ejemplar de Sant Feliuet de Vilamilanys (Rubí, Valles
Occidental, Barcelona), cuya función precisa es incierta.

Recordemos- seguidamente cuáles son esto? ejemplares y
sus características:

I - Fragmento de ara rectangular. Se halló (reuti1irada) en
el monasterio de Santa María, en Roses (Gerona). Según Palol
(191.7 - f.8, p. 82 - 83, lám. I, n. 1; 1967, p. 31, nota 7 y
p. 187) podría datar de finales del siglo IV o quizás del V
d. de J.C.

II - Ara rectangular, de? mármol. Procede de Empúries; Palol
(1957 - 58, p. 83 - 86, y láms. II y III; 1967, p. 36) cree
que pudo haberse ubicado en la basílica de la Neopolis. Se
labró reuti1izando una lastra con un relieve neoático, de
épocci romana.

". - Ara rectangular, de Sant Martí d'Empúries (Almagro 1*964,
p. 7 y lam. II).

4 - Ángulo de un era rectangular hallada (reuti1izada) en el
monasterio de Sant Pere de Casserres (Barcelona). No se puede
dfe'erminar su procedencia inicial (Palol 1957 - 58, p. 87;
1967, p. 187).

5 - Fragmento de ángulo de ara rectangular, de piedra
arenisca, seguramente del país. Hallado en circunstancias
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inc-onc re.'las en el yacimiento de Ccsn Modolel 1 (Catbrera de Mar,
Barcelona) (Ciarían* - Jarreg-a L990).

6 — Ara de al tai- rectangular, rc*si completa, de márrncí]
blanco; fue hallada (reuti Iizada) en Sant Feliu del Racó o de
Valrà (.Utíï-'tfc·] lar del Valles) (Alavedra .t Q8O ) .

/' -- Ar« de alfar rectangular, hallada (reutiluada) en la
iglesia del c tisera o dtj bantiga (Santa Perpétua de Mogoda,
Barcelona). Ln uno de los eraremos presenta una perforación a
modo der1 yj5j._rjLDMÛ! \V'in>als .1984).

Ei - fira df_- altar rectangular, uta lirada en la iglesia de
Santa María de rerra«=s_i i. barcn lon-.i ) . Presenta abundantes
qrcintc.í. de f-pocn mpdi e-val . Palol (1957 - 58, p. 8<S ; Í96"7, p.
51, nota 3l3) ha «engerido que pued;< ser pa leocristiana, aunque
el mismo <nutor indica (PaloJ 196"7, p. 187) que podría ser
prerromanica o románica, dado t?l predominio de la longitud /
la tendència a estrecharse.

'-J - Ara sigmaL·ica, de marmol , hal lada en el interior de un
silo, en la iglesia de Sant Feliuet de Vilamí1 anys (Rubí,
B¿(rcEJlona ) . Presenta uria inserí peí orí, relativa a un tal
Félix. Palol (1957 - 58, p. 87 - 88, y lám. IV; 196^, p. 189
- l V4 ) seríala que pste tipo de ara resporide a un prototipo
del Mediterráneo oriental, conociéndose unos pocos ejemplares
en Decadente, en Italia, Francia y Alemania. Aunque se ha
situado su cronología a mediados del siglo V, F"abre, Ma ,'er y
Roda (1VB4, p. 1O8), basándose en el tipo de escritura u^ada
en la inscripcjOn, sugieren que pu^da ser -algo anterior-.

La función a que se destinaba esta mensa PS imprpcisa;
la inscripción hace difícil que se trate de un ara de ^It^r,
purJiendo corresponder a una mensa para el banquotp funerario,
como proponen Palol y Fabre, Mayer y Roda.

10 y la - Dos fragmentos de mensae de gres, decor<-.d<->c con
molduras, hal lados en la noria de la iglesia de Sant ,- MICM- de
Traía (Argentona, Barcelona). Se ha supuesto que sf- t - • • «• • de
sendas mensae para el banquete funerario, según * •« . < ti
(Ribas l97b, p. 45 - 48; Prevosti 1981 A, p. 237 - ' 4 , - i n.
61, n. 2; 1981 C, passim).

12 y 13 - Dos fragmentos de mpns¿\e, de piedra de M e r *• j u i c ,
hallados en Sant Martí de Mata (Mataró, Barcelona). i c v ' - J r - « ? a
los de Sant Jaume de Traía, según M. Ribas (1975, p. '•»•I i . No
se han conservado, y tan sólo contamos con la descripción que
de ellas nos hace Ribas. Como las mensae citadas, podría
tratarse de mensae oleorum, con finalidad funeraria (Fre^osti
1981 A, p. 486).

Uncí característica común a todas pstas m_ensae r-s que
ninguna de ellas se ha hallado in situ (a excepción,
probablernfînte, de la de Santa María de Terrassa), niño
re-uti 11 radas generalmente en fábricas posteriores de
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eel i fiLici1-: ec J t.'Si ást „u os , Jo que jndxra que corresponden,
probablemente , -3 los aniec.tíden te«; df? los mismos en época
tardor r timaría ( a e 'c_epcic.>r¡ , posib J c-rnf-nt e , deJ ejemplar de Sant
Hero dt^ C as*1 L? r r es ) .

'-^1 t ' ic jn ] os Lasros dt' Sarit Pere de Casserres, Ros es ,
t-Impúr i >-?s , Cau M o d o J e l ] , Sant Feliu del Racó, Sanhiqa v
Terrasï-a cor responden s.tn duda a ¿iras- de «Hitar, los otros:
(..•j emplar es son mas problemáticos, sea por su aspecto
s. 'í r açitnentos de £-,ant Jaume de "I raía y Sant Mar* í de Mata ) o
por el l:e:tc! que les acompaña (Sant Feliuot de v'l L ?mi l an ys ) «

I-1 ru LI] ema no menor c|ue e1 1 de su función es e] ÜP la
c: runo lugi.-:* da '_sstas Qif?ii£La_e, pues incluido los ejemplares mas
c otTip] í'los.» ctjt r t'ppondc-n a tipos de larga perduración; ya hemos
visto quo no podemos determinar si el a r a do Santa María de
TET r ei? ? ei et de épc.cn t arduarit .1 gua , o si por el contrario er
ya medieval. Paradójicamente, y aunque su función no oste
t i a r a . Ja que e-i-tá mejor datada PS I a men sa sigmática de
Fujbi, tan Lo por la txpíDlogía de'j la misma mon^ .̂ como la del
to : Lo u r et b ."id u '-"-TI (-• 1 1,-t.

A t ' xcepc a on de ] cts (Je Ernpi'iraes y Terrassa las demás
pr ocede?n de? centros rurales, salvo quinas el ejemplar 'de
Rose;;, pues et posible que la antigua Rhode se mantuviese
<_oifici un pequeño núcleo habitado. Por otro lado, la misma
Ernpui·ies parece, pese a tener obispado, más un pequeño vicur
que otra cosa, y esta por ver qué puede decirse de Egara .

1.O - ESCULTURA EM BULTO REDONDO

La escultura en bulto redondo de la Antigüedad Tardía
6?s, en la Tarraconense, algo prácticamente inexistente. Si
bien en clef to que en Tar r acó existieron estatuas imperiales
durante e] siglo IV (Arce .1975) y en B a reí no se dedico una a
finales del siglo IV al vi r clasissimus Dexter, como sabemos
por la epigrafía (Jones; - Martindale - Morris Ie??!, p. 251;
harinei .1973, p. 44 — 45), no se ha conservado absolutamente
nada de todo ello. El uruco testimonio que conocemos es una
pequeña representacion de Pan hallada en la vi 1_1 a de C¿~>
Sen Lt ornà (Tiana, Maresme, Barcelona), qi-« ha sido publicada
por C-iuitart (1974), y puede datarre en el siglo IV. Esto es
ludo Jo que se? conoce, a J menos por ahora, y como puede verse
es muy put~u.

1 .'• PINTURA

E-.n cuanto a
siguientes evidencias

pintura parietal, contamos con las

1 - Pinturas que imitaban incrustaciones de mármol, del tipo
de opus sec tile; se documentó la parte del zócalo de las
paredeb. F-ueron halladas en el siglo XIX en la calle de 1<*
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conde.-fací dt* Sobi-adiel , en Barcelona, y corresponden a Jas
paredes de la habitación que estaba pavimentada con el
mor.aico del circo. Barrai ] as data (.1973 p, passim ; Í9"78, p.
31 - 3C?) junto con el mos-nico entre los años 310 y 340 d, de
j. r,.

1' - Pinturas de ] a basílica paleocr ist a arta de Barre]ona.
Imitaban incrustaciones de marmol. Por su estilo decora ti *-'o,
Palol ] ¿t!= ha datado a finales del siciJci VI o va pn e] VII d«
de J.C., poniéndolas en relación con la erección de los
canceles de rnârmo].

Lstos escasos testimonios decorativos vienen a arrojar
mas lu;: a lo que ya conocíamos por otros conductos, como es
la existencia de ricos edificios civiles en las ciudades (en
este caso concreto, en Barrj.no) durante la primera mitad del
siglo IV, así como la riqueza decorativa de que se dota a los
tfdif icjLOE basi 11 cales (cuando menos, los principales) durante
la Antigüedad Tardía.

1.10 - LM CERÁMICA

Los elementos muebles mas abundantemente constatados en
toda excavación arqueológica lo constituyen las cerámicas,
que por ello quizá son los mejor conocidos y más
«abundotemante estudiados, por lo que tienen un importante
papel en e] presente estudio. Las cerámicas tardorromanas más
abundantes y mejor conocidas, tanto en el Mediterráneo
occidental en general como en ]a zona Este de ]a Tarraconense
en particular, son las sigil latas africanas, actualmente bien
conocidas y tipificadas (Hayes 1972 y J980; AAVV 1981). Las
especies denominadas C y, principalmente, D constituyen el
fósil director de los yacimientos catalanes en el Bajo
Imperio.

Una incidencia menor tienen las sigil latas grises y
anaranjadas estampadas del Sur de las Gallas, así como la
vajilla lina del Mediterráneo occidental (Late Roman C de
Asia Menor, sigillatas chipriota y egipcia). Importantes son
también la denominada sigillata hispánica tardía, así como
las cerámicas pintadas y las denominadas "lucentes" o
brillantes, estas últimas producidas en las Gallas.

Si bien se han publicado abundantes materiales en
memorias de excavación y en varios artículos, en Cataluña
e;isten pocos estudios monográficos sobre cerámicas
tardor r ornarías (Esteva 1961' y 1983; Járrega 1986 A; Aquilué
I7Ö7: Bacana 1987 B; Nolla - Puertas 1988; Pera 1988); la
investigación llevada a cabo por S.J. 1< eay sobre las ánforas
tardorromanas de Cataluña (heay 1984 B, passim) no aporta tan
sólo valiosos datos sobre estos productos en la zona de la
que nos ocupamos, sino que además constituye probablemente e]
mejor estudio de conjunto sobre las ánforas tardorromanas en
gener al que se ha realizado hasta la fecha.
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puecltj vprs-t-, TIDE. £-•=• t í<moF refiriendo a unos
me* ter i des i m por tcidu r , eri \. u (n̂ ycri-.·' de] No^te '1e African ?<~-í
cornu del bur ü e Jas ba].ias y e J Me-'d.i t^rraneo orienHal. Por
el To, 3 sí z ceràoiicas tardorromanss eons 11 tu/en Q] mejor
ele-MTit-nto con que' con Laníos fiara >-.-l estudio dol come-rc^o
i_r animar i ti rno on ia Baja Romanidad. E& por eóo por Jo que3 nos
pcirece oportuno DSÍudi^r 1 as- un relación a la prob] emá LJ ca de
l-i':= relaciones comerç i;? Ic-s durante estñ época, par i o quo
remitimos <_• 1 capitulo que dedicamos al cnm&rcio, en el que
lets estud ictromos 3n¿il í ti c .imen to eri relación a otros
productos, c orno lot tar cD f age-;-- / 3 at monedar. Asimismo, en e]
apéndice.? 3 me ] uii'io'-.- un listado de todos los materia] os
conu'_.LdoE en la roña estudiada, ordenados por producciones y
formas cerámicas.

J.i.1 - Ltt EVIDENCIA NUMISMA N CA

La numismática constituye? una fuente importante, tanto
t?n lo que ataño a aspectos cronológico?- (considerándola como
elemento datador) como (y principalmente) los económicos. S\n
embargo, presente* uncí serie de problemas que nos obligan a
ser especialmente cautos al tratar estas cuestiones en
relación con el Bajo Imperio, como se verá.

Quizá debido en parte a que las monedas antiguas han
ï»irio y son objeto de una gran voracidad por parte de los
coleccionistas, actualmente tan solo podemos aprovechar
cien Li1 icamen te los resultados de los hallazgos en una r e r aè-
de yacimientos mu> determinados, en los que e/iste un
abundante- ] ote de monedas; básicamente se reducen a las áreas
urbanas, si b.ien debemos reconocer, como demuestra la
estadística que presentamos (apéndice) que ios ejemplares
hallados en los yacimientos rurales (generalmente,
recuperados de una forma casual y esporéidica) ron más
abundantes y tienen mayor peso de lo que se cree
generalmente, debido a que han sido muy poco valorados hasta
ahora.

Hör otra parte, son pocos los estudios que han tenido
como objetivo el análisis de la circulación monetaria o la
publicación de un lote importante de monedas. En relación a]
área geográfica que consideramos en el presente estudio,
podemos recordar los de Gurt (J 979 A y B) sobre Roses y para
la zona del Maresme, Campo - Granados (1978 y 1979) y Marot
(1990) en relación a Barcino. Avellá (J97<?) sobre la
necropolis de San Fructuoso en Tarragona, el reciente de
Carrete (TED'A 1989, p. 377 - 384) que estudie* el lote
proporcionado por el vertedero del siglo V de ]a calle de
Vila-roma (también en Tarragona), así como el estudio de
síntesis de East, Ccunpo y Gurt (197e?) sobre la circulación
monetaria en la Península Ibérica dure^nte la époc^ romana.
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ríe--r FC t?, a? a mi Fitid , ï-ei ten.ido en c. tienta e] estudio de
porcentajes (Je heay ( J-58i! A, p. 566 y 5"/7, fig. 2»"». ̂  ) , quien
tabula Ici pr ofjcirc. a un de mori esclat t>aj oiinperia 1 présente en un
buen grupo de yacimientos d<r? la Península Ibérica, superior,
en ] u que se refiere a 3 os hallazgos calpianes y valencianos,
al citado trabajo de síntesis de? Boet, C?mpo y Gurt, dado que
t-ie-riE1 en c ucn La uri mayor numero de yac ,\ míen tos.

Para puder establecer hipótesis interpretativas en
relación a una cue;- t.i un compl t.-j n como la numismática de época
liaj oiifiperial , es necesario contar, corno se ha dicho, con un
conjunto d£- piezas relcxti vamenle grande, que permita intentar
una aproximación a la economía del yacimiento en que se haya
hallado este y a la c_.i r cu'l cicion monetaria en general . De poco
sirven los pequoños hallazgos aislados, aunque pueden ser
sintomáticos» de- una circulación monetaria determinada y
merecen ser tenido1: en cuenta, si bien son pocos los datos
que de ellos? puedc-n extraerse.

Fn fl sentado citado, tan solo contamos con una
evidencia suficiente en relación a unos pocos yacimientos.
Aso., el proporclonado -por Jas excavaciones antiguas de
Barcelona (Campo - Granados 1̂ 78 y 1^79; las excavaciones de
los últimos d.io;: añofe continúan estáñelo inéditas); el lote de
Tarragona, principalmente de la necrópolis paleocri'jtiana y
del vertedero de la calle de Vila-roma (Ave! là 397e?; TED ' A
1989, p. 377 — L'84) , as o. como del conjunto hallado en el
denominado "Foro bajo" de Tarragona (balil 19t>6 - e>7, p. 189
- J98; 1971 B, pgss\_m ) en relación a las ciudades. La
E-mpor 3 ae de época bajoimperial bien poco puede aportar sobre
este tenia; la evidencia de Mataró se encuentra en estudio,
los hallazgos de Badalona permanecen inéditos y las ciudades
de Tortosa y Geronax han proporcionado, hasta el momento, muy
poco \o ninguno, en c-?l caso - al parecer - de Borona)
mat er a al numismático de esta época.

En el área rural destacan los hallazgos de Roses (Gurt
Í979 A) y de lat comarca del Maresme (Gurt 1979 B) (1); en
este último caso son muy abundantes, aunque es verdad que
incluyen los hallazgos de la ciudad de Paetulo (Badalona),
que por lo demás es muy posible que hubiese perdido su
estructura urbana durante el B<njo Imperio. A excepción del
lote de Torre Llauder (Bonamusa - Martí 1976), que de todos
modos está incluido dentro del conjunto del Maresme, no
contamos, para el área rural, más que con una serie de
hallazgos esporádicos, que no suelen superar la cantadad de
una moneda por yacimiento en el mejor de los casos. Por ello,
la evidencia maxterial ha aumentado muy poco desde el momento
en que? se redactó el estudio de síntesis de Bost, Campo v
Gurt (1979).
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1.1 L. l - Resultados '1̂  la t r, -'es t i q -\r. ion fif_ toa ' „

1.11.1.1 - De fina J es dt? l siLjlo i l j _-i ] año l-í l ,

¡"i i l 3 segunda m i. tcvd df'l iigl-i II [, según ] n«? estudiosos
q u t.- i u- riviii ocupado del tema, <se ^rodurr- una inflan on
morifî t" 5 r i.-» quo provncó, sequn parr-Ch?, un aumento de? la
Cantjdrid de moneda f»n ciri ulacion. Filo coincide» plenamente-
con lot; lia 1 largos catalanes; tanto en T_iniia£LO (en conc retí ¡,
la necrópolis paleocr istiana ; Avellá 197e?, p. "54) como en
Barcino (Campo - Granados 1979, p. 58) la cantidad de monada
acuñada entre los antis 260 — 294 es abundante, destacando ] as
monedas di" Claudio [I. En cambio, en el área del i"1arr?sme no
se aprc-cia ta] aumenlo de numerario durante estos años, s^gun
Gurt i.!1?",.'9 B, p. 73), quien cree que »lio se explica por una
mayor insegur idacl y urjt>it> en el Lampo que en la ciudad, y
por una rural i z-ac ion de las ciudades de Paetulo e 11 uro. Esta
afirmación nos parece discutible, teniendo en cuenta que se
mezcla la evádemela proporcionada por el núcleo urbano de
B are tu lo t_on la de su "hinterland" (aunque ello parece cierto
de todos modos en 3o que se refiere a Paetulo) y que, sotare
todo, no se han considerado los hallazgos de la ciudad de
Mataró, que al parecer este autor desconoce.

De todos modos, y en gran parte debido a las opiniones
de Gurt, la viuión "oficia]" en estos momentos, que se ha
generalizado (croemos que un tanto ligeramente) 3 toda
Hispània es la que propugna una diferente incidencia de la
circulación monetaria en las ciudades y el campo durante
estos arlos (Bast - Campo - Gurt 1979, p. 178), ]o que se
achaca a una mayor inseguridad en el campo durante l^
"crisis" del siglo III. Habrá que comprobar hasta qué punto
ello es cierto, puesto que, entre ]os diferentes hallazgos
esporádicos que hemos podido ver personalmente en la zona
coster¿* catalana (muchos de ellos inéditos), figuran
bastantes monedas de Claudio II. De todos modos, no nos hemos
de ocupar más aquí de la numismática del siglo III, que e?,
sin embargo, necesaria para comprender la que se desarrolla a
partir del IV.

Del período situado entre los años ?94 y 324 (es decir,
en época tetrárquica y buena parte del imperio de
Constantino) son muy escasas las monedas halladas, tanto en
Tarracó y en Bareino como en otros yacimientos. Ello se ha
supuesto que1 es debido a la abundancia de antoninianos de la
segunda mitad del siglo III que se encontraban aún en
circulación, y que dificultaban la llegada de moneda nueva
(Avellá 1979, p. 3?; Campo - Granados"1979, p. 53). Por lo
tanto, la presencia de? moneda del siglo III que hemos
señalado de vi su en relación a diferente?s hallazgos rurales
es posible que quepa situarla en relación a un contexto
económico de época tetrárquica o constantiniana. Cabe citar
el hallazgo esporádico de alguna moneda de Majencio (Bost
Campo - Gurt 1979, p. 179), del que se conoce una en
Barcelona (Campo - Granados 1979, p. 64) y otra en Tarragona
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iones antiguas: Hi&rnard 197«, p. 88) lo que nos
documenta algún tipo de relaciones con t ta lia.

L c* s monedas acuñadas entro los años 285 y 306 d. de
J. C. fdtijamos de lado las de Constantino, que muchas veces no
e?ï faci] Selber sa. stin o no anteriores a] año 324) recuperadas
en los /acimientos catalanes, a pesar de su escase;: , sirvpn
para corroborar nue-stras dudas sotare la diferente incidencia
(supuesta) dtí la circulación monetaria en las c ludade-s y el
campe. durante los últimos años del siglo Til y ] os primeros
decenios del IV. Efectivamente, de I7 monedas conocidas, 9
corresponden a yacamientos urbanos (concretamente. Barcino y
Ta r r acó) y 8 a hallazgos del área rural; es decir, que los
ha] 1 et;: gos urbanos c. OMS. ti buy on el 52,94 "/. frente al 47,05 % de
los rurales (2). Filo, y la frecuencia, a la que ya nos hemos
re^ipi-ado ( pese a que la evidencia sigue en gran parte
inédita) de monedas de Claudio II recogidas en los
yacimientos rurales, nos hace suponer, frente a lo que se
cree generalmente, que el panorama numismático (y con ello,
la circulación monetaria) estaría relativamente equilibrado
entre la ciudad y el campo, sin perjuicio de que estas

puedan haber circulado durante más o menos tiempo.

A partir del 335 se considera la existencia de un
nuevo periodo inflacionario, que culminaría entre los años
348 y 361 (Bost -- Campo - Gurt 1979, p. 179). Al espacio de
tiempo comprendido entre los años 324 y 351 pertenecen una
gran parte de las monedas constatadas en el Maresme (Gurt
1979 B, p. 73 y 77), con un máximo en los años 335 - 341, lo
que corresponde al 23,6 '/. del total.

F.n el Maresme, entre las acuñaciones con-stantinianas
anteriores al 330 no aparecen monedas de la ceca de Roma,
sino que proceden de los talleres de Londinium , Luqdunum y
Arélate . En cambio, después del 330 además de estar presentes
representan el lu,2 % del total, sólo superado por el il 7. de
Arélate (Gurt 1979 B, p. 73). A partir del 330 comienzan a
documentarse, siempre en rna noria, monedas procedentes de IOH
talleres del Mediterráneo oriental, lo que supone Gurt que se
debe a la unificación del Imperio bajo un sólo emperador
después de la eliminación de Licinio. No entraremos en una
valoración de esta hipótesis, puesto que los datos sobre los
que se fundamenta son muy endebles.

Se documenta un escaso número de monedas de Magnencio,
tanto en el Maresme (Gurt 1979 B, p. 73) como en la
necropolis de 1 ¿*rr¿tco (tan sólo tres ejemplares; Avellá 1979,
u. 55) y en Par ciño (cuatro ejemplares; Campo - Granados
1979, p. 65), lo que contrastat enormemente (sobre todo en lo
que respecta a la necrópolis de Tarraco) con su abundante
representación en el conjunto monetario hallado en las
excavaciones del "foro bajo" de Tarraco (Balil 1966 - 67, p.
J89 - 198; 1971 B, passim; Járrega 1990 A, p. 22 - 23). Sin
embargo, cabe tener en cuenta que, en diversos conjuntos
monetarios de España y Portugal ( Conimbriqa , Cabriana y el
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c 11 ¡rid o hallazgo de Tar r agonn ) , datados "n esta época, todas
l-vT. monedas acuñad-as 'entre los años 350 y "".53 corresponden a
h<-igneriL 10 y Decent: 10, sif-nrlo todas las de Constancio II
(*•; is ten tes en dichos conjuntos posteriores a esa fecha (y
i oí- r espondientes ci 1 a reconquista de tLi-JzCnlluL Pnr este
emperador ¡ , lo que demuestra que?, a traves rie la evidencia
monetär id, puede detect ¿irse la influencia de la rebelión de
h es y n t? n r ió en Hisjeanaa. (Cepeda, en prensa) .

De las monedas que hemos recopilado datablos entre los
c.mOB T.O/I y 7-63 d. de J . C. (3), 218 -Fueron halladas en
contextos urbanos y 215 proceden 'Je hallazgos rurales, con lo
que con^ l'i tu/fen el b 0,34 "/„ y &] 49, 6H '/. respectivamente del
total. Dejando de lado los problemas de diferencia en la
intensidad y características de la documentación
arqueológica, y la cuestión de la fecha real de circulación
de estos nioneddS (a lo que nos referiremos más adelante)
creemos que estas cifras no son sino el reflejo de un cierto
equilibrio (y, lógicamente, de una interrelación intensa) en
la circulación monetaria del campo y la ciudad durante los
años 7.0o a 363 como mínimo.

i. 11.1.2 - Del 361 a 395 / 408 d. de U.C.

Después del 361 parère ser que se produce una
disminución del numerario, lo que puede ser debido a la
superación del per_\odo inf lacionario, aunque no se descartan
posibles problemas de aprovisionamiento en algunos lugares,
dado que en barcino y Tarraco son más abundantes las monedas
de estos años que en los yacimientos del interior o el Oeste
peninsular (Bost - Campo - ßurt 1979, p. 180), lo que, desde
luego, anvdlida esta última posibilidad para la costa Fste de
la Tarraconense. Además, este aserto puede ser cierto para
algunos lugares, pero no lo parece en otros. Así, los
momentos de circulación más intensa en el siglo IV se
producen en los años 364 - 383 en Tarraco y 378 - 408 en
Barcino (Avellá 1979, p. 56), lo que choca con esta supuesta
disminución de numerario.

A partir del 378 el numerario es algo más abundante que
entre el 361 y esa fecha, predominando los AE 2 (Bost - Campo
- Gurt 1979, p. 180). Se documentan algunas piezas de Magno
Má,:imo, como sucede en el Maresme (Gurt 1979 B, p. 73). Ello
en parto puede explicar el relativamente el evado volumen de
circulación presente en Barcino y Tarraco, pudiendo haber una
disminución real de numerario entre 361 y 378.

Los datos que hemos tabulado (4) parecen apoyar La
existencia de una disminución de circulación en relación a la
felfee? antel· lor , particularmente notoria en los asentamientos
rurales. Así, si en los períodos anteriores hemos podido
constatar cierto equilibrio en los porcentajes de la
presencia de monedas bajoimperiaies en la ciudad y el campo,
enire los años 363 y 395 / 408 d. de J.C. tenemos constatadas
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122 monedas en las ciudades (lo que constituye un¿x notorio
disminución en re I anón a 1-ís 218 del penado -sn tenor) y tan
solo 52 en los yacuna entot rurales, con lo que la? primeras
constituyen el 70, ii % / la^ sogund-ss tan sólo el 29,88 % del
total (lu ciial , con representar una disminución real, tampoco
es una presencia despreciable). 3e aprecia, -?'H i mismo, una
mayor abundancia de ejemplares dalables entre 370 y 3Q5 ' 4O8
que entre los dños 361 y 378 (5).

l.ll.j.?' - Procedencia del numerario.

Las cecas de talleres occidentales son siempre
super lores en número d IcíS orientales h=ista el 361;
predominan las de Roma y Arélate, que juntas suman el 34,4 V.
dc-1 total en Barc.ino, el 'S"7,8 "/. en Ta r r acó (datos referentes
-3. la necrópolis paleocr ist lana ) , el 27,7 V. en Roses y el
LIÍI,Í "/. en el Maresme (E-tost - Campo - Burt 1979, p. 196). En
cambio, a partir de la fecha indicada aumenta el número de
monedas acuñadas en las cecas orientales del imperio.
Generalmente, sin embargo, siguen predominando las
occident ciles; así, en el conjunto de monedas posteriores al
año 324, en B arcing éstas representan el 65,7 "•£ y el 14,2 7.
las orientales, en la necrópolis de Tarraco el 75,8 las
occidentales y el 16,6 % las orientales, y en el Maresme el
7v,9 7. y el 14,0 7. respectivamente.

Sin .embargo, en Roses las cecas occidentales
representan el 42,1 7. mientras que las orientales constituyen
el 57,8 "/., con lo que se invierte la proporción; lo mismo
sucede en Menorca. Bost, Campo y Gurt (1979, p. 180) han
considerado que estos porcentajes no son representativos,
dtido el inenor numero de monedas estudiadas en Roses y Menorca
en relación con los otros conjuntos citados; sin embargo,
este argumento en sí no nos p¿*rece convincente, pues se trata
de lotes de más de treinta monedas (en sí no despreciables) y
ademas, estos resultados coinciden plenamente con los de
Sant Josep en la Vall d'Uixó (Ripollès 1978 y 1979; Vicent
1980) y la calle de Vila-roma en Tarragona (TED'A 1989, p.
377 - 384), por lo que este predominio de cecas orientales no
creemos que sea casual.

Esta impresión se confirma con los hallazgos del
vertedero de la calle de Vila-roma en Tarragona, datado a
mediados del siglo V, que ha proporcionado un lote de 26
monedas (bien es verdad que no es una gran cantidad, pero es
sicjnificaLiva) , de las cuales se ha podido identificar la
procedencia del 34,6 '/., que arroja los siguientes resultados:
mientras que el 33,3 7. corresponde a monedas de las cecas
occidentales, las orientales ascienden al 66,6 7. del total.

Las cecas orientales más abundantemente representadas
son Cínico en Bareino, Constantinopla y Antioquia en la
necrópolis de Tarraco, y Nicomedia en el Maresme (Bost
Campo - Gurt 1979, p. 197). La abundancia de monedas de
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Lii. LUD und yo f i ta r:i ¿f- también en ] c>s corij untos e&tud i ados er1

Menorca > Huesca) planto? f--1 problem-? di=> Is expl icariOn de <c-u
pretí-ncia, quo qui^a, ( orno sf ha s-ncien do, =ie dpba a
l· ei aciones comerciï-les t Bus L -- Campo - Gurt- Ie? v 9, p, 1_B'"> i .

Se h<.' üetectado, asimismo, la present j a ü t? monedan do
imitation, que teniendo on cuenta Hid o e1 p'--nodc
D¿u oí innen a J , const i tuyen el 20 "'. de] total en Paí c j no , e]

0,4 % en la necrópol is de T^rJIjaiL0-' p^ ^ < ""• "'• ^f ' "1- N-arpóme y
el O 7. en Roses (Sos t - Campo - bur h i'3 79, p. l'-?~,i. La
reí a cj va atan i JÍTIC j ¿< íjt- t.'sLe lipu de~ ni'mndc-s pn Barcal n o ( m>i
codiu ^u próCL·ic-í cti.isF'iT J >n en Y'-'C a riij en tos alejados corno
i on i ml 11 lija } s>e ha inter pr f tado remo iina consecuencia de la
iit-i-c-cín j ¿i du estct ciudad CDIÏ J ^s baíia^ ( t tvel lá iv"'^, p. 5o;
Cciiiipo - Gr ¿»neldos lQrQ, p. "?Q ) , donde se producirían r-=rt-js

tc.ic iot íes .

J . .1 i . 1 .4 - Presencia proporcional de] nune-rano del Bajo
Imperio.

h 'ara aqujlcitar el v=tlor de la proporción de moneda
baj i_'0.mpor ial t?n varios /etc imn en tos es útil tener en cu^nt;:' ]a
tdbla de porcentajes cíe heay (J^84 A, p. ?66), quien los
expune en dos grupos, centrados respectivamente en los años
Ll^Li - ".'-30 y 330 — 4ü2. Sumando ambos, nos resulta un 46,13 ''.
c jn la necrópolis de Ta r r acó, un 48,56 '/, en Parc ino, ol vo, 67
", £'-n Kor--es, o] 1-6 "/. en Torre Llauder, el 40,86 7. en el
hnrr'snie y eJ ft % t? n el F'c-nedes. "lodo el] o indica la re la t i va
importancia de lo^ citados yacimientos y roñan en el E'ajo
Tmpei · io , a excepción del último caso, E>n el que Ja
numismática bajoimperial está poco representada. -Quede claro
que Torre Llauder es un yacimiento situado en &] Maresme, y
por lo tanto debemos toner en cuenta que le debe corresponder
una parte importante en el porcentaje de esta comarca. Por
o t r o lado, y aunque no se indique con claridad, es de suponer
que por Tar raco debemos entender e] ]ote de ]a necrópolis
paJ eocrisLicina, estudiado por L. Ave l lá

1.11.2 - Problemas interpretativos. Nuevas directrices de
inve-. t

lodo lo que se ha expuesto hasta el momento forma parte
du:' ia'_$ hipótesis y cálculos llevados a cabo por los
nuiíiismatas, en base a la presencia de monedas en los
diferentes yacimientos estudiados. Hemos de constatar que el
numero de- conjuntos monetarios amplios es muy reducido, como
ya se ha dicho, y en cuanto a ciudades lo tenemos limitado en
Cataluña a Barcino y Tarraco. y a una área rural muy poblarla
y con una gran cantidad de hallazgos i l a comarca del
Maresme), en la cual destaca la villa romana de Torre Llauder
(pero no así la ciudad de Mataró, cuyos hallazgos permanecen
en gran parte inéditos). Por tanto, la evidencia resulta muy
limitada, con sólo unos yacimientos muy determinados sobro
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ic=> que establecer hipótesis y conc lus i one^ .

otro ladu, £ e han c nan ta f 3 e. ado y estudiado las
de todos esto*^ /a c tmi en tos sin pi ?m.i-?-?rse la

j c a del contexto ei t rat inraf .1 ço en e- 3 que fueron
Inevitablemente surge la pregunta: wen 8_a_rc_in_o y

la ni.urM. «s m ¿t x ca b-j j oimper xa l resulta tan abundante
rc-dlmente circulo mucha manéela durante esta empaca, o
contrario lu es so límente porque se han excavado

princ ipédmei i te- con te- x tos t ardocu it iguos ' En ambas ciudades
esto ultimo es evidente, put-?-- on Tarragona la ma/or¿a dr> los
ha 1 1 a;:i|O!r pruceden ríe la i leer upo] i c. pal eocn sti ona , y en
Barcelona de la Pla;:a del R<-?y y el Tinell, donde?, aunque
desconocernos los dal.os es t ra tigraí i eos , es notoria la
cíbunüancta de material cerAmico baj <;i\mpe

Sin querer ser a conoc lastas , ello nos lleva a
cuc-.'S tionar ser i-ímen te la^ teor-í?s formuladas sobre la
c i rcu ] ¿<c lûri ínoneí ar j a f.-n el saqlo IV, lo cual se agrava
principalmente si tenemos en cuenta que las acuñaciones cesan
vir tual mr -nte a partir de la época de ArcacJio y Honorio, con
i o que? se plantea el problema de la posible utilir^cion en el
s.iglo V de material anterior, bn ese caso, la pres€?ncaa en un
determinado yacimiento de monedas acuñadas durante el siglo
IV, wes útil real mérite para estudiar la circulación monetaria
durante esta centuria, o no nos sirve en absoluto, dado que
dichas monedas pudaeron haber llegado al yacimiento quiras en
pleno siglo V"1

Par ti cularmeri te crecemos que ello es posible en relación
a las monedas acuñadas en cecas orientales. Tanto en Sant
Josep de la Vall d'Uixó (Ripollès J 978 y 19~?v¡ Vicent 1^80),
en el País Valenciano (cuyas cerámicas tenemos en estudio),
como en el vertedereí de la calle de Vila-roma en Tarragona
(TED A l'-?39, p. 377 - 384) el contexto cerámico remite a la
prime.-rax mit¿\d entrada y mediados del siglo V. Por ello,
creemos muy posible que las monedas halladas en estos
yacimientos sean fruto de una actividad comercial dentro de
dicho siglo, lo que tendría una confrontación con algunos
productos cerámicos orientales (como el ánfora Almagro 54,
por ejemplo) que comienzan a llegar a la costa occidental del
Medí ter raneo en esta época.

Marot (19*90) tiene en cuenta, prácticamente por primera
ven en los estudios numismáticos, la reut 1 1 1::, ación y
circulación de monedas del siglo IV a lo largo de las dos
centurias siguientes. Para abordar el tema, esta autora
estudia tres contextos ¿arqueológicos barceloneses (II
ampliación Sur de la piara de Sant Miquel, cerería de la
calle de la Llibretería y Palau Centelles), datados en la
primera mitad del siglo V, finales del V / inicios del VI y
mediados de este último siglo, respectivamente, a partir de
la fecha proporcionada por los hallazgos cerámicos, y
establece varias interesantes hipótesis de trabajo; sin
embargo, este estudio se resiente de no tener en cuenta la
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penible r es- a du¿il id ad rit' lé«:- rnonedn;- ori est ratos mci?- modernos,
de Kuprte que ï?.-1 hacf" j muy d1 fícil «s -a b P r si una ínoneda ec= t=tb:3
en u-i r cu J ación en la època en que r p formó n es l ra to

dstprmin-ndo o bien oi "s r<=>i=idu^l.

. 1 .11 .2 .3 - La r a r c ulara un ínrinetar i a en eJ ricj lo V

Todo lo -an !_^s indirado nos situ-? ante e] problem* del
estudio numismático d P.- J î-iqlo V. No sahornos aun c. on certera
SL la economia monetär 13 con ': \nua funcionando o si
desar, >ar er r- , u baen si í=fc- t-igi ien usando las monedas nci romo
ta los , ^ino tj 1 1 rril idad >j'-î nrnírcanc -u a . Esto último no nos
pa i pee rienda p r u n ab] e en re] acá un ;\ la^ monedas de bronce,
pero <= L cobra sencido *?n lo que atan«3 ^1 oro. ñ<3¿ , los
bc-tl J aiíyos (mas Larn escasos en esta roña; de so ] j d i áurea SP
explicarían por un-n teï-aurin-ar: J ón del oro, causada por una
rei_fc-ta.ciri de-"1 l¿t ecciriciniaa morielar ia .

En Cataluña se han hallado sol id i. en Figueres (Alt
a; cuatro, de Graciano), Roses (Alt Empordà; uno, de

¡"e-otiosio 1) y San L Fe-liu dp Guí,;nls (Paix Empordà; Lino, de?
Constancio II) en Jas com^rras gerundenses; Can Pi i Gibert,
t-.'ii Hiidciloriíi ( Bar eel ones ; dos, de Honor.to), Barcelona (uno, de
Gal u Placidia), üranol lers (Valles Oriental) y/o Caldes de
hunt búa (uno u dos, de Honor ao; no sabemor si se trata de uno
o dos nal largos distintos, / en el primer caso uns de las dos
p i- OLedenc las sería errónea), y buardiola di? Fontrub.i CA]t
Penedès; uno, de Arcad 10) , en la provincia de Barcelona (ó) .

Nótese que tan sólo uno de ] os sol idi procede con
certe::* de un núcleo urbano, habiéndose hallado el resto en
el a.ea rural; asimismo, a excepción del ejemplar de Sant
Fc-liu üe Guíxols, que corresponde a Constancio II, p>l resto
de estos sol idi corresponden a la dinastía teodosiana,
fntrando en las primeras décadas del siglo V (caso del
ejemplar de Gala Placidia). Asimismo, aunque no forme parte
de 3a nona que aquí estudiamos (por hallarse en la act L'a 1
provincia de Lérida) merece ser tenido en cuenta el h¿»Jla::n;o
de un s oí. idus de Libio Severo (4t>J - 4f5 d. de J.C.) en
Eastern d'Aneu, en la comarca del Pallars Sobirà ( Hun t innf orri
- l'luntal 1976, pas? un ) , interesante, además de por c-u baja
crcTio] ogá ¿i , por documentar la presencia de un ejemplar de
estas características en pleno Pirineo, que apr lor ísticamen te
podría consaderarse aasladu dp las corrientes comerciales
durante la Antigüedad Tardía, lo cual este hallazgo
contribuye, cuando menos, a matizar.

A pesar de la presencia de monedas de oro, que
(.•va dentemente indican una t esaura zacicm del mismo (que por
otra parte no podemos datar, pues no podemos tener en cuenta
la feche* de acuñación), no nos parece demostrado que haya
desaparecido la economía monetaria en el siglo V. En la
necrópolis de Sari Fructuoso, en Tarragona, se señala la
presencia de muchos AE 4 (que, desgrac a adámente , no h?n sido
nunca bien estudiados) que1 "por sus características" podrían
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it;! dt.-] fciçilcj V, según Avellá, quien neñal a (197e?, p. 56} que»
H on más abunden te<= f? n es te yacimiento que en Conimbriqa. Por
otro lado, corno indice h <=ay, en los estratos de abandono de
J <•"< va 3 3a romana de.1 FÍDSE-ST , que.- te de-tan en uri siglo VI
civarc'ado, 3a pr esrenca <> clcj moneda? ba j oimperia les =•£=• contra en
las acuñada? en los arios 330 - 760, siendo las monedes mas
rtiodt--rric<i- pr _ic ta came-nte a ne/a Ele-ntes» ( H eay 1984 A, p. 55e-1).

MCI rot i 199o, p. 213 - 224) plantea un modelo de
r ir culac aúri moru-Laria pat „t la Pur ciño de la primera mitad cJe]
<^ig]o V (¿( partir de los hallazgos de la piara de Sant
Miquel) según el cual circulaban en este momento ca<-i
ruas-a vamente AE 3 cit_une*dot eritre los- año 7-7-0 - 3bO d. de- J.
C., con toter-1 ausencia de AE 2 y una presencia mínima de AE 4
^7), y tin cine se constaten monedan de a ma t ación.

f-î finales del siglo V / principios del VT (según el
moût.'] r i pi upor ca orieido por e J contexto dp ]a cerería de la
L.alle de l& Ll ibreterici ) , el numerario en circulación en
Fiar c, i riu *-& bascaría en monedas au.uFïadas entre los años 350 -
378 i. p r in 1.1 pa 1 mer 11 e del Lipo Fel . Temp . Reparat ió) , con un
prfclomiriJLu del valor AC 4, una disminución del AE 3 y la
ausencia dol AE 2; se detectan monedas de imitación (Marat
1990, p. 223 - 224).

Distinta es IB. evidencia proporcionada por los
hallazgos de Sant Josep (Vall d'Ui%;O, Castellón; Fipollés
lv"B y 1979; Vicent 1980) y el vertedero de la calle rir Vj]a-
rouict, en Tarragona (TED'A 198°, p. 777 - 384), don HP» t--" is: ton
aLairidantes AE 2 acuñados en el último cuarto de] c j r; J o IV.
Cabe plantearse la problemática de si una moneda af '"i^clë r-?n
e] siglo IV y hal lacia en un estrato del siglo '' está
realmente en ciculación en la fecha de formación d' ' •-»-,trato
o bien se encuentra en estado residual, grave pro! 1 i », < que
plantea, a nuestro entender, otro importante inte-r •', «ntc a
3 as- hipótesis establecidas sobre la circulación mr-.t,f t • j t< en
el siglo IV. De todos modos, creemos que los ' • <-.>sos
citados nos proporcionan una seguridad bastante gr ' •« u- que
las monedas no son residuales, puesto que en ambo no
se encuentre» materiell cerámico del siglo IV, ni pr • - n t e
ningún otro material residual en el segundo c a-: i ̂  1 o
cerámicas ibéricas y al toimpenales en Val] d'Ui:''

Se ha sen t» lado 3a preponderancia del AE • oí
vtír tedero de T¿irragona; este tipo de moneda ron- « • ,» el
31,25 7. del total de Jas monedas de la segunda f • • del
siglo IV, sstfgun Carrete (TED'A 1989, p. 383), lo f" ' • --aria
teniendo en cuenta que la maiorina (con la que se i • • ' »ica,
acertadamente, la moneda de módulo AE 2) fue desmon» • • -ría a
finales del siglo IV; ello se ha intentado e>;plirc-

>r p r<" e3
hecho de que c-?stas monedas ( mayori tariamente df cec^s
orientales) debieron llegar a Tarraco durante el sig'o V por
vía cof.ifc-rcial (TED'A 1989, p. 382 y 384). Todo ello coincide
también con los hallazgos de Valí d'Ui;;ó, donde la mayoría
de] material corresponde a AE 2 acuñados en cecas orientales.
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puttie, v er !•£_•, los modelos propuesto? pa^a EI arni no
pur Metro t no coinciden con los resultados de Vil 1 d'Ui;;ó y
a«-.'] vr-r t euer o de V_i lc.-r orna, e-n Tarragona. Ee-tos? dos últimos
L·ienen à. su favor la poca entidad de materielles cerámicos
rut 3 dud 1 e t (que Í-PH pr ac 1 t r ïimf-níe ineris-lc-ntes-) y ri'
honiO'-jei iej_d,-.<d cronolcqxca, mientras que en los tiontextns
bar Lt-j] oí ifeBet no ronoc_e_-mot ]a posible incidencia de materiales
i-esidLialos . Por ello, humos de concluir quo, n toen se
produjo un tipo de c. ir c. u lat. :3 On distinto pn Par r .1 no que en
Tort acó y i?l mencionado /acimiento cas tel loríense, o bien los
r es u] x cid os- île Piar c t'l ona reflejan mas bien nn fenómeno de

al j dad estratiyrafica. El problema queda abierto.

L l rima la a l ene a on J ci aparente falta de monedan vándalas
en nuestros yacimientos, que sí se documentan más al Sur,
roncf ti lamen te e-n Luller¿i, eri la provincia de Valencia (Mateu
Llopis i'-?"72 B), así como en la misma Valencia, y en Dénia y
Javea i Alicante) (Arroyo - Bolufor 1988, p. 31 y 33, n. 58 a
¿•>1, y p. 36) sin que el panorama cerámico varíe c-?n los
yac. a míen i os do ambas zonas. De todos modos, las monedas
vándalas están presentes en poca cantidad en los yacimientos
df] Lovante esp¿mol (8), lo que comporta un problema de
interpretación comercial djgno de señalarse, puesto que, s;i
bien Jos productos envasados en las ánforas africanas y la
vajilla de mesa de esta producción son abundantísimas en tocio
el Este; de Hispània, la amonedar ion vándala tiene un papel
PDC.CJ mas- que testimonial, y en la zona catalana está (hasta
el momento) completamente ausente, a partir de los datos que
conocfcmoss.

Por otro lado, escasas aunque significativas monedas
at-uñadcis on oí siglo V se han documentado en el Este de la
Tarraconense. As.\ , ejemplares de Máximo Tirano se han hallado
en Barcelona y en Can Bosch de Basea (Terrassa, Valles
Ote i den teil ) (Calicó i960; Tintó 1976 - 77, p. 120; Campo -
Granados 1978, p. 239; Morral - Nuix - Martín 1980, p. 37 -
38 y p. .135, fig. 29, n. 7), de Teodosio II en L ' Espe l t
^üdena, Anoia; Carreras - Enrich - Nuix 1989) de Mayoriano y
Ròniulo Augustulo en la plaza del Rey, en Barcelona (Mateu
1944, p. 226 - 227), y de Avito, Mayoriano y Antemio en Rubí
(Vetlles Occidental, Barcelona; Cardús 1964, p. 30).
Desgraciadamente, la mayor parte de estas monedas se han
pen-dido y no se conserva documentación gráfica de las mismas,
pero ello no nos permite ignorarlas sin más o dudar de su
existencia.

bi a las anteriores les sumamos dos posibles monedas de
Máximo Tirano (inseguras por equívocamente publicadas, y que
quizá corrfc-spondan realmente a Magno Máximo) (9) resulta que
ù de ellas corresponden a yacimientos rurales (considerando
el cíe Rubí como tal) y 5 a los urbanos (Barcelona y, en su
Cciso, Tarragona), con lo que los primeros constituyen el
54,54 '/. y los segundos el 45,45 7. del total, rppec 11 vamente.
Pese al escaso número de estas monedas, éste nos parece



manoir un dí>tt) i n 11. r er an te- e-n favor de un cierto
equilibrio (y por tanto, una posible circulación similar)
entre- candad y campo ya t-n el sac|]o V, sa mi] ¿u al de lar
mnedas de-? los ¿»nos 285 - 3oò , tambiOn "ujy escasamente
reprenen t aclets pero que presentan ur-n proporción mu> sima lar,
como nemos vi u to anteriormente.

tri el f or ulo, lit fus-tora a nunusmrita ca de] = ig]o V en la
Tarr<n<j'"M lense está aún por escribir, y conjuntos como ^l de
Sani Josep en Va]] d'Uixó u la calle d f Vila-roma en
Tarragona tienen mucho que aportar 'TÍ i=>ste aspecto.

l . J 1 . 2 . 11 - El] s-icjío VI. Lí< a monedaca ór> del reino visigodo.

Mucho que para el siglo V peor informados estamos en lo
que.- se? refiero al VI; se conoce en Barcelona alguna imitación
de moneda bizantina (Sobrequés 1975, p. 161; Barrai 1975 A,

ifii ; barril Í976, p. 170, ri . 11'), lo que nos hace suponer
que ]a moneda continua en uso durante este siglo. Por otro
lado, desconocernos si en el siglo VI seguían utilizándose o
no monedas acunadas en el IV, y sobre E?ste aspecto estamos
muy mal informados, al faltar estratigrafías de esta época y
haber aportado muy poco material numismático ] as poras
existentes. Los únicos datos conocidos son los de B_-^rc_ino ,
donde en un momento avanzado de?l siglo VI (según los datos
eva de-nci¿idos en la excavación del Palau Centelles) ]a
situación era completamente distinta, con una clara
sLipE-'r j en idcul dt-1 AE i! ( gen&r alimente emisiones de la danast-ia
val en t imana ), y una presencia poco importante de AE 3 y AE
4; los i-}£T 3 corresponden a imitaciones de los tipos de ] os AE
'2, aunque de módulo reducido (Marot 1990, p. 223 - 225>.

En el siglo VI avanzado y durante el Vil se <=;atua la
amonedación del reino visigodo. No entraremos en profundidad
en su valoración, puesto q UP el siglo VII se sa] e un tanto
Jel marco cronológico, por otra parte un poco difuso, de
nuestro estudio. De todos modos, sobre su ancidr i' . c< en
Cataluña es muy poco lo que podemos decir, puesto q " 'os
hallazgos son muy escatos y esporádico?, a except •* • Hfl
tesorillo hallado en la partida de La Grassa t T"' t •' *• i ,
"I ¿ir ragona ) . A ptítar de ello, e?l estudio de las ceca1- n«- <•< ta
época nos documenta las de Barcelona y Gerona, así 'on'-· la
presencia en Cataluña de monedas acuñadas en Mérida s -'t^os
tugares, lo cual pone de re la eve la unidad mon^-ta'- in dpi
reino visigodo. Por otra parte, contamos con la noticia
(desgraciadamente no comprobable, pues el ejemplar sr> ha
perdido) de-.-] hallazgo en 3a zona de Rubí ( Barcel ona ï rie un
ejemplar atribuido al emperador Constantino II (referible
probablemente a Constante II) de Oriente (Járrega 19BP, p.
392, con bibliografía anterior), lo que documentaría la
presencia de una moneda bizantina de pleno siglo VII en
nuestras costas.
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La c ir culaca C'MI mûrit i cU~ .1 0 de época visigoda ha sido
objeto de un estudio de conjunto por parte de X. Barrai
(l^Vò), qua en efectua una catálogo de los ej ernpl are;-
conocidos. Según p>sto autor, los haï 1jzgos de monedas
vi s_i ijc'das anteriores a] año r.ï7fi (consistentes en t rem ij?_gj?s
con los nombrós de los ^inp*=>r adores bizantinos Anastasio,
i*Liï > l i n c i I , Just j ru ano > uu<_>tirio II), que estan r epresent adas
con r'.-1 -3ti va abundancia en las -ion-is litorales d« 1 -̂  Palia
Mai- tit'TiC'riSf--, la l ar r ciconc-n^p y Jas 3 rilas Pilleares, demuestran
la e ; l'item: la en el siglo V C de comercio mari ti mn en esta
joña (Harfc.il 19/0, f. abO),

l·l p£-raodo b ''I' -~ í'P6 está muy mal documentado en
Cataluña ( ¿i diferencia del Sudoeste peninsular), con un sólo
i ia3 ] argtj en B¿uiyoles= U.in breriij ssi^ de Hermenegildo); en

f'l periodo 586 - é>l.^ está (Mejor representado, con
tí ir: 1̂ .1 de tr em i.: se s de Recaredo y Gundemaro en Beuda

t. bar rut,ici ) , E-ianyoJ es (Pla de ] Estany) en las comarcas
gerundenses, Terrassa (Vallès Occidental, Barcelona) y
bcirt_c.jlona, además de oiros lugares en el Sur de Francia y en
la provincia de l.erida.

Según Bnrra], esta relativa abundancia de monedas de
Rectjsvinto y Gundemaro parece indicar que el Nordeste de la
Tai-racúnense debió vivir una importante actividad económica
on los años de transición entre finales el siglo VI e inicios
deJ Vil; sin embargo, las moTifr-das del período comprendido
entre los años A12 y 67*2 están escasamente representadas,
pudie-ndo seFUtlarse ejemplares de Sasebuto en la zona. de
banyole^, de Si señando en el área de Gerona y de Recesvinto
t-.Ti Sani Jrturne de Llierca (Garrotxa, Gerona). Los hallazgos
vuelven a ser abundantes en los años 672 - 710, habiéndose
hallado tremí ases de Wcimba en Ban/oles, de Egica en Avia
(Berguedà, Barcelona), de Egica - Witiza en la zona de Vic y
de UJitiza en Pals (Xerta, Baix Ebre, Tarragona), así como de
ttHula en Puig Rom (Hoses, Alt Empordà, Gerona), además de
otros puntos de la provincia de Lérida y el Sur de Francia.

Como puede verse, el número de monedas visigodas
hallado en la zona Este de la antigua Tarraconense es más
bien escaso, por lo que las teorías de Barrai, aunque
atinadas y probables, son de difícil demostración si tenemos
en cuenta solamente estos materiales; sin embargo, dichas
hipótesis ganan consistencia en el marco en el que las
estudia Barrai, quien ta ene en cuenta todos los hallazgos
conocidos tanto en España como en el Sur de Francia y
esporádicamente oíros países. Nos llama la atención, una vez
más, la importancia de los hallazgos efectuados en las áreas
i-ur nies, quedando los escasos efectuados en zonas urbanas
reducidos a Barcelona, y quizás Gerona y Vie, si bien en
es l os ú lt.irnos casos parece que1 las monedas debieron de
hallarse en el "hinterland" de estas ciudades.
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i ,11. _' -- Ba 1 anee.

Es posible qut.' la economía monetär a a entre en r etrace=-o
tí n tí I bajo Imperio, pero hoy por hoy no con hamos con d 3 tos
c.ui ir lu/en i es: que pt-rma tan postular unn desaparición de la

a monetaria ni tampoco la prétend id-? autarquía de la
c u r a ] , p f obcible pero .1 n admis-a LO <= en un r"iento por
, puesto que los materiales cerámicos nos documentan

c¿<da vez más let presencia de importaciones en la? áreas
rurales hasta la segunda mitad dr-^1 siglo u romo mínimo. En
ente aspecto, >' por «inora, quizá sean más explícitos los
hal L 3zyos cerámicos que Ins numismáticos; de todos modos, y
como huidos vasto ein ter lor mentí?, las monedas procedentes do la
zona rural, aunque muy infravalorados hasta ahora, son muy
-íljundc-uites y guardan caer ta proporción con los hallazgos
efectuadus en las ciudades.

Del tolal de monedéis deJ Bajo Imperio identificables
(dejando de lado aquéllas de las que no se ha determinado su
tipo] ocj a a) que hemos recogido en nuestro catálogo (véase
«apéndice), el 44,25 7. del total corresponde a las áreas
rurales-, y el t".D,74 % a las urbanas, lo cual, si se tiene en
cuenta que en estas últimas se han incluido conjuntos tan
importantes corno los de Barcino y de la necrópolis de
I arr ciyorici, ríos reafirma en nuestra idea de que la circulación
mone t,rtrict en el campo no sólo no desapareció, sino que? debió
ser, en principio, más o menos equaparable a la que se puede
constatar en las ciudades. En lo que se refiere a las monedas
visigodas, el balance es totalmente favorable a los halli^zgos
rurales, aunque su escaso número nos incita a ser prudentes.

l!u_i;:a!b hayamos dado aquí la impresión de que la
numismática no nos aclara mucho sobre los problemas
plan lerdos por el estudio de la economía de la costa Este de
la Tarraconense durante la Antigüedad Tardía. Ello, en parte,
es debido a la ambigüedad del material considerado, que es
susceptible de tener una amplia circulación en el taempo, lo
cual invalidaría determinadas teorías que se han formulado;
pero, por otra p<arte, es interesante haber podido constatar
la continuidad de la economic* monetaria durante el siglo V,
aunque esté más o menos disminuida, lo que por ahora no
podemos saber con certeza.

Por otra par Le, y habida cuenta de que en lo?
contextos del siglo V las monedas que se utilizan
mayor 1.1 cir lamente son, según parece, las acuñadas a partir de
la época de Valen tin laño I y Graciano, cabe pensar que las
ctnterioreís a esta fecha debieron circular básicamente durante
el siglo IV, con lo que sí tendrían sentido los estudios que
se han htícho sobre su circulación, pero tampoco podemos estar
seguros de ello, puesto que es posible que estas monedas
ca rculcisen aún en barcino en los V y VI, según la hipótesis
de Marot (1990). La escasa difusión de las monedas visigodas
nos hace pensar que las tesis de esta autora son acertadas,
por lo menos en la idea de que durante el siglo VI siguen en
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circuí 3C ton monedan rom 3 n -•!<•= jcunJ»>1 31= en 1 _? cuarta centunj,

1..12 -- 1 1 MOBIL] «RIU Mcr^LHu ï i iTjrn. CUVE T o ç, HF HUESO.

l . 1 1 . t - Hr>b 1 1 t Ar i Q m'?t alteo.

L] es l u' i 10 d f.-] mciLi J i et r .to metálico, as í como p] do la
insdustria ôse,3. y l i l i tic -3, ^<=t-a prácticamente? por hacer, y
rio entres dtJnlru ríe nues t r oí- proposi t os e] realizarlo, aunque
seria lainos La necesidad de que se pongan en marcha trabajos
quo eco it r a huyan a conocer esie poro documentado campo df=
estudio .

l_ <=i evidencia en sí, aparte de haber atraído poco 3a
atención de lo** investigadores en general, es de por sí poco
significativa; los materiales metálicos suelen aparecer
siempre en muy mal estado de conservación, y por otro lado,
los objE-tos a que cur responden (botones, navajas, fíbulas,
etc.) presentan unos marcos cronológicos muy amplios, que
dificultan la delimitación tipológica de objetos susceptibles
de ser considerados como típicamente baj oimper iaies . El mismo
problema presentan los objetos trabajados en hueso; la
industria lítica, además de la dificultad de establecer
tipologías con ella, ha merecido siempre muy poca atención,
además de ser muy poco abundante.

En el Área que estudiamos, prácticamente puede
recordarse tan sólo un estudio sobre un conjunto de
mobiliario metálico mínimamente significativo: el realizado
sobre el vertedero de la calle de Vi la-roma de Tarragona
(TED 'A 1989, p. 385 - 7-90). Otro lote interesante de material
metálico y lítico, que de?be suponerse bajoimperial dado que
el contexto cerámico lo es con exclusividad, lo constituye el
hallado en el yacimiento de Cal Sanador (Odena, Anota,
Barcelona). En ]a v 1 1 1 a de Vilauba (Camos, Pía de 1 'Estany,
Gerona), pese a haber sido excavada metódicamente, el
material es escaso y poco significativo (si bien se han
hallado unas int eresantísimas figurillas representando lares,
que son de época a I toimperial ) , a excepción de un pasador de
riendas (Jones et aliï 1932, p. 273 y lám. XXXVII b; Roure et
aliï 1988, p. 86 y 90, fiy. S7 , n. 21).

La mayor parte de las veces es posible atribuir una
cronología tardorromana a un objeto de metal únicamente por
su contexto es t ra t igr áf ico . Así, en el vertedero de mediados
del siglo V localizado en la calle de Vi la-roma de Tarragona,
al que venimos retirándonos varias veces en este estudio, se
han podido localizar algunos fragmentos de navajas, botones,
asas, <._]¿tvos, una hebilla, una balanza, fíbulas, anillos, una
cuchara y asas de sí tula con de?coración antropomorfa ( TED ' A
1989, p. 305 - 389), siempre muy fragmentarios y poco
caracterizados tipológicamente, a excepción de las asas de
sítulcí con decoración antropomorfa, que figuran también en el
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yacimiento de Sant Josep en la Vall d Ui;:o y en otro?
situados fuera de nupstr a área q^ográf ica, lo que permite
situar este tipo de productos en fileno siglo V.

En Cal Sanador (Odena, Barcelona!, so han hnlindo
fragmentos de cucharillas, punzones, una campam ] la , clavo«^,
un a'j-a de si tu Ja y utillaje agrícola. En Puiq Rom (Poses,
Ser ona), y<=i datc.ible en el siglo Vil, se ha localizado un
interesante grupo de herramientas agrícolas ( AAVV 1983, p.
35b - l bo) .

b n la y j 1 3 a romano de Can l<osc h de ftasea (Terrassa) se
ha hallado un conjunto interesante de materiales metal.i ros
(Morí-d I -- Nui,; -- Martín 1980, p. 32 y p. 1?^ - 133, fig. 23 a
27); aunque no se conoce 1¿» estratigralía del yacimiento, son
muy abundan Les los materiales cerámicos tardorromanos, pero
también lo son los altoimperiales, lo que obliga a ser cautos
en el aspecto cronológico, En concreto, se señala la
presencia de un anillo (Morral - Nui;; - Martín 198<~>, fig. 23,
arriba, que presenta un signo inciso (bastante basto) que,
aunque se ha definido por sus publicadore? como un "motivo en
X", creemos que podría querer representar un crismón, aunque
no podemos asegurarlo por no apreciarse la parte superior de
la rho. Además, se han hallado campanillas, un colador, una
cuchar^., hebillas, clavos, una piqueta, botones y un asa de
sí tula (publicada como "aplique") con decoración de cabena
humana (Morral - Muí;; - Martín 1980, p. 129, fig. 23).

Características son también las típicas hebillas
visigóticas, que cabe situar a lo largo del siglo VII, y qup
tienen el interés de haber sido halladas en algunos lugares
donde se han documentado vi1lae romanas. Concretamente, se
han documentado hebillas de este tipo en Roses (monasterio de
Sant Martí y quinas necrópolis de la Ciutadella) y la
carretera de Orriols (Llampaies, Alt Empordà), en tierras
gerundenses; Sant Sebastià (Argentona) y Can Roig (Pineda),
ambos en la comarca del Maresme; en el monasterio de Sant
Cugat del Vallès, en la necropolis del Francolí, en
Tarragona, y en las y i1 lae de Els Munts (Altafulla,
Tarragonès), y en Els Antigens (Reus, Bai;; Camp). Una hebilla
de bronce de placa calada de tipología germánica, se halló en
el monasterio de Sant Pau del Camp, en Barcelona; como señala
Granados (1979, p. 974 - 975), se data en los siglos VI -
VII, conociéndose bastantes ejemplares similares en el centro
de Europa y en yacimientos situados en la Meseta y Navarra,
pero no, hasta el momento, en otros lugares del Levante
peninsular.

En lo que respecta a la vajilla metálica estamos muy
mal informados para esta zona, a excepción de las asas de
sí tu la a que hemos hec fio referencia. De todos modos, se
conoce un calderillo de bronce, hallado en la villa romana de
La Rectoría, en Pacs (Alt Penedès, Barcelona), que Balil
(1987, p. 187) considera de época tardor romana, señalando su
correspondencia con un tipo considerado hasta hace poco como
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propio d(- la Meseta; ello nos situa ante tina prohl emética
similar a la reprosentada por c L heil largo or1 cuchilloï. de
tipo bi mancas en Tjrig y Ve-l l rJ Ui , <*> < Pastel ] en ) (Rosas
pèssim; 1980, p. 201. - 2<.<I ^ „

En la segunda na t ad del siglo VT o
VT I podernos situar el conjunto del Collet
Crtlu-iqe (Gerona), en el que SF- hallaron
jambo de bronce de e¡joc a visigoda (Palol
el incensor ID de L ledó (Gerona) (Palol J
de monedan visigodas dr_j i_a Grass a
¡ arr ¿tgorici ) , fechado en el sjglo V i l , se
dt; un jarrino de? bronce muy similar al
J -¿ïjl', 1 aní. L X I X , 3 ) .

ya en pleño s : g 1 o
de Sant Antoni de
una patera y un
1950 B) , así corno
' D. El tesori11 o

(Reus, Bai" Camp,
hallo en el interior
de Calonge (Palol

Se ha localizado, asimismo, algún objeto singular, como
un anillo signatorio de bronce, que lleva grabado un crismún
(Loll 1984), y que fue hallado en el yacimiento de Santa Anna
(Premia de Mar, Barcelona).

l.iJ.2 - Objetos de hueso y material H tico.

En lo que respecta a los objetos de hueso trabajado,
aunque no son muy abundantes en nuestras excavaciones, r,j que
suelen aparecer frecuentemente, aunque no han sido nunca
objeto de un estudio monográfico. Se han publicado algunos
ejemplares del vertedero de la calle de Vi la-roma, en
Tarragona (TED'A 1989, p. 389 - 39O), donde se han localizado
algunos f i- aqmentos de estilos y cucharillas, además de
punrones y lichas de juego, que son los típicos objetos que
se trabajaban en hueso, así como una mano de 'mortero de
piedra. Todo ello, ctl igual que sucedía con los objetos
metálicos, tiene muy poca significación cronológica partiendo
solamente de criterios tipológicos, por 1 o que hay que
recurrir a los estratigráficos.

1.13 - OBJETOS DE VIDRIO

El vidrio, por su extrema fragilidad, es un material
arqueológico escasamente documentado, y los estudios que se?
nan ocupado de estos objetos son básicamente tipológicos, sin
nciberse planteado aún su esquema comercial; el único conjunto
importante es el de la calle de Vi la-roma, en Tarragona
(TED'A 1989, p. 329 - 349), fechado en el segundo cuarto del
siglo V.

Es
/acimiento
9.36 a 9
(Sentmenat
Val 1del los

digna de señalar la presencia en el citado
de Tarragona (TED'A 1989, p. 336, fig. 18^, n.
,42, y p. 337) y en las cuevas de La Guanta

Vallès Occidental, Barcelona) y Fondai de
(Mediona, Alt Penedès, Barcelona) de fragmentos de

botellas de la forma Isinqs 126 - 127 / Morin-Jean 9, c'.iyo
origen no se hct estudiado aún pero que se ha detectado en
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ücu i ano
Bruwn ,

J 974 , p. 1^4, f iq. i¿. , n. í-O a 57; Tatton-
£¿n Ful ford - Pe-scocl 1.984, p. TX>6 , fig. ^8,1 y en

(.Fuy - Horn f ay i 9b4 , 4, pv ) en rontp-'tos.
lardo-antiguos. bo trata, '-o<na vemos, de una forma arnpl t9mei-M e
cl.i f undida , père.' detcoriocejmus: su? centros dp> fabricación y sur;
canales de dis t r JL bur: i On .

i-'iS-x , pue?, st- adivina, uu>ï= que se constata, una
comerç lai inac ton relat \ -/-smen te importante de objelos de
vidtiu, que ert su mayor p^rtr et, la todavía por estudiar de un
modo g] obal .

LSI UI > ] OS F-'AL ] NOLC iP ] L US , F «UN 1ST ] C OS V ANTROPOLOG1 COb .

Los estudios de semillas, fauna y huesos humanos están
aun muy poco e? 'tendidos entre nosotros, particularmente los
dos primeros; de hecho, los estudios palinológicos y
f c-tun j s t icos pueden ser muy poco utiles a menos que puedan
asociarse a un conté ;to cronológico muy concreto y poco
miüt i f ic-ddo u:omo oí del ve^r tedero de? la calle de Vi la-roma,
en Tarragoricí ) , dado que si se trata de materiales residuales
el l e ' no puede? deter minar se?, como es obvio, por criterios
tipológicos.

1.14.1 - Los dantos pa] inológicos.

Buenos datos palinologicos los
tan solo en la v113 a de Vilauba (Gamos,
de l<rt misma correspondiente a finales
constatado un predominio del trigo, y
viña y £•! nogal. En las lases IV y V
primera mitad lo mejor mediados) del s

tenemos practicarien te
Gerona) . En la fase?

del siglo III se ha
en menor cantidad la
, datables desde
iglo V y hacia el

la
Vi

respec t jLVriniente, hace su aparición )a cebada, lo que se ha
puesto en relación con la cría del caballo, que adquiere gran
auge en este yacimiento en esos anos. En Ja fase V, que como
hemos dicho se data hacia el siglo VI d. de J.C., se h-<n
hallado abund¿inte& semillas de lino que se cree pueden
proceder, por su gran número, de un depósito destruido (Roure
Ml aliï 1988, p. 93 - 94).

Ante la escasa evidencia de un sólo yacimiento, los
estudios palinológicos no pueden usarse todavía para conocer
la realidad vegetal (tanto natural como explotada por la mano
del hombre) en la ^ona estudiada. Es interesante const-star la
prfos&nc.jL¿t de.1 cebada, que debe estar en relación con la cría
de caballos, así como el cultivo del lino; de todos modos, la
presencia de Lrigo y vid nos documenta dos de lo= productos
que constituyen la denominada "tríada mediterránea";
asimismo, se constata la prejsencia de nogal.

Es evidente
e;;;tr apelables, dado
ecosistema del país

que estos datos no son por el momento
que no arrojan una clara luz ni sobre? el
(puesto que no contamos con datos sobre?
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fijiius, i L)L·1 £_•<•= , encinas u oti-o tipo elf-.- arbnle<=-, que sin duda
serían abundantes) ni. = nbre la e^plo^aiziOn h u m-a net de los
ve.-ci£jiaJ es. Fn fí-te 5E.-ril.jLdo, It-« ausencia dt.- muestra«-- de- olivo
es siqni t icat i v* , puesto que sin duda hube- olivare? y
pr ddLic.<. .i oí i dt- :tf ti-.i 11- ; £-] prohlf me' E.-striba c-n que
ar qu'jo log 11. amen te n-.> contamor con d «s t n «3 que noi permitan
vaJorar J a intidencja y 1 c-> nmyof o me-nor c cmvergc-nca a ont re
sí de? i trigo, la /id y '--I niï va, al mentis a la luz de 1 o~s
daioí pa 1 _i ne.ilt.ig i eos . F'^fc« intentar ima aprf-;! rnac i nn a PI tp
tema dobemo^ recurrir ? oH o<¿ ]̂ E?<T<<---Tito<-~ de juicio, y ̂  SPS oí
t'síudjLC' cié.- 3at. rtnf i ir a?- t ÍIUL o ut.il, pue-;to qu^- Jas ánfora?
tar dort-oiticti i .<'-: d-3 pro«jijr:c ion ind i g'-jna <¿ijn casi me1; isten tes ) o
tupM dt- JDS r£-:->LciBf elf pt e.-i is-a-t , con la pci?-.iti]p precisión de- ;i
son ü e , '.no o aí.eite.

.*. -- La. £-v.idpncaa de lot p t- tuda os- faum st ICOE :

En Cataluña ri%; mttîn tan <;ólo dos yacimientos e?n los
es- BE.- han ele-ctuado £."¿ Uid j Qt> f ̂Liní & 11 co5r en relación R

estratos t>.ir Jorrurn snos s la vil I a de? Vi I au ha (Camn<=, Gerona 1
(hing, un Roure ij_t a 1 11 -l'-'SB, p. 95 a 99,1 , y el vertedero de
Ja C c i l ] c - de.- VJL la-roma cíe larraijona ( TFD A iva0?, p. 407
4L4).

fcn Vilauba, se ha\ coristatado que en ] a fase III (que
finaliza a finales del siglo T i l o inicios del IV d. de J.C.)
habja LUÍ predominio num&rico de las esfpecies domé«- t j cas
est,-.ibu lad-as , principalmente los bóvidos. En la fase TV, que
tras un "hiatus" c.on la anterior re inicia hacia f=l «siglo V
continuem predominando los bóvidos (31,1e? "/. del total de la
fauna de esta fase), seguidos de los ovacápridos (1̂ ,27. "/. ) ,
cerdo y jabalí (47,43 "/. ) , además de algún équido, lanomorfos
y peírrcj; en esta fase IV se docunientan por primera ver restos
relacionados con actividad cazadora.

En la fase V i hacia el siglo VI aproximadamente) de la
v 11 1 <* de Vilauba siguen documentándose los bóvidos (2̂ ,42 7.
del total) y ovicápridos (30,11 '/. ) , pero lo mas significativo
es el fuerte aumento de los équidos (14,02 '/. ) ; por ello, se
cree que en esta fase se introduce (o adquiere mayor auge) la
cna de caballos, puesto que muchos huesos correspondan a
caballos jóvenes. La actividad cazadora está atestiguada por
la presencia de huesos de cérvidos y lagomorfos; se han
hallado también restos de perros y gatos, mientras que las
aves están presentes en poca cantidad, hallándose huesos de
poJlo, paloma, perdiz, pato y quizá oca.

El estudio de la fauna del vertedero de la calle de
Vi la-roma en Tarragona ha arrojado como resultado Lina
superioridad numérica de las e?species domésticas, básicamente
ovicápridos, seguidos a distancia por bóvidos y suidos, y
después restos de gato y apariciones puntuales de a/e?s, un
fragmento de mandíbula de pez indeterminado y uno de resto
ma 1acológico. Asimismo, se han localizado restos de sardinas
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£Ti C'l interior CÍE:' un an "f or c» r eay XWT , así como restos de
yeso, que? constituye un agente neutral izador de la acide;: de
un líquida ( TEC) ' A Í989, p. 320), lo que hace pensar que, de
hecho, lo que se transportaba era salsa de pescado ( g a rum ) .

Aunque no contemos con estudms analíticos sotare otros
yar.i m i en toc-, <_~a existen algunos datos int egresantes que no
debemos doj ar de señalar. En la que Serra Vilaró denomino
"chore» de] sepulturero" U|ue en realidad es un vertedero
situmdo en le» nona de la necrópolis del Francolí, que se data
en la primer« mii¿»d del siglo V), se hallaron huesos de
carnero, cerdo, jabalí., buey, pollo, así corno moluscos, de
entre J or que destacaban más de 6r>0 ostras (Serra Vil aro
r?,:•-"', p. oi),

í-' t ec a sámente los otros dos datos que traeremos
seguidamente a colación hacen referencia al. hallazgo de
i- e-Etos de moluscos?. En la villa romana de Tossa se
local a zar on , como señala P.lberto dol Castalio, varios tipos
do c on L has de moluscos ( mure1: , t r 3. ton , yen LI s y pacten ) de
gt an i amaño, y en el estrato de relleno de una piscina <=e
rt-Luper cu un asimismo abundantes reatos de salazones, por lo
que- Castillo supone que en esta v x l l a pudo haber una
industria dedicada a esta producción (Castillo 1Q3'?, p. 258 y
Jf-'vO. Lcmc. i etamen te, el relleno catado parece asoc^able al
abandono (total o parcial) de la y i lia, por lo qu<"j cabe
^•uponur esta producción o consumo de salazones en relc-ciOn a
3 c.t ïiiî-e larclorromana del yacimiento.

Por otro leído, en Llafranc (Gerona), en el F= . « - r - - t - n de
amor t azaciûn de una habitación (que descansaba d i r » < t amen t P
sobre el pavimento de opus siqninum de la mism-^ c" h -liaron
gran cantidad de moluscos, principalmente ostrec : ,.fi
Plana 1^89, p. í 44). La cronología de rrte eptra4' • ' queda
muy clara, dado que las excavadoras hacen r<-?f e'« <•< la
sf-cjundct rnitad del siglo V sin detallar los matpric-i« > n que
se bctsan para ello; de todos modos, e-;iste sigillé-' •' 'cana
D y ticjillata gris estampada, por lo qut- urir- • t loga a
mmima de época tardorromana es segura.

Let evidencaa proporcionada por los dctto? ci- y
Tarragona tiene la ventaja de ofrecernos un r • r-n
caerlo modo compl ementar 10, puesto que ectoc • =:on
referentes a una vi lia rústica de la zona del '• • • de? l
país por un lado, y por otro a 3a ciudad ma? impr- ' ' •• 1 a
provincia, por lo que nos documentan la situar • * • ' la
candad y el campo. Sin embargo, no debemos olvj'1 • » ] o&
ctnimalus constatados c-?n Tarragona pueden proceder • • t'«?ne
parte de los asentamientos rurales, mientras quf- • ; -i'-r le
contrario para Vilauba resulta ya más difícil.

Es evidente, en los dos casos menea on--»r-r,. , la
superioridad numérica de las especies estabulada-, aunque
e;;ir>te cierta dicotomía, dado que mientras er. M
predominan los bóvidos en Tarragona ¿stos están en ^
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I nejar , i t as Jos ovju ¿iprido= . Ln Vilauba so constata la
pràctica de la cjr:a, aunque: sin duda fue éste un medi n
cil imejnt icio maryn ia] v\\ pr opeare i un :il r e»pr ementado por las
es peu j. es estabulada^. El <=iumi=n to cuan t x tativ'o de la presencia
cit.' équidos en unas- 1 a ̂t1? de- la y i 3 1 a s.ituables en ur> siglo V
eivan. add y sobro lodo E.I VI jiidjt.fi un cambio importante- en 3a
ganadería de est=i v L 1 \ a , quo guarda consonancia con t1 1
aunifcrn I u cíe 3a .1 mpur í anc .1 <-> qu£- se.1 confiero a 3 a críe- de
c a bal I o s -A p a r 1 1 r d e 3 f? a j o i m f D f? "-in.

la presencie« de? per ro<_ >• cíalos, así c orno avos , e?
escasa fi1 t.- r t o<= yac uni en to'-i •, .~,~ bi^ri en el c^so de lo^ perros
V ya lus -e.- e,'p]iCïi i'foie hecho í /-TI J mente*, de^to do B qijc- ?on
an uiïwtl t?'-: domos tico<= do cnmpañ >.a y por ello no pueden hallarse
en c. n r 1 1 .1 d <ud es xnipurí <antus, 1¿, e?ï=c_ciEa presencia de aves nos
ñaue suponer (sienipro a nivel de hipòtesis, no de
const ai a<_iOi i , puesto que nos basamos. solamente pn la
evidencia de dos yacimientos) que su cría no debió ser muy
¿nipoi- tan le_- en relación a 3a de otras especies; en definitiva,
la mas importante parece ser que era la de bóvxdos y

ipr i dus, por encjm¿i dp 3 os suidos.

Nos parece muy remarcable la constatación de abundantes
moluscos ( pr incí palniE-Tite ostrc-ts) no solamente en los dos
yacimientos bien estudiados a que nos hemos estado
re-fifiendo, sino también en los de Tossa y Llafranc y en el
vertedero denominado por Serra Vilaró "chora del sepulturero"
en Tarragona teste último, aunque excavado de antiguo, bien
datado e» n la primera mitad de] sig3o V). Dado que se
re J ac lonan con estratos ar queo] ógicos de época tardorr omana ,
reflejan una abundante incidencia de la pesca de moluscos en
lo L'ona costera, desde las comarcas de Gerona hasta la misma
Tcu regona . Si esta presencia se limita a la pesca y consumo
dt ostras o si existió industria de salaron es algo que no
sabemos, pero creemos que estos datos apoyan por un lado a
otf os de indole arqueológica (la factoría pesquera de Roses)
y por otro a las fuentes escritas, que hacen referencia a las
ostras de= Tarragona (cita dt uribasio, que de todos modos no
tiene por qué basarse en datos contemporáneos del autor) y la
mu r i a de? Barcino (referencia de Ausonio, en prtp caso
claramente contemporánea del mismo autor).

A jungar por los restos malacológicos hallados, en
conjunción con los otros datos arqueológicos y de las fuentes
escritas a que acabamos de aludir, creemos que es lícito
concluir que la pesca y la industria de salazón debieron
tener cierta importancia en las áreas costeras a finales del
sicjlo IV y la primera mitad del V como mínimo, lo que no
sabemos si constituye una innovación o no, puesto que habría
que analizar la situación en época al toimperial . Por otro
lado, esta industria no impidió la importación de salazones
de otros» lugares, como hdce pensar la presencia de ánforas
norteaf ricanas (formas r- eay XXV y XXVI) y sud-hispánicas
( f ormdE- keay XVI, XIX y XXIII), aunque no tenemos evidencia
sobre el contenido de las mismas, en la mayor parte de 3 os
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caí. i-ji . tin eiiibarcjD, C'3 an'-tljsas de] condenado de un ancora
complet^ ü e f-xrr atjona (forms h =3 v XWT; TED ' A 1 «89, p. 7T4 -
Z.?8,i pf ut-bc> san lucjc'r a rlud¿tt> la i íupc.rtac. i Cm dp salazones, en
este caso pr ob ab ' emen tr; d c? I Norte de Africa. For ello, no
sábeme*? si la andusina local pudo r&r o no muy importante,, y
se hace iiiuy d i f í c i l in te'-pr e t^ r su concurrencia ron lï*s
imper tac a LM if-if notealricanas y, probablemente, del Pur de
Hispan la.

1 . J 4 . 3 - C •_ 1 Ltd i or íin í r o pu J c >q j r os y p a- ] eo pa H o ] óg iros.

Li.i." e<=. tjjd i o>.- an ti- opr 1 oy icos sí pi'eden f;er siempre
ui j ] t.1:- , daclo que ff\ ] --. ma/or p a r i t - de los casos lo? huesos
prucf-u^ri de H.anib-às v pnrKe»n contribuir a conocer- tas
Cdl· au. te r JL£ t a c as fasjcai / ]a patología de los inhumados, lo
<-.Li£tl i- Len prtí puede hacerse en relación a una cronología
dett-rfnii lada , aunque sea relatava. De todos modos, y aunque se
hein e .cavado muchas necrópolis (como por ejemplo la de San
Frur tiloso cJe Tarragona, con mas de nul tumbas) se han
e f er tuadu ê i:o¿ análisis en poquísimos casos, y aun en e?l
estudio subr e los restos Óseos de 3a citada necrópolis
tarraconense (Pons j.949) se ha podido estudia1" tan sólo una
canta ü<nd de restos muy inferior a la de?l total de tumbas
encavadas .

Eil estucho de> F'ons (1949,1 sobre restos óseor de la
necrópolis de San Fructuoso, en Tarragona, y de l^ Are-:-s
c timer i L t.- r .1 ales ¿impura tanas centra su atenea ón en el aria] j sis
de los cráneos hallados en estos cementerios, aunqi'f- se
estudian taíiibién un determinado número de huesos larqos. los
restos analizados no se ponen en este trabajo en r^laf ion *
los distantes enterramientos excavados, y en el cac o de Jas
necrópolis am pur i tanas ni siquiera se precisa ,• qué
c£ímentt.-rio concreto corresponden los huesos estud • -••doc . (-•
pesar de estas limitaciones, el estudio en sí es muy <- ' imp i eto
e 11 1 teresan te , sa bien no se taenen eri cuenta ; ' ritos-
susceptibles de ser utilizados en nuestro estudio, • ' pr?r
ejemplo el análisis de posibles patologías.

Según F'ons, tanto en la necrópolis tarraconen^ < • «* r en
las ampLir llanas pr edodiiricín los ejemplares mesodr 1 : • - - "o^
tel 84 !'. del total en la necrópolis del Francolí), 1. '• '.ur-.a
de los cuales son de tipo mediterráneo, estando p'·f • • '< c en
menor cantidad los tipos cromañoides y euraf ricanr^ ; r-ste
pr edcnna mu de los ta pos meda terr áneos (que contrast t , por
ejemplo, con la abundancia de braquimorfos document ̂ rto^ en
las ruanas de? Pumpeya) lleva a Pons (1949, p. ?0<"> ) , habida
cuenta de que el tipo mediterráneo esté bien representado en
el Este de la Península Ibérica desde el Neolítico, a afirma"'
que la influencia biológica de la colonización itálica debió
ser lamitada, y que estos resultados reflejan un predominio
de tipos indígenas romanizados.
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M part i r citJ estud-io ' ' E - los huf-ro^ largos
( liingu 1 (.-«riïiei it'.; I •*<£ e- ; i~r<?ini <1 <de'.- i nfer j ores ) Pon's l lega a IH
conc J li-, i t'n de que los hcimhi- e-;-, i nh' imados rv las c i tadas nonas
Ue !?n ti¿rrami<¿n Lo medití! i unos 1^7 •' l'->3 c:m3 . i=>n Tarragona y
unos- J t>í' crus.. e-n Fmptir i £-". come' (iludía, mientras. que 3 as
i-slaturas de la-j muj eroi Et- sitúan en torno a los 1^1 cms, n>n
lar i- a g o n a y 14-' r mí . pn F ni pu f íes iF'ons 1^49, p. 377 y J 7'~J ) ,
por lo que se t rat* en g ronera l Me individuos de estatu'-a h-ja
;.-.pyuri nut-s U ot pcir ¿mit-i r oí; , 7 ^ún más C-TI el r->r-o cíe las
inu j e f e1^ .

L o t f f î - . l c > S r liLidiinn' <fr hc i1 ]ac lo r en ] a nrrr^po]is do
cal If- d1? S.ti'i11. l: '_:i-f?vr- d'- Caillées de M ^ L o / e l l a (La Su
ijt-r cu in ) r i c ' f ¡f r m j L t-i i , clL·ludu' a í u mal ps-t?do, p fEer^Uci r mu
p r t c ) >- i.on'iS sobro IOT- mi s mo«--; no oljst^nte, l·ian 3idrD ob jeto de
uri L·iicinlD t.'SÍLid.iC' ant rdpoj oga LO (Merino - Agustí J 990 , p.
2 Z 5 - .2"o ) en el quo, pese a lo«-- problemas antes tndicados,
ha t- ido f ioçiblo dt- jter nuï nar c|Uf la rrir*yoría de los individuo?
t í r c* n adultos ( t^n soin había cuatro e?nterramientos
iril aní .t J os- , t-n los qiip la e^dad de los inhumados o?cila entre
6 > lo ano^,! y que en La mayoría de los casos nn se documenta
J 0 L ;i=. Lfi ica c- de- L£ir. ieE. fcn ] c> que se rt- faere al sewo de los
jLiil'iUiiiddoi; en est>.-t necrópolis, ha sido posible determinarlo
tem Ï .OÜO fu unos pocos Censos.

fcn la v JL 3 la roman« de Vilítuba (Camós, Gerona.1 se e x c a v o
un triter t a m ien to en tumba de tégulas correspondiente a la
Tase l'v (datable ¿t partir del siglo V, probablemente a
niL'd-Lndciî.« del m i ï n i C ' ) . El inhumado era un hombre de entre I'O y

• O af-io'T de edad, que tonia un desarrollo mediano y, a grandes
r asgo;:- , uria ettaitura menor que la media en los inhumados en
la necrópolis de Tarragona; del estudio osteológico se deduce
quo pre'St- 'Ti tabci hipertrof ia en algunas inserciones musculares,
una dentadura muy desgastada y tuvo, asimismo, algunos
problemas mi ecciosos (Vives, en Roure et aliï 1^88, p. 9 v -

En la vi 11 a i ornan n dt.- d\r\ boschi de Pase?a (Terrassa,
fiar ce Ion ¿i ) se pudo constatar que los individuos inhumados
pertenecían a un tipo mediterráneo, de estatur? media y a lgo
rcihu:-.tc>E ; la mortalidad juvenil parece ser la mas acusada
( M_jr r-jil - Nui;; - Martín T'So, p. 41 a ÍO4 , en especial p.
9-i, i . bn el yacimiento clr A l l ô en Ros (Sant Pere de Fo hes ,
Bat ce- loria ) se local i.:ó un enterramiento (probablemente
t n r üof r omano por su t.ipolog.ía y Id presencia asociada de
alcjun material cerámico (Je esta época, así como por el uso de
un puñal que podía cor r es- ponder a esta cronología) de un
joven de- unos tt> años, del que pudo constatarse que tenía una
inuscu lat ura rnu/ poco desc-u r oí 1 ada ( incluso para su edad) , y
quit? l-.eiiJLv-.-t que hacer alguna actividad que le obligaba a pasar
mucho tiempo en cucli l las (Fe r re r et aliï 1987 - 8?, p. 50) .

le t necropolis tar dor romana de la vil la dr> Darró
(Vi lanova i La Geltrú, Barcelona) ha sido también objeto de
un estudio antropològic o; en el aspecto cutan 1 1 tat ivo , se ha
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const atildo que, clt un tot a J cíe treinta inhumaciones, dos
correspondían a adultos, un-:< a un adolescent^- y el resto a
niños que e.-n ningún case» super ¿'hem Jos tinco anos de edad
(Risen - Carbonell" 1983 - 85, p. 'J J a 23), lo que indica, bien
una elevada morta] J daci infantiJ, bien (y Fin descartar el
mismo tiempo la otra posibilidad) una distribución espacial
de las tumbas, habiéndose- en t-r-te caso encavado la parte de
la necrópolis ci tï «3 tinada a ios enterramientos infantiles. En
cambio, en leí cerc-nna necropolis de-> 3a Sotana (Cubellr-s,
Barcelona), de un total de veintitrés tumbas, so ï o dos
cor re-'spondon «.i en t er r cimientdt a ri rant.1 It? (Mi ret 19Bb, p. 2?4,
fig. 3), lo que obliga, como 'jic>mprf?, -í ser cautos a I =* hora
df hac£-r anterpret «ici orif>s- gpmn £.] t-t-.

Le- necrópolis visigoda dpi -?nf a teatro de Tarragona,
clatcídci hdcifi el sigln V3 1 , ha sido objeto de dos estudien
antropológicos y paleopatológicos (Vives y Campillo, ambos en
TED'A 1̂ 90), muy intfcr Ptíin tes devdf el punto de vi^ta
Lécnico, pero qut? para los profanos en materia de medicina y
antropología fínica cidolecen, ci nuestro juicio, de la falta
de uncí visión '1e conjunto y de un<? visión general que
dificulte" Ja interpretación dt-rnogr é\f ico - histórica de los
datos para quienes no dominen estas materias.

Como hemos podido vrr, en hase a estos escasos datos
estudiados, predominan en el E=te de la Tarraconense durante
la Antigüedad Tardía los tipos mesodolicomorfo?
mediterráneos, lo que quinas constituye, como supone Pons, un
indicio de que estas poblaciones corresponden a la base
indj.gen-5 constatada /a en el Neolítico, con poca presencia de
elementos coloniales; se trata, a grandes rasgos, de
individuos de baja estatura pero de relativa robustez (al
menos en le necrópolis tarraconense y en las ampuritanas),
como se aprecia en el estudio de los huesos largos (Pons
1949, p. 197). Desgraciadamente, estamos poco informados
sobre las enfermedades y las edades de los difuntos, por no
haberse estudiado estas cuestiones de un modo prioritario;
ios restos de sendos hombres jóvenes de Vilauba y Allô en Ros
corresponden a individuos poco robustos, con mala dentadura y
problemas infecciosos en el primero de los ca=os.
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